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Capítulo i 

I X 1’ R O D U C C I O X 

í‘< i \s ni: entras, luchas poLftica.&. desde la iniciación ce 
La Independencia hasta nuestros días, han tenido en for¬ 
ma más o menos velada o totalmfinie abierta la interven- 
r:ión del Gobierno americunr:-. que inu'i, hábilmente des- 
de lo.? albores d< esa nacionalidad, fui: preparando el le 
rreno para dominar a tocia Iberoamérica. 

De sobra conocemos ln actuación de Foinscct a raí? de 
nuestra Independencia, den do él el factor principal para 
e xpulsar h nuestro libertador Iturbidc. \ sum.ej'giendo al 
país en revolueiones por el temor de que aquel fuera a 
hacer de nuestra patria tm país fuerte, mucho unas tal 
W7. que lo fueron en aquel entonces los Estados Unidos. 
Ayudado por muchos traidores, sumió a nuestro paí^. en 
una scrii: de contiendas. que prepararon la desmembra¬ 
ción de nuestro territorio, arrebatándonos primero a Fc- 
x.is y posteriorincnti h California y Estados col i nc lances. 

No les bastó el arrebatarnos más de La mi Luí tic nues¬ 
tro territorio, riño neo continuaron con sus, intrigas, ayas- 
dando siempre a los partidos de desorden, que no bces¬ 
ta batí lo integridad y mejoría de nuestra Patria, sino 
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süJü .Hit conveniencia personal, o Ja de su pan ido, sacri¬ 
ficando a ello todos Jni caros intereses de Méjico, Asi 
vernos a Juárez sol ic han do ayuda de los amerítanos, pa¬ 
ra apresar los barcos He M [ramón que In asediaban en 
i'l puerto de Ver a cruz, cuantió todavía no pasaban 10 
cUios del vergonzoso tratado de La Mesilla. Igualmente 
l¡ mondo ci tratado McLano-Ocampo, que entregaba el 
istmo de Tehuant'cpcc y de hedió varías provincias del 
Xorter tratado que felizmente no sé llevó a cabo, por las 
condiciones intimas de los E, U. en vísperas de su guerra 
ae Secesión, por el temor de los listados del .\crtc de 
rjiLv este arreglo fortaleciera a Jos limado* del Sur. 

E-¡v gentes conscientes cíe Músico, que veían cía tórnen¬ 
le los. deseos dd Gobierno americano de destruirnos;. \»\- 
devon siempre sus ojos en contrarrestar osa influencia 
americana ron la de los países europeos, L.ma idea los He¬ 
ló a la desgraciada tentativa de Maximiliano. 

Pi. iu surgió clon Porfirio Díaz, que, aunque cometió 
graves errores, dr: mi país destruido, arruinado y despre¬ 
ciado por todo el rnundo : logró hacer un país fuerte, con;- ■ 
c!cnt£ dí " yi ' hiena y de su valer; de un país agobiado 
por deudas, unas legítima, otras absurdas, pero rócono- 
ciü;e& por gobiernos serviles, un país consciente de sus 
obligaciones, que cu bruna mn cüj: e] arreglo ríe la Den 
d.i Pública, tundiendo en una sola todas Jas deudas pa¬ 
sudas, par.;», lo cual el Gobierno obtuvo un préstamo de: 
lut-' millones ríe pesos al 1% do ínteres, operación con¬ 
certada gracias ni crédito tan grande que había acqul- 
rido nuestro país gm- »u adm migración honrada >■ efi¬ 
ciente. ovando el Japón, que ya despuntaba como gran 


pal encía, no pudo obtener un préstamo semejante a tipo 
tan bajo. 

I un paz prolongada después d< 7[í años de una anuí 
q úa continua debida a asonadas, revolucione .s. invasio- 
ríes extranjeras, cambió radicalmente el estado de Méxi¬ 
co, transformando un p.ris pobre, sangrante, dn k r ni 
garantías, en un país lleno de oportunidades industriá¬ 
is, mineras, ugrí celas. Los pueblos europeos cOTnmza- 
rtj]i a ver las facilidades y tranquilidad que <d país pres- 
uib;i para desarrollar nuevus empresíts, y comenzaron a 
i legar emigrantes y capitalistas, que venían a México en 
busca £.c una nucía patria donde vivir tranquilamente. 

La seguridad en los campos era de tul naturaleza, qu< 

""3 íttbo prácticamente había desaparecido 

¡Cuántas veces, en mu cstaclói] aislada, dejé en ti un 
tli’ji mi petaca en espera del tren po? una hora o r/iá* 
sin temor a que me la robaran! 

hn d estado de Vcracruz los peones acostumbraban dc- 
■4U su herramienta de trabajo sobre una piedra o liu tron¬ 
co que Jes servia de seña, con Ju misma srg irldarl que '.i 
Jos dejaran guardados. er * 1 casa. Relato estos hechos, aho¬ 
ra inconcebibles, porque son luí a prueba gráfica dr: la tran¬ 
quil [dad de entonces^Los crímenes en d campo eran tan 
esporádicos y tan aislados, que toban ser el tema de los 
famosos corridos de entonce que los relata Eran 

l-sta paz ya nn estaba impuesta por la fuerza, pues los 
famosos Rurales de entonces que patrullaban la Repú¬ 
blica, eran m tan corto número, ;>a¡r:i la extensión y po¬ 
blación a que scivían, que la pareja de ellos, pues siem- 
pre andaban por pares, pasaba cuando más dos veces 
■ n el año por los mismos lugares. La tranquilidad y la 





■seguridad ya fis-ais innatas y n« se debían ;i ] :i fuera. El 
ejército cstaha muy reducido; al .salir don Porfirio, llega¬ 
ba apenas a 14,000 hombre* en total en toda la Repú¬ 
blica y el numero de general™ se había reducido a mi 
mínimo. 

Muchísimas anécdota:- se pueden contar respecto de 
[a seguridad que había en aquél entonces rn ia Repúbli¬ 
ca. Los robos de cierta cuantía o asinina to.s oran tan lio- 
eos, que los que hubo llenaban por m, sos tas planas de 
los periódicos comentándolos, pies no tenían ocasión pa¬ 
ra variar de tema. Recuerdo como notable* rl robo y ase- 
sinalo de un joyero en la entonces calle de la Pro Fe,a. bu;, 
de Feo. I. Madero. Creo que por más de un año los pe¬ 
riódicos relataron e! asesinato y robo, así como el juicio 
de todos los modados en este crimen, entre lo* que hubo 
una mujer. Años después hubo un saqueo espectacular de 
una casa de cambio en la Avenida San Francisco a medio¬ 
día > cu plena luz, por un individuo de nombre Rubíaia :A 
t|U' nunca pudo localizar la policía porquí desplegó nna 
habilidad poco común. 

Los periódicos rara vez tenían ocasión de llenar sus pá- 
emas con una nota roja «¡no hasta el advenimiento de la 
Revolución, T.a honradez ele Ins funcionario.-; públicos era 
p™ v-e i din 1. - Cuú titos, m i n i-t ros. cu á ntos, g< >br: n ia do res. 
cuántos empleados por cuyas manos pasaban millones de 
puso?, ne llegaron a tener un pequeño capital después de 
muchos años de desempeña]’ su cargo! Personalmente co¬ 
nocí a muchos de esos funcionarios que a s-.i nn ■. 1 1< de¬ 
jaron una insignificancia a sn* herederos, después t4n 
años de desempeñar puestos de importancia y resporuy 
b i (idad. 
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Naluralmenle. tal estad o de cosa* provocaba un creci¬ 
miento continuo di: toda clase de negocios i cxpiotacío- 
nes, ><"; industriales, ya agrícolas; también en la afluen¬ 
cia de inmigramos norteamericanos, europeos o asiáticos 
que encontraban tm país nuevo que se desarrollaba a 
grandes pasos, y vcniaii a invenir mls capitales o energías 
er la peyrura de nuevas explotaciones. 

La llegada a .VI ib:ico del Ing. Piensen, después nom¬ 
brado por la ( omun ríe Inglaterra Lord Cowdray, cons¬ 
tructor de Luna mundial, hizo posible llevar a cabo una 
m Hi' ríe obras en esa época, que aunque principiadas y 
proyectadas antes de su arribo, marchaban tan lentamen¬ 
te que prácticamente estaban paralizadas. 

Me n- fiero a Ja construcción del puerto de Vcracruz 
■. v- las obras dej desagüe del Valle de México En vista 
de La rapidez de ejecución de esas obras a un corto muy 
radon al. Lord Cowdray gozó de gran influencia con don 
Porfi lio y postenmínente emprendió la gran obra riel Fe¬ 
rrocarril X. ele Tchuantcpcc y lIc Lj* puertos termínales, 
ríe dicho ferrocarril, lo-- de Coatzacoatocv; y Salina Cruz, 
Esta obra dn importancia mundial, por ser h única vía que 
comunicaba el Atlántico con el Pacífico, llegó a tener un 
g:V‘,ri auge, ai grado de* que corría o alrededor de 6fl tre¬ 
nes tila lid* en ambos sentidos, acortando enormemente Ll* 
cornil nica cica e* por mar entre los do? océanos. 

Pitason obtuvo permiso para explotar terreno* [Ktrol[- 
fel'"s ri: Móxit n. y .i *r Ir í ■ ! i¡ r| tleseubr ¡míenlo del pe¬ 
tróleo en México y d auge que con su explotación tuvo 
México de 1G21 basta la expropiación petrolera, T ic el 
fundador < e la Compañía FJ Aguda. Don Porfirio no gozó 
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'■ '' utiliriaocs di:I petróleo, pues los primeros pozos de 
importancia brotaron ya años después de su salida. 

Envista del éxito obtenido ctl Jas exploraciones, lasamc- 
rietmos lograron permisos para formar varias, empresas 
í[ul: después tuvieron gran auge en la época de ta Revo¬ 
lución. 

,J: ^ inis,n a se hicieron las obras de] puerto de 

¡ impico-, poblado I¡i, sazón ríe muy poca importancia, 
pites Ja barra del no impedía c] acceso l Ir - embarcaciones 
gratules, y que: llegó al auge que hoy tiene, eradas; a que 
lue ii puerto dt: salida de torio el noreste y . entro del p.rk 
Posteriormente, el petróleo contribuyó grandemente a 
su desarrollo, pero su valor actual se debe exclu.rivamcn- 
ti: ¿l I a5 obras portuarias que lo convirtieron en puerto ch¬ 
al tura. 

Muchas industrias nuevas se formaran entonces. lIc 
capitalistas europeos principalmente, como la Fundirio- 
i(i di- Monterrey, las fábricas de hilados y tejidos tic ftb 
BUinra y de Metepec, fábricas de pape] como 1 j do S»n 
Riifcn !, In de Loíiío j A'»» Pobre, explotaciones mineras 
como la mina de &ós Estrellas, diversas Cías, de Lúa y 
hicr/a en la Ciudad de México v en il país como Vive: 
■™, originalmente francesa, así como ía n Iftlrionan, ha 
planta de Sienjeus & fíaiskr, ta de Poru-zurto en Puel la, 
la de Zumpungo en Ver&cruz, las plantas de la ■Gyíífúi- 
juato Púttvr Co. y otras muchas n.:purudas poi el díus, 
formadas tas más de ella..', con capit Ivs. rtiropco*. 

Igualmente cój; ta ayuda de la Caja di F/Fitr;n\Oi 
hispieron grandes obras hidráulicas o industriales en tas 
haciendas o corno negocios ríe explotación ríe las agyus 
Para dedicarlas a regar berras de distintos projañ. tartos. 
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y tji i- ecTLirü'uiyeron grandi mente al desarrollo de la agri¬ 
etar, nra. como las presas Pequeña y 7Ví.v¿i¡uTy. hoy pro¬ 
piedad de Recursos Hidráulicos, que regaron una exten¬ 
sión enorme de tierras en el estado de Hidalgo, y otras 
más en otras reglones del país. 

l.l desabollo de negocias jlv i i lu.'Ijl:-. fue igual mente muy 
grane e. jM>r lo que se formaron grandes haciendas, corno 
ras de Chalen y Anexas, la Cantábrica en la Ciénega de 
Zacapu en. Michoacán, y se produjo el auge de los al¬ 
godoneros tic 'Torreón v en otras mucha-, partes que cí. 
prolijo ■: iniiricirar. 

La mayoría de los capitales invertidos en ¡odas estas 
empresas eran europeos, algunos americanos y mucho de 
mexicanos, que comentaron a mover su dinero en em¬ 
presas distintas a las de casas c hipotecas. 

Laa fiestas del Centenario en 1910 fueron un toque do 
ntención para todos los países del mímelo, que pudieron 
percatarse. por medio de sus representantes en dicha ce¬ 
le bración. d< I auge en que -e encontraba México y de las 
posibilidades que representaba para >1 futuro. Segura- 
i nenie de no hab<: venido los trastornos políticos que en 
esc año sucedieron, las inversiones de capitales europeos 
y una coi ■¡ente de inmigrantes hubieran llevado al país a 
m; de.-;.: rollo no igualado en el Sur 

Pero I edad no le permitía ya a don Porfirio mano jai 
la< i e; idas del ota do c i u hasia, >. , i ■ ■! i; i !.□ li:.b .. he 
el", a, y un grupo de allegados a él, deseando conservar los 
privilegios, de su posición, movidos más por ¿le ambición 
que por patriotismo, quisieron, bajo mi sombra apoderarse 
de la-¡ tiendas del estado y causaron cor. ello un vertí ai le- 
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j-tj malestar político, que sirvió do mucho para los acuné 
tedmictuos futuros. 

St Jas fiestas del Centenario revelaron arte el mondo 
ri ciado o que había llegado México» el primero en per- 
cacan-ie de ello fue el gobierno de los listados Unidos» el 
cual se asustó por ese crecimiento y prrvió que un país 
fuíHi: y respetable corno y:i lo eramos nosotros, podría 
ser un obstáculo put-a sus planes futuros de dominación, 
sobre todo cuando tenían en cotistmccíón el Canal de Pa¬ 
namá y querían extender hasta allá su hegemonía. 

ílubo en aquel entonces dos sucesos claven. Primera, Ja 
i i-i j 11 i.st.i Día ¿-C reclinan, en ¡a que don Porfirio aseguró 
que ya e] país estaba preparado para elegir a sus gober- 
nau.i>. El segundo fue la entrevista de los dos presidentes 
Diaz-1 aft cjí Ciudad Juárez. Lo que entre dios pasó no 
Sl - í^noce cok seguridad, sino por una /rasé do Díaz, que 
después de Ja Conferencia dijo: "Todo está perdido", 

■V™ l( - lo anterior, tuvo Díaz vario® motivos de con¬ 
troversia con los Estados Unidos, que orcoi pitaron :-n 
caída. 

I. no de ellos, fue su negativa a prorrogar el arrenda- 
mientp de la Bahía de la Magdalena en la Baja Cali¬ 
fornia» que era base naval de Já Marina Americana, y 
cuyo contrato babia fenecido. 

Otro fue la protección que Ies dio a los gobernantes 
Santos fiel aya di: Nicaragua y Gómez de Venezuela, que 
habían sido expulsados de sus países, por m convenir con 
la polines americana. 

La i trovista Díaz-í Ireclman despertó en el pueblo de- 
M i.is ce tener un gdbrcmo «institucional', que cimentara 
sdbm bases firmes los gobiernos futuros del país. La píc- 


d .! de toque icron Las elecciones de ViceprCfátlemc di 
I República» en esc período. La rato milla de poli-icos 
que rodeaba al Presidente impuso al Lie. Ramón Corral. 
* i n ■ ■ nsc desconocido en México, que d pueblo recibió 
'•<¡ii desconfianza no por s i personalidad sino por e! be- 
< I n de que b. Iha sido impuesto, burlando los ofrccimien 
ns hechos por Díaz en su entrevista con l:3 periodista 
i : i Imán. J.rtoñera ¿urgió Francisco L. Madero. Su li- 
H'í) La Succión P'i ííií- i.'r::'."' r1t"¡i)iTtó \ n gran ■: nlusiu-imn 
en el pueblo, ilusionando a aquellos que pensaban que d 
ab itia a entrar a una era de verdadera democracia y 
.i otros muchos que veían posibilidades de medrar en un 
futuro sin importarles un bledo el bienestar de México. 


. Capitulo 11 

TRIIJK YO Y EL 1 iCCION DE MADERO 


Ei ( íoheehno aueriganq comprendió la oportunidad que 
|i prewniaba para aprovechar era beneficio de sus pia¬ 
les futuros la situación de intranquilidad que reinaba en 
México. Decidió desde luego apoyar una revolución en- 
■ bcmda por don Francisco 1. Madero para derrocar a 
hi.i/, revolución que a la vez contaba con la opinión de 
mayoría de los mexicanos,. 

I decisión de don Porfirio de abandonar el país fms- 
iró iis planes americanos de encendernos cu una guerra 
vi' I. DJax comprendió que ese movimiento estaba aus 
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píe i ¡i de por l. i opinión pública primero, \ luego por el 
Gobierno americano, con torio y que mis dirigentes ni ha¬ 
bían buscado este apoyo sino que mas bien lo nrchazabao. 
i : Dr. Vázquez Gómez en <u Jibm Memoria! Foütkett, 
nos lo Hice en las páginas 1Ü7, 124, 179 y 484, como ñ 
puede ver en los párrafos que transcribo: 

Pagina No, !u.\ hn una curta de Pino Suárez n Váz- 
que* (rómeü, existí- el .siguiente párrafo: 

". . \ csli. roprcTo, le referiré que el día de mi salida 
presencié una entrevista de un caballero que parece pro¬ 
cedía de Washington, con don Gustavo, en que le hizo 
presente que en Ja Secretaría dé Estado de Washington 
]f huhiaii prevenido a Limantñor, en su estancia en Nljc- 
VLL Wj-L (i¡ie era i '€■ "Mirlo (jiir Díaz presentara ,<i: re- 
i uacia; que el .gobierno aran ■rica no esperaba que la pre- 
M-nt,-*ria al abrirse d Congreso ;■ que, en vista di no "ia- 
iu'i'ln p:csc'n:;tdo, se había ordenado ya le. mc-viliyación 
tle otros veinte mil hi robres sobre la frontera.. * 

Piignui ] LT1 Vázquez Gómez a González Garza: 

"■ ■ -Noticia tregua produjo gobierno americano ■■ Aúu 
■lida impresión. Viáse manera de. nte caer Díaz . 

Págtmi I. i. Vuí-concdc.-v; Vázquez Gónu-z: 

■ ’Al recibir anoche su i degrama en que me indica 
gestionara que no se cerrara d puerto, acababa yo de ha¬ 
dar con una p-Li-rtjua que había hablado con ■ f siumIcji 
G rane y con d secretario Knox ; me aseguró cju. >j pe- 
< reconocimiento de nuestros agentes aduana ■ x lo 
conseguiríamos, porque estaban ansiosos de mostrar];- a 
Díaz su descontento por su Conduela reciente con ellos”. 

Página 404. Declaraciones del Dr. Vázquez Gómez a 
un grupa de reporteros: 


"'....[Cree usted, entonces, que la revolución no coa 
i. - tajo compromisos que perjudiquen nuestra dignidad na¬ 
cional?' 

“Doctor. Si he ele atenerme a lo que me consta, puedo 
opinar, como lo he hecho otra vez, que la revolución no 
contrajo ningún compromiso material ni mora! con el 
gobierno de los Estados Unidos, ni con empresas o socie¬ 
dades de aquel país, ni yo lo habría tolerado ni consen- 
■ido, porque antes que el triunfo ce ana revolución es¬ 
tá ia dignidad de la patria. 

“Como agente diplomático de la revolución, a diario 
tedbla carias de muchos americanos y otros extranjeros, 
quienes me oí recían, sus servidos como soldados; pero 
jamás acepte uno solo, porque tal acto hubiera sido an- 
i i patriótico e indigno de'un mexicano, con tanta mayor 
la^ón cuanto que se trataba de una cnevión que solí? in¬ 
teresaba a los mexicanos. Esto es Jo que me consta; pero 
como el señor Gustavo Madero dijo en una entrevista que 
1 líos habían hecho nniciias cosas de que vo no tuve conocí- 
nn' uto, ei i j puedo afirmar si entre esas coaas hubo o no al- 
gioias qué impliquen graves compromisos para el país, 
pues nadie puede opinar sobre hechos que no conoce. . 

I ntre lee. compromisos contraídos, seguramente fue el 
relativo at d-Csa rti il amiento ríe Salina Gruí, efectuado 
oí rantc d gobierna de Madero, -. la desaparición dr] 
de Tehuaníepcc. tosa que no se llevó a cabo sino 
las:a d gobierno de Carranza. (Pues el canal de Pa- 
n;,má no se había terminado J . 

l-e. ayuda del Gobierno americano al movimiento mo- 
d. ¡:ui fue :l¡ i palpable, que reconoció la beligerancia 
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de csi i‘ movimiento 24 floras después de que lab fuerza 
riel GraL Ürozco habían tomado Ciudad Juárez, tal co¬ 
mo lo relata en su libro el Lie- Vasconcelos. representan- 
L" entonces de Madero en Washington, 

Este hecho de reconoce* a una facción revolucionaría, 
apenas sus partidarios habían tomado una plaza peque¬ 
ña como era Ciudad Juárez, cuando d país disfrutaba 
de completa paz y el gobierno contaba t:u:i un ejercito 
disciplinado y organizado, revela una parcialidad com¬ 
pleta tlcl gobierno de E. U. a favor de la Revolución. 

Con excepción de Jos trastornos que hubo en Mondos, 
poi las fuerzas zapa lisias, que, como veremos adelante, 
recibían auxilios y armas del gobierno americano y que 
no reconocían gobierno de ninguna clase, el período com¬ 
prendido ó] i tn ■ !a salida de don Porfirio \ la caída tic 
Madero, fiie de paz absoluta en todo el país, fuera de al¬ 
gunos pequeños brotes revolucionarios de los antiguos 
partidarios de Madero y de Ech.'. Díaz contra aquél. Es¬ 
tos rnovi micntos fueron tan locales, que el país no se re¬ 
sintió absolutamente por ello, y siguió su marcha ascen¬ 
dente de trabajo \ prosperidad. que ucccKHriítnn'nte tras¬ 
tornaba los designios del í ¡ubiurna americano 

Desgraciadamente, Madero, que sirvió de bandera pa¬ 
ra encender un movimiento de verdadera democracia y 
que realmente fue un ídolo del pueblo, carecía de apti¬ 
tudes para ser mi buen gobernante. Se vio desde Luego 
rodeado de un gran número de políticos y poliiicasuos. 
que io buscaban el bien del país, sino su provecho per¬ 
sonal, Las elecciones que lo llevaron, a la presidencia por 
la bandera del Sufragio Efectivo, fueron completamente 
falseadas por la mafia que se había crearlo a su al red e- 
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■ . kepiLtendo Ja farsa tic Ja época de don Porfirio que 

I " a Ea \ i i:e presi tienda a don Ramón Corral, ios ma- 
" 1 das .se empeñaron i:n sacar coiné- vicepresidente a un 

eurtornilu del pueblo, a Pino Suárez, que no contaba 
■■i p"|.'i Inri dad alguna. 

k'-ei-. v-tJo las grandes manifestaciones habidas arnés 
■I I elección lis, en favor tic Madero, que contra Ja vra- 
I' a aiI de sus organizadores voceaban su grito favorito: 
Madero si . Pino no —Pino nn”, La elección rio diputa- 
" ti.cu la misma suerte. Se formó una mafia de políti- 
que desconoció gran número de credenciales, de di- 
l‘ " :l "'- perfectamente electos, pero que no convenía que 
1 vieran en la Cámara para los fines del Partido. Se 
•"'•I!'. J )r5 -' lo tanto, a las mismas prácticas de la época 
■l dm Porfliío, desvirtuando camplptamentí los ideales 
¡le la bandera que Madero había enarbolado. Y, lo que 
l: u ¡I. vía peor, los diputados en la época de don Por- 
i ¡<> ■ i-m escogidos y nombrados por él, y en cambio Ma¬ 
ri ■"le- tnvuelto por sus partidarios y las imposiciones 
' E 1 i del partido anónimo, aun contra la voluntad de 

-il/ ii' : l, 

A¡ Lomat posesión Madero de su puesto. ya su popula- 
"LíJ bahía disminuido grandemente, por ct engaño co- 
m. ido en las elecciones, El arrastre tan enorme que m- 
" propagandista, disminuyó completamente cuan- 

II lilao cargo del poder. Sus partidarios de más valer 
■. que ¡o habían ayudado grandemente en mi campaña, 

■ ommzaran a enfriarse y a predecir el fracaso de su go- 

.■ l-l lii'cíio do haber repartido los principales pues- 

i ' 1 'I- i Rohicmo entre .sus familiares, no obstante ser mu- 
■hus, ( ■ ellos personas muy honorables, fue motivo sufi- 
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cíente para que Id acusaran ele nepotismo, y de que más 
le interesaba el ¡111,5c de su familia que: el bienestar de la 
Nación. Los fondos públicos comí ira ron a dilapidarse. 
St esfumaron como el humólos remanentes que don For- 
11 tlc 3 habla dejado en la losoreda de la Nación de más 
de sesenta, millones de pesos, y los que había en las reso- 
u--i;is de Ins l.-.uidos. de los cuales recuerdo los exístentrs 
en k Tesorería del Estado do Verucraz. de poco más de 
cuatro miLkiu'.-. de posos en oro nacional. 

Posti j riorriiente tuvo que tomar mi presumió de los 
Estados Unidos rh: 20 millones de dólares, para los £¡as- 
lds de k Nación, cosa que contrarió grandemente al uni¬ 
ble. ya acostumbrado a la probidad de sus gobernante*; 
al orden en todas las oficinas publicas, 

Su:- medidas desacertadas \ muchas veces contrae !k 
lorias Jo hicieron portier día a <¡ín¡ su gran popular Edad., 
que- f i-i l: transformándose poco a poco en desprecio, basta 
radiársele de loco. 

l .u realidad era hombre tic poco carácter domm.K o 
por .su familia y sobre todo por el grupo de políticos que 
lo rodeaba- 

M adero carecía compie lamente de bis dote-- necesarias 
para ser un buen gobernante. 


1- 


Capítulo 111 

c;aída de madero 


¡11 i-i 1. 1 v r.:vhabía caído Madero ante la opinión 
11 iblica 'I descontento que existía en el pueblo contra 
. Hibierno, fueron aprovechados admirablemente por 
■nbicmo americano, que no había conseguido les fi¬ 
ní .¡i persiguió al fomentar la. revolución contra, don 

I ni 1 pu< ■■ de bu compromisos contraídos no se había 

11 1 I '.lo sino con el desasíillamicnto del puerto de Sa- 

II .1 C '1 ilí. 

|>i 1 mui: el gobierno de Madero, hubo varios hitemos 
.ir . 'vi:.]. I c ión q L'iC. con ckC* *pt.:ión t te los /.a pat istas. fue roí 1 
.I 1 iin [los pintamente, Uno íue el levantamiento de sus 
rjíri . partidarios, encabezados por Pascual Grozco, en el 
NíiiU i el otro de Félix Día/, en Vera cruz, Madero. con 
.ipi.síi del Ejército Federal, los dominó en corto tiempo. 

C :<:m q resultado del 2o. levantamiento, tomó prisioneros 
I’élix Díaz y al Gral. Bernardo Reyes, que estaban, euan- 
■ I1 [us ¡sucesos de la Cindadela, el primero en ia Pcnitcn- 

I ¡a det Distrito Federal \ el segundo en la prisión de 
h.'ir ;..i_í.i Tkkeloka. 

3,1 descontento contra el gobierno de Madero, había 
, ¡i-, creciendo constantemente \ muy cspccialrncurc en- 
1 n.' ,l 3‘- mismos panidarsus, y había rumores de levsmta- 
inii'iuo de éstos, entre lee» Cuales se contaba al gobcnin- 
ii'T de Coahuíla, VenuEtiano Uarrarntsu que ya había or- 

II í/.lí 3 o un fuerte ejército local, 

L;i opinión pública, aunque estaba descontenta del go- 
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bienio ik Madero, nunca estuvo de acuerdo con lio mo¬ 
ví i n i ei i í o rcvoluc! on a ñ o. 

ti] ejército federal era completamentí apolítico, y Ma¬ 
dero había contado con el, unto iti la revuelta de O roj¬ 
eo, como en la de I VIL Díaz. 

El caso ¿c repitió en los sucesos de la Cindadela, pues 
el resto del país guardó tranquilidad absoluta, lo que 
prueba que esc movimiento no tenia ramificaciones en 
ningún otro laclo, 

Recordaré sucintamente los. hechos que motivaron lo 
famosa Decena Trágica. 

Ln grupo tlí amigos o parí i ib lio.-; de! antiguo rcgimt’ti. 
contando con id apoyo <ld Gruí. Mondragón, que tenía 
ruando de tunr.a, y con la Escuela de Aspirantes que 
había en Tlalpan, pero que integraban la guarida en pu¬ 
lido, fueron a sacar de sus respectivas prisiones a los ge¬ 
nerales Bernardo Reyes y FcIík Díaz, la madrugada del 
ti de febrero de 1913 , para que encabezaran un golpe de 
Estado, que tos hiciera dueños inmediatos, tanto del Pre¬ 
sidan.: Madero, como di: Fino Juárez. 

La revuelta fu« planeada burdamente v hubiera c^i o - 
do condenada al fracaso inmediato, sí nO hubieran me¬ 
dia do otros factores, que cambiaron el curso ele las cosas. 

Un actoi ele ella. ;■ testigo presencial del primer día 
del movimiento, : 1 Sr. José Sánchez Juárez, me contó los 
sucesos de ese t Sa. I I su había comprometido a recoger 
de la prisión de Santiago 'i'lultclolco al tiral. Bernardo 
Reyes, por lo cual estuvo en un auto estacionado en mi 
costado de la prisión, dc&de la madrugada, en espera de] 
Gral. Mondragón. que debía venir al frente de fuerzas 
para sacar a dicho general. Sin s^ber el motivo, Ja llega- 


. usías fuerzas tardó tanto, que ya principiaba a cln- 
,i por lo cual pensaba retirarse. En esos momentos 11c- 
ti) ,| <,i:i]. MDncrag'-n y habiendo sacado al Oral. Ru¬ 
yes, salieron inmediatamente para Palacio, donde se con- 
i ba con la complicidad de las fuerzas que lo protegían. 

Cuando el (¡ral. Reyes llegó frente a Palacio, id Sr, 
díiK hez le indicó que !a guarnición parecía más bien i*- 
:.'i i. n actitud agresiva y no de entrega, a lo que el Gral, 

.: rs le contestó que le Habían asegurado que estaba de 
i liarte, y por Lo tanto siguió avanzando a Sa descubicr¬ 
ia, sin temor ninguno, hasta que cayó muerto a los pvi- 
iutos disparos rio la guardia du Palacio. 

I lectivamente, id Oral. Villar, habiendo notado algo 
• ■ pechasen, cambió la guarnición de Palacio por Otra su- 
■.m con instrucciones de repeler cualquier intentona de 
:i poniera rse de él. 

1 n desorganización que la muerte del Gral. Reyes cau¬ 
só entre todos lus conspiradores fue enorme; y no sabien¬ 
do qué hacer, se juntaron con < I Gral, Félix Díaz, que 
tampoco estaba enterado do nada, y decidieron refugiar¬ 
se m la Cindadela, donde esperaban no encontrar resis¬ 
tencia, lo cual hicieron él y un grupo de partidarios, ln 
mayoría de Jo-- cuales eran civiles, 

Militarmente hablando, la entrada de los conspiradora 
c T i -i (ijudadcla era lo miaño que meterse en una ratonera. 
Colocada ead en el centro de la ciudad sin ser una íor- 
i i licúe i ñu, como parece serlo por su nombre, sino sólo un 
depósito general de armamento y centro di oficinas mili- 
Uues, sin defensas de ninguna dase, el Gobierno podía 
(•.crearla uimediatarocnh y sin necesidad de disparar un 







tira dejar a esa gente en su prisión voluntaria, hasta su 
rendición o su ni'i cite per hambre, 

Núda de eso sucedió: sc entabló luego un simulacro, 
l ,: " ‘ así di-be Jamarse Ja Decena IYájjEca. de tiroteo en- 
iré la Cindadela y diversos puntos de ] a ciudad que tuvic- 
lon limada con razón a toda la población. El martilleo 
denlas ametralladoras y el repercutir de los disparos do 
cabán y la explosión de las granadas, infundió pánico . r 
todo el mundo, J.a realidad era que habla una cornpfj- 
ck.llíI mi del elemento militar que muchas personas mam 
C¡n ]j,LSJL víveres y comidas a tos refugiados y se entraba y 
?n3ía de Ea Cindadela cor gran facilidad, cuando, miJitar- 
i ■ i: 11 1 ¡ ■ Imb La n do, < 1 1 :bía es l ar bloqti cada [ ota ■ mente. 

Mucho#; cadáveres de comba tientos y transeúnte# ha¬ 
bía insepultos en algunas de las calles cercanas a la Clli- 
■: lac.ela, y por supuesto ludo comercio y movimiento en b 
Ciudad cataban suspendidos. 

4 Habirndo ^ído herido el Oral, Villar en Ja defensa de 
Palacio, Madero nombró a instancias de sus familiares a 
Huera Comandante militar, según lo atestigua Vázquez 
Gómez en sus Memorial Políticas cu la página 200, aun 
contra d parecer del Ministro de Guerra, Gral, Garda 
Jó-ua, i al vív; entonces se despertaron en Huerta las am¬ 
biciones de ser Presidente, que seguramente fomentó muy 
sagazmente el entonce* Embajador americano. Lañe Wil- 
síny con d l¡n tic quitara Madero déla presidencia, pues 
sn política no convenía, contra Jo que habían supuesto 
primeramente, con las miras dc| Gobierno ame ríen no. 

ValiEÍo de .su inmunidad tic Embajador, Lañe Wjison 
íts el traEt dunion éntre los sublevados y el Gobierno: 
constantemente iba de un Jado para otro, principalmente 
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ll( Palacio a la Cindadela y viceversa, en el coche tic la 
Embajada. Aunque continuaba el tableteo de las ame- 
i\il ha larris y el de. mor de ¡os cationes con más o menos 
intermitencias, la situación seguía estacionaria, sin qia 
■ I (. j oh i orno acabara con los rebeldes, ni ístos avanza rail 
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l. i paso filara de la Ciudadcla, De hecho, las rebeldes rc- 
í- elementos y vfcetea >.¡u .■ 1 1 : ■ ■ (, ¡ ( i?: ¡ f ■ nií> |„ ¡ m: ,¡ 

x, y el día en que se pació nn armisticio Huerta per- 
i:i!in,. un i’ entrara a la Ciudad-i’u un gran cargamento de 
víveres (Vázquez Gómez, Memorias Políticas, mu. 505 j| 
No puedo asegurar si este levantamiento tan absurdo 
se Incubó en la Ero batuda Americana, o si ésta aprovechó 
la ocasión que se le brindaba para llevar adelante sus pla¬ 
nes futuristas. Me inclino a creer lo primero por la falta 
qui- hubo di' correspondencia con otros grupos en h Re¬ 
pública, 11(1 obstante el descontento que había y los ni- 
mores de levantamientos que se estaban preparando en 
vallas regiones, como c! de Carranza i-n Coa hu i la, y d 
:V Zapata en -Vioreíos, que seguía prácticamente levan¬ 
tado en armas. 

Panto 1 eiíjf Díaz comí) el Gruí. Reves no sabían nada 
il:-. levan l amiento sino que los habían puesto como cabe- 
del mismo, Feo tenían idea de con quien estaban, ni 
pbites ningunos para d futuro. Por esc motivo Félix Díaz 
di'spc :s ríe la muerte de Re yes estaba completamente des¬ 
concertado, .sin saber verdaderamente qué hacer y fue 
conducido a la Cindadela como autómata, t después de 
su triunfo quedó en un papel can desairado, que tuvo que 
salir Juego ai extranjero, sin tener posición ninguna en el 
Gobierno de Huerta. 

l-.n cambio el Ministro americano fue H factor princi¬ 
pa J en los diez días de 111 Decena '1 rágica, comunicándose 
constantemente con Ja Cindadela y con <■[ Gobierno. 

Madero, asustado por el Ministro americano, |x>r la 
hn sa de los combates m la ciudad, pues le llegó a asegu¬ 
rar que su Gobierno se vería obligarlo a cruza i con i. ropas 
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¡.i frontera, si continuaba aquel estado di- cosas, se decidió 
* , - l -t su renuncia ante el Congreso, quedando en su 
lugar el Lie. Pedro Lascuráin por unos cuantos minutos, 
:?;ira entregar a su vtv la presidencia al Gral. Huerta, 
Todo* los arreglos entre los sableados y Huerta se ]\e.~ 
'. ,-ron a cabo por conducto d<T Ministro L. VVibon, v ¿ste 
l.unó tal ingerencia en este asunto, que los arreglos se 
Iamaron ••! Pacto de la Embajada. 

I-.J Coronel Rubén Morales dice entre otras cosas. en 
im relato publicado por Kí Estandarte de Oaxaca. que 
: '' 1 unas con fer encía* con el Embajador > con el Gral. 
Huerta, en Palacio, policías americanos impedían la en- 
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irada al salón”. (Vázquez Gómez, Memoráis Potincas, 
] jÍLy;. 507). 

Después tli; la facu ele: la Decena Trágica, vino el ab-; 
h i releí de la muerte di: Madero y Pino Snárez, pues aparte 
de haber sido este hecho una ■. errláder;i iniquidad, fue un 
gran error político, pues Madero ya no representaba fuer¬ 
za ninguna como caudillo por lo desprestigiado que c&taba 
y su muerte daba bandera a una nueva revolución. 

A ln fecha no se ha aclarado con segu idad si Madero 
y Pino Suártv. fueron asesinados en Palacio, o realmente 
fueron fusilado? detrás de la Penitenciaría, como lo bidefe 
ron aparecer los periódicos. Tampoco se tía sabido quién 
dio la orden de matarlos ni el motivo. Desdi; el momento 
que Huerta se había hecho cargo de la situación, directa¬ 
mente es el responsable de esos asesinato*, pero siempre 
negó haberlos ordenado. 

La Sra. de OriShaugnes^ así lo dice en «cus canas (pág- 
2»5, A Díplomatic 1| efe n\ Alt kíco) : 

"A 7 rvpvtfa guí u i- ihr/.v personas di influencia h ha¬ 
bían urgido qvr pude y a fin a la desastrosa administración 
de Madero; que él no ha entrado en política por futes per¬ 
sonales: que íuj necesidades por ai j .vuí costumbres 

¡as de un viejo /toldado. E¡ tiemple ÚK¡. r riri i » <jur : ■ i> m«* 
tú a Atadero”. 

La ingerencia que en la Decena Trágica y en la nrofrli: 
rl- Madero y Pino Snárez luso el Ministro Ilcnry Lañe 
’tS ilsou, dejan Jugar a pensar que él fue ujiü de los prlnci- 
pales rt sponsabtes di: esos .sucesos. Vo he procurado obte¬ 
ner información precisa sobre ellos, pero no me ha sido 
posible obtenerla, pues no obstante el tiempo transcurrido, 
nada &e ha aclarado respecto a este nefando asesinato. 


Los cargos que yo lanzo contra el ministro americano 
Hi-ms Lañe tt'iirou, por sn actitud en le* sucesos e.c la 
í. ¡i kI.I'/. I¡i.. no sólo tienen confirmación por sn actitud ab¬ 
unda como mediador en ellos, sino porque, como demos- 
■.i-aré más adelante, los mismos americanos tácitamente lo 
acusan. 

El I.lc. Isidro Pabida. en una conferencia que sustentó 
•n la Escuda de Ciencias Políticas j Económicas respecto 
n la Historia Diplomática del Presidente Madero, presen^ 
tó numerosos documentos históricos sobre la actuación 
dd Embajador Hettry Lañe VVÜson. 

Se rdirió ll la entreveía dd periódica norteamericano 
Muirás cpn la* viudas de Madero y Pino Suárcz, en 'riló. 
En esta entrevista, la Sra, Madero dijo que Madero y 
■i. gabinete creían que la actitud de Lañe Uilson era poro 
amistosa. Luego, cuando Madero estaba preso, las dos 
señoras. cada una por *u pane, le pidieron a] J-.mba. : at,or 
-.n un. :liación, para evitar la muerte de sus esposos. A la 
Sra, Madero le contestó Lañe Vil ron: ‘"Esta es una res¬ 
ponsabilidad que no puedo echarme encima, ni '"i tru 
nombre ni en el tá mi Gobierno' 11 . Además le indicó que 
lo que le sucedía o Madero se debía a que nunca quiso 
consultar con c!. Refiriéndose n Pino Suáruz, Lañe le <'.ijo 
■ 1 r 11 era un mal hombre y debía, por lo tanto, desapa re- 
c. ri‘, pt rQ le aseguró que a Madero no le sucedería nada. 

Por otra parte, a la Sra. de Pino Juárez Lañe Wilron 
, dijo “que Madero debía desaparecer". Ambas viudas 
le dijeron al periodista Mufray que si Lañe Wilson be¬ 
biera intervenido, Madero y Pino Suárez se hubieran 
salvado. 

Todo esto hace pensar que el asesinato de ello* se debió 
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instigación del Embajador, que en aquellos momentos 
álgidos fue dueño -.mr unas horas de b caótica situación. 

Veamos Jo que los americanos pensaban respecto :i 
este asunto- 

Lji Ja historia dd Presidente Woodrosv W Ron, R. S. 
Baker 1.1 ¡átr > \ 8-239 j dice Jo si iji dente'. 

hm bajador fiu , por su fiar.tío, un miembro de ¡a 
admonu ración de .1/r. Taft y fue un tfn diiria defensat 
fíe ¡a diplomada del Dollar de Mr. Knox, que abominaba 
Witsrm, Fue la punía de lanza de los grandes negocios, 
■ 7 [>i ' C £■).'! .id •■! uíifl dislocación general de íiü venta josas po¬ 
siciones r nosotros tenernos razón para crecí que activa¬ 
mente apoyé la dirección del complot militar que tiró a 
Maduro, 

Cuando Madero fue destituido el 18 de Febrero, el 
Era bajador inmcdlütúrriénie comenzó ¿i Ir übitja Y por el 
reconocirnienio del nuevo régimen ahora instalado \ i-vi-, 
c en ‘emente en una posición segura. 

Después th que Madera y Sudrei fueron asesinados H 
df Febrera, el I-.re,.bajador intt ntñ hacer o un lado el 
incidente por no tener importancia inU moñona!. 

Estoy dispuesto a aceptar la versión un,- de este asueto 
eia el Gobierna y considerarlo como cose ya t> rminada a 
pesar de lodos las rumores que corren. La cooperación deí 
Departamento en este sentido será de: grandísimo iúlor\ 

El empeño en borrar y hacer a un lado el nefando así - 
sinuto de Madero y Pino ímárez, indica claramente que 
Lañe Wilson no quería por ningún motivo que se hederán 
investigaciones .sobre rsic asunto, en tas. cuales xeg-iramnn- 
o’ saldría muy mal parado. Yo creo que la obscuridad que 
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reina liaiLa ¡a fecha en estos asesinatos se debe en mucho 
.. J.ls gestiones en aquel entonces del Embajador \\ ib™, 

Seguramente él fue d autor intelectual de ese atentado. 

Además, un es creíble que el Embajador cu la prepa* 
ación de la Duerna Trágica y durante c^ia haya obrado 
:r:r cu cota propia, sino que seguramente estaba respalda¬ 
do por su Gobiemo, 

Las amenazas constantes del Embajador ríe una inter¬ 
vención de su país en México, obligaron a Madero n pre¬ 
sten tar su renuncia, y era vista del misterio que ha rodeada 
.. ia muerte de Madera y Pino íuárez, es muy de creerse 
mu: aquí! también tomó parte activa en catas sucesos. Su 
conducta en idlos fue mucho más importante que la que 
desempeñaron los aparentemente jefes de este movimien¬ 
to. Reves v Félix Díaz. 

Posteriormente hizo Lodo lo posible para que vi nuevo 
régimen fuera reconocido por su Gobierno* yo croo que 
temeroso principal mente de que fuera a descubrirse tu 
participación en las muertes lIc Madera y Pino Suárez. 

Debo advertir que la caída de Madera fue poco antes 
del cambio det presiden re americana, que coincidió tam¬ 
bién con t:l cambio det Partido que entonces estaba en el 
poder: W. Taft» del Partido Republicana, iba a entregar 
el poder a W. Wilson, del Partido Demócrata. Los puntos 
de vista ce ambos partidos respecto a México, eran dis¬ 
tintos., aunque coincidían en gran parte en Cuanto a los 
procedimientos. 

La Diplomacia del Dollar de Mr. Knox no sólo trataba 
de defender los intereses de los negocies americanos en 
México, sino que pretendía absorber todos les demás ne¬ 
gocios establecidos por extranjeros en México. Anterior¬ 
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rae expuse que Ja ooliiica ele Díaz había sido dar eran- 
** fa CiIidadc s ,ÍJ8 inversionistas Extranjeros no ameri- 
canos, con el fin di contrarrestar la influencia de éstos en 

b (,Cr)nomía del Pú'- política era completamente 
opuesta a los planes de Mr. Kno*. y seguramente f, w un 
motivo poderoso para ayudar a la revolución míe provocó 
a caída de den Porfirio. Demostraré más adelante que 
la influencia del capital europeo la consideraba d gobier¬ 
no americano como una violación a Ja Doctrina Mornt*. 

Madero posiblemente aceptó en parto cuando se lotizó 
a Ja revolución, algunas de Ias pretensiones americanas, co¬ 
mo fue el dcsarnj] amiento de Salina Cruz, paso ptóimínáj 
para destruir el ferrocarril Nacional de Téhuantepec 
J ™ seguramente ya en el poder no las cumplió todas, lo 

nial le enajenó el apoyo de los Estados Unidos. VE, i:... 

-minador Wifcoit la política vacilante de Madero v ei 

,i ;; COlJtcmo tatl ^ andc W* habla en d país, no atfn entre 
elementos opuestos al régimen, sino principalmente cinv 
j? rcvoiü cionarioi que lo habían ayudado, temía que sur . 
gjera tma nueva revolución que trastornara la paz de! 

— y P cr f utUcara P° J ' tanto los negocios americanos. 
^,'i" a’immtaban día a día. Necesitaba que se implantara 
M , ° un SPbiemo fuerte por un lado, y al mismo 
tiempo dócil a las instrucciones americanas, y crcvó en¬ 
comiar su ida,] en el Grai, Huerta, que sabía que óm de 
"' 21: '' 1 1 ' 1 ]C! *' íri } (1 otes adm iníst ra t ¡vas. 

Sf^uraniciitt* ,i fste movimiento no hubiera coincidido 

““ ™’ d Camt,i0 < lc ***"« dd Gobierno am«¡™ 
«pocialornuc por d cambio que hubo del Fartido Re _ 
publicado por d Partido Demócrata, Huerta hubiera sido 
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reconocido ocr los Estados Unidos t rio habría surgido la 
revolución que ¿iwoló al pgís 

Lañe Wilson, después de la caída de Madero, c vmlm.ih- 

■ mente urgía primero a Taft y después al presidente Wil 
■ion, Ja necesidad de reconocer a Huerta, como puede ven* 
■■■c en los párrafos que a continuación reproduzco, tomados 

■ la o 1 ?:-: I| H -, ! í v¡da v sus (.'artas, por Baker, 
pág. 2 ¡ ÍJ: 


■' pi ttebás f iaras, i f- las ciar a o i< mina. s oficifíft 

■: qm ■ i Embajador habn ndo fallado en sus ■ { fu< 

/■ e obtener ei ¡v vonocmii-vJ.ú mir>, dhto rfi Huerta por 

■ ■ dranóu di 7 a{*, .'¡ extraordinario 

■jit-.r-n para fagrat aütíiiSt T f o fío 1 léxico ü íii fifia':r\!,s- 

•' ■ *: i ■>; ■■'. lío, v}í,‘ s úan el fiu de rcjorsat sü ¡{fjnQndfj ) 
i a b>. nvvoli :u ia de i wut r a pn sidt d< los f‘\r atlas 

i t¡ idos, el/ cónsul de HófñnosÜlú escribió el 26 : 

' V.-fi (/. ¡¡canso di ln usted trat a/ de, oble a. r una ,wai-dén 

■ ral al Gobierno proviswriüL . . Mayor actividad en 

'■Vi' CU: i'.' Gobierna Provisional está si i ne'o úíS fi¬ 

lado (tufa la jtfi'püWífrt y demuestra gran ?.n i 
actividad 1 . 


Un dia de r finés de 


■ i a inauguración (drl gúbit roo de 
I* r ' hw* <i l da bajador a o gv raba a! nucí o Secretario 
de ¿'.¡todo. Mi B-yan. que ‘Los estados que habla sonte- 
iidtn t pTCSi ¡'í N b:: i i 90 % di i p\>< blo de Mético 1 • ■' or- 


•! shabía f'í'ifdWí'Tif/'o ¡obre las tres cuartas hartes del 

■' ■ n ■ 1 ori i ■ «71.' i i lio i ; ■ í.- r ■ .íi n í aba n ■ 


"Gas ¡nst i acciones dadas : pat ir'. U'iison) al Un: baja 
dor respecte dt las injar¡t\aciones que le pedían, :a> 
satisficieron r,¡ enrubiaron iu actitud hfít-ifí Huerta. 


y. 


* .... 






/:•/ continuó urgiendo ai Gobierno americano el rt-co- 
uocuiuento dt las autoridades prúonianaies y s peor aún, 
bastardé indiscreto invitando o( Oral. Huerta n avnt 7 
í} i lo h'•■•bajad» .im t rtcana^. Baker, pág. 2!)•:>. 

,jt - 1 ' Embajador Wiison volvió ron una petición ?.'?cí.r ¡;>- 

gi'ritf: 

Me veo obligado a tapir al Freiidenti la necesidad 
apremiante d< tomar alguna acción drástica y comlti- 
€< ;\u- .\obu este gobierno y su pueblo, haciéndoles ver qui 
o'; bt n protege/ ¡a vida y las propiedades de nuestros p ¡ite 
M h os y qm> debe a sar la guerra bárbara t: inhumana quv 
ya l; i r-- freí años". Bator, pág, 261, 

íitlima petición fue causa dr: que el presidente 
Wiison ¡o retirara de México en julio de 1913. 

^ViLíon cari llegó a convencerse de la necesidad de ro 
conoccr a Huerta presionado por los capitalistas amcri- 
ermos. ari como por las antecedentes y costumbres del 
Gobierno americano de reconocer a tos gobiernos Lie he¬ 
cho ce itn país, y varias veces redactó comunicados coi: 
viti: fin, oía a la postre él minino retiró. 

l>e acuerdo cotí esc sistema de reconocer a lo> gobiernos 
de hecho en los patees americanos, V\ i]son reconoció in- 
mediataiíjeiitL' er esa época ai gobierno del Perú (lebrera 
12 de l&l +) „ emanado como el de Huerta de una asonada 
militar. T-o mismo sucedió posteriormente al reconocer a 
Qbrrgon. después de[ asesinato de Carranza» asesinato 
más repulsivo por mucho 1 ; motivas que el de Madero, pero 
les intereses americanos respecto de México eran comple¬ 
tamente distintos de lo? mismos respecto ni Fem» ) cotí 
Obrcgón habían logrado todo lo que esperaban obtener 


' 1 .... Mi'vico, remachando en las confi i rt , nci¿-,.s 

I' n aivli las conquistas logradas en los años de la Re- 
li 1 '¡i. 

'■'i '<\ iteoi 11 mea reconoció a Huerta y los esfuerzos dd 
■ 1,1 ■'■ : Lañe U i Ison fueron ctunplctamentc iui tiles. 


Capítulo IV 

'i V l’OJJTTC A S D EL P K E’.SI 1 "JLNTE W \W‘]l ,SÍ > \ 
líJMMXTQ DE LAS REPUBLICAS IBERO¬ 
AMERICANAS Y ESPECIALMENTE 
SOBRE MEXICO 

'■ iiujia Uii.snv de tomar las riendas del gobierno ame- 
1 átiOi cuando ,se le presentó d problema del reconocí* 
i 1 ionn rid prctidente i 1 ucría, tlespiate da [os ¡sucesos ¡le■ 
1 tem Inrlí ía. 

I.11 'I mismo gobierno americano, se encontró con una 
o ladera pugna, entre los que deseaban reconocer a 
I ¡ 1 '" 11,1. como hombre* de orden y administración, que 
I " ' ‘metía llevar a México |>0r una senda de paz y tranqui- 
"d 'I. v los que vt ían que el gobierno americano necesi- 
iF. mi M éxito gobiernos sumisos. 

1 .1 urrolarb d.- Estado Wsllaam J. Bryan, que había 
■ nli' it) México durante algún tiempo y que fue do la 
" li:i confianza del presidente Wílson, tuvo una in- 
lluriviu rleeisíva en los sucesos que se siguieran, y : n las 
■ 1.1 1 ' 1 respecto a México tuvo dicho presidente. 




Debo hacer notar que Brya n salió-muy resentido de 
Mckícü y de su gente, pues no recibió del gob 1 - 1 ' 111 :;l '' 
Díaz, ni de la aristocracia mexicana, ninguna derrostra- 
ción de afecto o respeto, uti oblante su categoría de can¬ 
didato para presidente de los Estados Unidos, propuesto 
pot i-! p ilT r : .do Demócrata.. contrastan <o con la visita que 



ET J Brya nc. 

I, jIjllIju de hace? a México Mr. h. Root, perteneciente 
.1 Punido Republicano, ti cual fue objeto de grandes fies- 
i dudas por el Gobierno y por la sociedad mexicana, 
i - resentimiento normó muchas de sus ace iones futuras 
ni la Revolución .Mexicana, como se verá más adelante, 

. Huleó ''ii WilsüTi muchas ideas falsas respecto ele Mé¬ 
xico, mida». .1 -u riiu 1 el mismo Wilsofl ya tenia, tiendo 
prc-fi'sm : 'i Princcton, adquiridas ]jaul¡r,innmer.te en pus 


.i.i 













lecturas respecto de México y de ia Conquista 1'apañóla 
en Latinoamérica;, ¿3c autores empeñados en denigrar esa 
obra y poner a México como un país de esclavos. En suma* 
Véilson se formó acoren de nuestro país un concepto cóm¬ 
pitemente eunivocado, y sintiéndose un nuevo Quijote 
quiso ene enejar los entuertos que suponía que existían en 
tocia la América Española. 

Además, era un protestante fanático, y odiaba todo lo 
que habían hecho Jos misioneros en México, y olvidando 
que en su país se había exterminado a los. indios, se fin¬ 
gió constituirse en defensor de ellos, para tener puirx- 
to de intervenir en nuestro país. 

Tan pronto como tomó posesión de l.i presidencia, qui¬ 
so imponer sobre Iberoamérica y en especial sobre Mé¬ 
xico, mjv. tcot i; i s preconcebidas respecto a estos países y 
repetidas veres dijo esta frase: l am going to U’aeh f fu- 
South Ai-m rkan Rcpublics i 9 efoct good ííííjí (Voy a en- 
señ ¡ir a las Repúblicas Sudamericanas a elegir buenos 
hombres). 

Excelente idea, .si esos hubieran sido realmente sus 
propósitos, y los hubiera querido llevar a cabo de un 
modo racional, pero en realidad no fue esa su intención 
re.-fKcto n México, eomq lo demostraron los su ce se* pos- 
t criores. 

L’tjíii.'3ruis resumir cu cuatro puntos sus miras respecto 
a México, miras que demostraré más adelante, con do¬ 
cumentos. 

lo. — Acabar con la influencia de! capital extranjero, 
que le impedía tener manos libres en gobiernos impues¬ 
tos por !os Estados Unidos, sin tener complicaciones m- 


■ i i.i eióuales, especialmente COH Jo* capitales invertidos 
nt i ] íelrfiJco. 

' . Acabar con el ferrocarril Nacional de Tehiismte- 
pi-c. i]uc era un obstáculo rea! para determinar [as t:ir¡- 
I i [j:.iso por el Canal de Panamá. \ un competidor de 
i m;. importante para el futuro. 

!: -Acabar con la influencia dd Clero Católico en- 
i ■ lux masas, influencia que estorbaba los planes de] go- 
I. ■ i no yanqui, como claramente lo expresó r l Codera Rno- 
•velt años antes. 

o. Acaba i con l e -, terratenientes. que representaban 
I.i c.lusí más, apegada al país y ele la qm: -.emían mayor re- 
k rucia 3 hix imposiciones americanas. 

lérudiarc cada pantto de las enumerados precisando 
I.i política que siguió el presidente Wilson en su^ relacio- 
i ■ con la Revolución Mexicana, para lograr loe fines que 
>i- había propuesto. 


Capítulo Y 

LY FU T,SAH I >R M EX 1C O 
EL CAP 1 TAL N O A M E R1CAN O 


Pl :-'to Primero. — Acabar con los inversionistas en Mé¬ 
xico que no fueran americanos. Esto era. de vital importan- 
r.'v.i pam el gobierno americano y creo que fue una de las 
causas determinuntes de la caída del Gruí. Díaz- 

Ya expuse antes que dicho presidente había estimulado, 




por cuantos, medios tenía, la inversión de capitales euro¬ 
peos ni A léxico. iibriéndoles la pun a de par en par, con 
el fin principal el" equilibra] bitaca clone!i- fuera posible la 
influencia de esos gobiernos con la Influencia del gobierno 
americano. 

Para los políticos americanos y en especial para el pre¬ 
sidí lite Vil son. esas medidas eran una violación flagran 
ic de la doctrina Metí roe En varias ocas¿on< s 1< s expresó* 
ya a a tai declaraciones suyas o en pláticas, como «frri 
ré más adéb.uie; pero lo que les preocupaba ¡mi. lodo, 
más que los capitales invertidos en distintas industrias, 
eran 7os nviTiidos en as <xi dotaciones del petróleo. 

Gracias a las facilidades dadas por el presidente Días; 
a ¿a casa Píerson. es decir* n I*ord (‘rmilray, ¿«l-.: prin¬ 
cipió *■. explorar en distintas partes de la república, y en¬ 
contró petróleo en el Estado de Ye racima, en (i vm- 
uitri Tumpáco y Tuxpai . y en el sur, en la región fie' 

1 ;mif). 

Al principiar la producción del petróleo se formó la 
Clin. V.l .1%uiia y ios Estados I nidos no podían ver con 
bueno» ojos que la producción tan enorme que se res eló 
en. los campos mexicanos* quedara principal menú 1 en ma¬ 
nos inglesas, pues no obstante que también principiaron 
ia explotación algunas empresas americanas, ésta,’, renró- 
scuíaban sólo mía parte de la producción eícl Aginia. 

Muchas pruebas tengo tic la idea del presidente Mil- 
son de que el capital extranjero invertido en México vio¬ 
laba ’n Doctrina Momoe, 

A continuación transcribo parte de una conversación 
tenida por A í r. Pago, embajador de E. U. en Inglaterra, 
con Lord Covvdray* tomada d¿ una carta ile aquél . co-: 


rniiel Ele MI-’ i/.eiftri úf M. W. por B. H. lleuuliich. 

¡ XI g I ■' i : 

■ L. expliqué que ’ único modo qut hubo para Ubi rtn 

■ -ido inerte o di quedar dividida en pcqvcñm parchas, 

. mi> sucedió con Africa, fue lo Doctrina Monroe, sos- 

vid,, por los Sitados Unidas. FJ aprobó esto. 

: ,| tiempo dt Monroc, V. dije, lo único forra a di 
¡amar parte de Sudarnénca, era tomando lo tierwí aho- 
... finanzas han encontrado aíro ca i ¡i o. 

Q iíí, dijo ó!. 

léh riwamcnti. le contesté, dude el momento qm 
dijo ‘quizá* f le dio usted rd clavo. Por i<> tanto , 
achuro (i usted qüi. esto pasará a la historia cot.io Le; 
!)oí\’rina de Wilson* 

Más adelante de este mismo libro, en su pág. 251 , apa- 
n-e.c el siguiente párrafo de una carta de Mr, Page al pu - 
.i:lente WíIsdtk 

"Filos tomaron í ! n £u$nla los peligros que los ost chati 

■ I? ■! can.’rato con Cowdray por d petróleo, pues ésU fue 
¡cha do de Colombio y Costa Rica, gracias a i a aplica- 
, de ¡.a Doctrina Momoe, por concesiones por 1 as cua¬ 
ti . pudiera peligrar !o 'autonomía de esos poi.-.cs , 

Otra prueba contundente de esta idea de arrojar a 
capitales tli: México, la tenemos o.n h siguiente nota 
de Bryarij inspirada por Wilson, qué pretendieron man- 
dar I os representantes, de los gobiernos europeos, aun¬ 
que ¡i Ll postre no lo hicieron (ver II . Pf üson-Lip ond 
Litters , por Baker* pág- 2 &ÍJ, TV tomo;; 

"£, r Jfgyrtrio (cscriiú), fechado d 24 de octubre das 
á tai antes de la ¡ lección Cine especial interés, por la nue- 









¡vn interpretación ■' importancia que da a la Dad riña 
¿itonroc; 

'tiste ■gabierttOj teniendo en la enunciación y manto- 
nuniento de la Dar.¡riña Mquito* el deba de protege* ios 
pueblas de e.¡le hcmiift do de caer en la.-, garra.t tic tas 
potencias europeas, ha demostrada su acción protegien¬ 
do a fa pequdla república ele Venezuela para q w< aere- 
glara íuí córdTovcTsiaj y juj. derechas coa oirá': grandes 
naciones, por medio de arbitraje¡ en r ,tt de la (tu r-.a > v 
■ /ftí ahora preparado para demostrar .tu. buena voluntad, 
pares defender o cualqviérá oirá república explotada pea 
míeteles tómerdeiles, propios o de otros patees, a tratu-s 
tic gobiernos cimentados en la fuerza.. , Así tomo a Cu¬ 
bo voluntariamente le prestaron los Esladi%t Unidos m 
ayuda, para obtener su independencia con relación a un 
poder político extranjero, de la misma manera esta na¬ 
ción está descosa da ayudar a México a mantener .ííj ■■ !■ - 
dependencia respecto de las potencias financie ras , .\iran- 
jcras , : ,: 

Vemos el empeña de Wilson de espulgar tío México 
tocles los ca pí tales europeos que se habían establecido en 
•el país, peno muy especialmente el capital irtglcF, que do¬ 
minaba nuestro petróleo, 

Ct'iiu este motivo, se estableció una verdadera lucha en¬ 
tre el gobierno inglés y el de los Justados Unidce. Jlevada 
entre ambos gobiernos por la vía diplomática en sus paí¬ 
ses y por medio do una lucha .sangrienta en México, con 
los distintos bandos en que estábamos divididos, 

Si estudiamos detenidamente este periodo m los do¬ 
cumentos americanos, que existen principalmente cu los 
I bros que vi mencioné ante.-;, cunto sen Woodrou. fi r ií- 
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Life ¿v Letters de Baker y Lt tters of N, W. Pag- por 
15. U. Heindrich y canas de la ira. O'Shaugncssy, vero- 
mus que nuestras luchas intestinal sólo íueron el resnl- 
■ ido de esa controversia, que terminó- con el arreglo he- 
; bu entre ambos gobiernos. conformo al cual <:J gobierno 
id es le dio a] americano manos libres en México, a 
. n nbio de que éste 1c diera d mismo derecho de paso y 
■ a : c que tuvieran los barrios americanos, en el Canal de 
Panamá. 

Los ingleses tenían primacía en nuestra explotación 
petrolera: pues la Cía. del Aguila era la más importante 
empresa de petróleo que había en México y un¿\ de las 
principales que surtían de petróleo a la flota inglesa. 

Igualmente o» casa administraba d b. C\ Nacional 
;.v Tebuantepcc y, como veremos adelante, su funciona - 
miento estorbaba grandemente lo.s programas que el .Go¬ 
bierno americano tenía respecto al Canal de Panamá, 
cuyas ubras, estaban por concluirse. 


Capítulo VI 

LUCHA ENTRE LOS GOBIERNOS INGLES V 
AMERICANO RESPECTO A SU INFLUENCIA 
KX MEXICO 

Pan pronto gomo Huerta se biso cargo del gobierno, 
principiaron tas influencias de los países europeos, para 
defender los intereses que tenían cu México, lo,x cuales se 
veían amenazados si proseguían los disturbios en el país. 

+1 






1 ’ambién m- vio d empeño de Jos iiivc rsjoijd.m :i-. . . . 

si-canos cu sostener un gobierno fuerte > responsable en 
Jd-x ico, como salvaguarda: de sus ímert-si-s. 

1 nos y otros vieron en Hli< ría d hombre fuerte ■: .ic 
Viljr’.i llevar al país pe: un m iidern de pa^ v de órete i. 

F’or este motivo, tan pronto se restableció el orden en 
México. Huerta fue reconocido por la mayoría de lew paí¬ 
ses europeos, {encabezados principalmente por Ihja'.n ra 
por toe I - ’.!> n.Lí 'fiiiis K¡ paiioamcricsnas. 

W i Ison se onconrró desde ltíecrc.. en un gran ¡li!> m. 
pues estaba urgido a reconocer a Huerta como presiden¬ 
te de hedió por una gran mayoría en su propio país 3 es¬ 
ta petición quedaba reforzada por el reconocimiento de 
casi todos los países. 

Poro YVjlson ya tenía «-i plan preconcebido de imponci 
a México sus propias ideas, que antes expuse, y eso le era 
imposible si Huerta continuaba en di poder. Sun ye. no¬ 
nes por medio de sus enviados ante Huerta habían fra¬ 
casado, pues este presidente nunca w quiso doblega: a 
las insinuaciones de aquél. Los ¡líeun's corrk'enciales 
que il-;on envió a Huerta fueron primero Mr I í¡ 1 b . 
dcspi C-. Mr. Ho-ii.se y j 51 J" último Mr. 1 inri, y todos iraca 
sil ron en su-. gestiones, como puede verse en un párrafo 
tomado de una carta tic WiJson a Mrs, Hubbcrt, que co- 
pi.i Baker cu. la págbia 305 de su obra: 

Habla de México: "L * 7 empina que tengo e.< por tu¬ 
pa 1 slo AI: neo. Tengo cdmirácion a lo ur v.'i por ■'•-v i>\- 
doiwabic \ perrú {lelÉrmiaoctón ñ< f 1 í'mT- aV.i 1 r, f ii- 
■>\¿ que ello debe c.n grao porte a ignorancia, poto n 
firme t orno h¡ roen. f.a í-?x¿ a de quitarlo es de lo más 
i tu porto» te. Crt o que u¡. orí ni trn en osa ai cutí ,-;!o nd- 



I • , J. ¿úfilidt' '¡peí Ptedái-aie H • 

I ¡..t. •. .'I lasada a :\ft t'iVd rúrit ¡■■." fílír • 


pur/:?j; tero yo no ñ opo, sin embargo, ningún rnenti- 
m:\-n <ü personal contra él' 

Después de agorar estas gestiones., se decidió por apo- 
',■■11 al partido Constitucionalista. que dada su posición. 
1! cidió -í | im , ¡ ■ -.■m- n todas las insinuaciones. 
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Desde este momento comenzó la lucha entre Inglam- 
rra y Wibgn. por imponer su influencia en México. 

Di gobierno inglés, mía vez convencido ce ésta deter- 
mmaoón que ponía en peligro codos los Intereses que tc- 
[ii;i en México, decidió apoyar en lo posible al gobierno 
de Huerta. 

Comerció por nombrar embajador en México a Mr. 
í :n i-.iivn. piTcona r_.ii- había deferí di do ln- iineu.M's i i ■ 1 1 ■- 

í{, -$ t i: Cuba y otros países biitioamcricnnos. contra la* pre¬ 
tensiones de Washington, causando este nombramiento 
enorme disgusto a Wilsom 

For su parte, Wil.son nombró embajador en Inglaterra, 
para defender .sus planes sobre México, a Mr. Walter 
Fago, ti cual sostuvo constantemente control crsias ton Sir 
Edward í na;., Secretario de Relaciones de Inglaterra, pri¬ 
mero respecto ríe México y después sobre este teína y el Ca¬ 
ria. í e Panamá, como veremos más adelante. 

La insistencia inglesa en sostener a Huerta, fue tal, 
que en un escrito del juez D. Hall presentado a Wilson 
fx>i el Cor, Housc, expone, después de comriiim los per¬ 
juicios tan grandes que la Revolución estaba causando 
en México, el papel desairado que los L C. estaban ha¬ 
des do y la pérdida de prestigio por su actitud. Traduz¬ 
co parte de este escrito (pig. 2-1-6 ;■ ; 

“Además de estas hucha a las radones extranjeras r,- 
han ahumado y están minando ln influencia de los /i", t'. 
en México, El gobierno inglés ha reconocida a Huerta 
de la manera más expresiva, por medio ele una carta au- 
táguila dd Rey, debida seguramente a las esfuerzos de 
Larri Coivdray, quien seguramente tiene las mayores in- 
y, r.weaej, después d<: los americanas, en la República 
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'.!■ ácana. También ti esté procurando obtener tít¡ gran 
préstamo en Inglpi; rra y hemos sido informados de ijur 
•Vy ha conseguido con la condición do que d gobierna de 
Huerta sea reconocido por el gobierna inglés, lo and ya 

■ ' i ;:;. 1 é , 

Si México es ayudado para salir de sus dificultada 
par ios gobii mús inglet V alemán. !C destruirá el prest’ 
do americana, y él comercio de tos E. Ib sufrirá pérde 
(he v perjuicios indecibles. Por otro lado si ti gobierno 
d, Huerta cae debido a ios esfuerzos dd gobierno avir- 
,;::anú ti a SU pasividad en la presente crisis, ii¡ oratniru 
te éste es ei responsable de todas las consecuencias que. 
osaste. conU tu piar”. 

Los puntos qnr defendía Inglaterra en México, eran 
en primer lugar el ¡wrtrólco, y en segundo lugar el 1. C. 
N. dd Istmo de Tebuantepec. 

I A petróleo era importante para Inglaterra, pues casi 
leda su flota de guerra so abastecía de petróleo y é.^tc era 
proporcionado por la Cía. del Aguila. 

Ib- !.i pág 70 de .4 Diplomaos Wife i« México .o.- lee 
lo siguiente: 

"Hoy t n la lardx fin a and venta d.c caridad a la cata 
de ia Sm. Adams a favor del hospital de Lady Cauidroy . 

El ó>. Adams es el principa! representante d> ¡ Coio- 
drtey cu sus grandes intereses petroleros. 

Parece , a vetees f como si esta situación que prevalece, 
pudiera resumirte en una palabra ‘Petróleo'. ¡Mr xico es 
tan inagotable y ¿un trágicamente rico en esa cosa qm 
i nVidia tanto el inundo! Ciertamente H petróleo es lo 
jtiás enojoso del conflicto angloamericano. /cjr.’ivs los bat¬ 
eo; modernos queman petróleo en vez de carbón, más 
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limpio, nn humo y .ir?; faj horrare i di las manióbr'.}.; 

• m corsaria, y para Inglaterra significa mu fita el taur 
>tm f nenie ilimitado de petróleo en México 3 ’. 

La pugna principal entre Inglaterra y E, Unidos fue por 
d petróleo.. que explotaba la Cía. dd Aguila, neiumme 
inglesa y que fue la primera que obtuvo concesiones para 
la explotación v < xplomciói. ilcl petróleo en Mérro, 

Peni urgía ai mismo tiempo otro motivo de diferrn 
ciíi en. re los listados Unidos c Inglaterra, .Se terminaba 
e.l í-uieil de Panamá y bis Estados Unidos pencaban c.\- 
p!oi»i-l 1:1 provecho propio, con cuotas de paso rednei* 

( .■ para 1'arcos americanos. 

V'. l.cn a púyala osea idea y había prometido deferí-. - 
deii,- u toda cu.-- , Pero Eos tratados i' rmados t oa Jr.gla- 
¡IT 1 TI am.es te [ a constmee ¡Úr¡ det Canal, qi ■ daban vio¬ 
lad!- -; . acepte. bu :: resolución. 

Dichos tratados, el Clayton Buhvef y TrCaty y el Hay 
Paim-Gcfotc, daban los derechos di- construcción y pro¬ 
piedad dd Canal a Estado® Unidos* con sólo esta estipula- 
eii 'ii de que e| paso por el canal debería ser libre y abii ■■■- 
u? para codas las embarcaciones de guerra o écawcrdaEcs 
de todas las naciones en términos dé igualdad. 

Possq Üas í. untaras dr Estados Unidos deseaban imponer 
tar:fa.s de excepción para los barcos ame ríen nos. > como 
f l 1 untes WiKon apoyé bu y deícnt-Ju esta i den por Lo en I 
se agrió la ojutrovcrsia tenida con Inglaterra respecto al 
róiéú : l> -YT Aden, 

A continuación expongo una parto de ios comenu i ¡o; -1 
bre la conducta que tenía que seguir Mr. Page : el em¬ 
bajador en Inglaterra, para defendet la política dr VA' 
sem fdcl libro de Bcmrton H. Hcindrtcb, pág. 251 ) : 
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"Míos temerán un cumia los pttjuicios que fas ace- 
ababan, respecto a fas contratos de Cottdray con el go¬ 
bierno por el petróleo,, al ver qui Catedral- había r ida ex¬ 
pulsado de Colombia y Costa Mica aplicando la Dad ri¬ 
ñe Müiirúé a ¡as concesiones que podrían pon< r en peli¬ 
gro fa autonomía del país, 

Page continuamente confrontaba d hecho de que los 
Estados t?nidos pretendían, en su política exterior* ser 
d, altos y ¿lobados pensamientos y ojiaba muy tejos de 

7 ‘-'dea i' la observancia de! tro torio que tenían con In¬ 
glaterra respecto del Canal de Panano}, Tenía rorro rtn- 
barar .0 en predicar desinterés en México y Centro Amé¬ 
rica. cuando ios Estados Unidos llevaban a cabo una fic¬ 
ción egoísta y amoral en Panamá. Por lo tanto, en opi¬ 
nión a el embajador y de otras persona: que juzgaban H 
tratado de Panamá, ¡a política que je llevaba respecto a 
tas tarifas de peaje en Panamá era errónea. 

La idea de llevar un control unido, siempre habió irri¬ 
tado a fas i'.. V y en ¡90 f c¡ gobierna americano per - 
Muflió ai de Inglaterra a desechar el tratado de Ciaytmi- 
Bvh..cr y concertar otro, d Hay Pauncejote, que transfi¬ 
rió los derechos de construcción i. propiedad {dd Canal) 
íi fas Estados Unidos. 

Ai consentir en este cambio, fa Gran Bretaña puso sólo 
. sta estipulación: ‘El Canal’, así lo dice el Art. /// d¿ la 
Convención. f debe ser libre y abierta a todos los barcos, 
Man. de guerra o comerciales, a taifas fas naciónos que 
observen estos reglas, en términos de igualdad, de i a! 
modo que no hoya discriminación contra ninguna nación 
'¡■' contra sus ciudadano: o subditos, respecto o tas con¬ 
dición, s de cargos por tráfico u otras'." 
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Otro punto de controversia iU- Inglaterra con ]'. 
era el sostener en México el servicio que daba el F, (j. 
Nacional de Tchuantepr c. í ,i nri parte del comercio in- 
Lík s n.saba para y.is barcos esa vía de comunicación que 
ames de ía Revolución llegó a tener gran auge y aun el 
>:::l)k-r!i inglés li- | ■ 11 11- nu j- • ,¡ 11 n > ■ : i i-] arrenda- 
miento de e.sia vía, como lo dice la Sr». tic O Sbaugnesi-y 
en su libro ya citado, y para (os americanos era de impor- 
1 ancla <•: suspender -,u servicio, que significaba una siria 
competencia con el Canal próximo a abrirse, 

Transcribe un párrafo del libro de la Sra. O'Sh ULILjnC'SSV 
un su página 115 : 

"¡fe oído que íi gobierno intcnln arrendar a ''ir Personé 
O ■ ' Cúitipany <■ Pcrrocarrd de Tehuantepec, durante 'i 
años por veinticinco millones dt peros. Sallé una carica¬ 
tura tic Huerta i n üíi periódico, luirá and o a los prestamis¬ 
tas europeos,, con el ishno baja el brazo' 1 . 

Vemos el interés que Lema Inglaterra y con ella los paí¬ 
ses europeos en apoyar a Huerta, porque espembart fuera 
el hombre capaz de sostener el orden cu México, 

l'-'Sta controversia entre li. U. <■ Inglaturra^ se sostuvo 
con nn cambio initerr Límpido de notas, entre d embaía* 

■' or Page y ■ I ministro de relaciones ingles, debidas a los 
informes que continuamente enviaba el embajador in¬ 
glés en México Mr. C reclinan. 

Como prueba de esto, a continuación doy copia de 
parte de una carta del presidente Wilson a Fage citada 
en el Libro Lif? and Lotters of Mr. WiHimn Page* ípág. 

r ¿m : 

‘' Q:t crido Page: 

‘‘La cosa principal es qw ellas •' los ingleses c-nenúpas 
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\ rio r.vfun radie alm,:ntc equivocados. Ha' menos 
I menos peligro para ¡a oída, donde los co? u- 

■ ia>- i '¡"i l rj e¡ control que en los lugares yin 

■ tllorín. Creo q?a s\ .re tuvieran mejores informes 

'■ ■ empleo, ti pueblo inglés se alegraría mucho de lo 

■- ■ ■ di . . Irr.q.r de qm hs consiiiucionaUstas tuvie- 
‘■'= ií( aquello, había un constante peligro para 
i.y. propiedades petroleras y para los residentes extranje- 
' •''■ l>ra T |,j ' >! '■ hay pt-iigro y los hombres que se vieron 
■ dejar sus puestos o empleados mexicanos, es- 
oh i , ndí i U ocupar sus tugara qttt los t inpicados mt - 
ricemos cuidaron fielmente dn salarios y a veces casi sin 
UítnÉTtto. He sabido que los constitucíúnalistaj vitorearon 
batidera americana citando entraron en Tawpico". 

u iLson^ ya impaciente porque no obstante sus es fuer- 
■•■o se sostenía Huerta en d gobierno, decidió arrojarlo ele 
»■ .1 qoier modo, como lo expresa en sn historia Baker en 
la p%, 28 b: 

C. naf ro .litis después H'ilson dcriará toar primera Vi * 
roóic/íin de quitar a Huerta, La política dr neutro- 
• qm había adoptado en aposto no fue efectiva, era 
■" ' imponer una conducta más positiva. Puro ello 
t>0 tpj'rí"ii'-ritc entilo un ui íó■ i. vju n\ al mismo Huerta sino 
.'!<•< lo dio a conocer a las potencias en términos charos. 

" s ; 1 Í íli w {del presidente) es que su deber itt- 

d \do es el de exigir a Huerto que dejara el gobierno 

México y qu t . d gobierno de los Estados Unidos de- 
|,J ' proceder a emplear todos hs medios que juzgara 
nt erarios para logra? este resultado ; además d gobírr- 

.. £'■ no debut considerar ligado al pueblo de .\fé- 

nada d? lo hecho por Huerta, desde que rtíUmísJ po- 








dcrés diciaionalcSf ni tampoco lo que htn-a ¡a fraudu¬ 
lenta legislatura qn¡ pronto va a convocar 11 . 

Esta ]iiíl;-] l„ki gran impresión en Inglaterra, como 
puede vera: l:ii el párrafo que transcribo de Ja misma 
1 Listona dt: Haber en su pág. 287: 

"La determinación de Wilson impresionó vivamente a 
Sir hdwnrds Cray, como nunca lo había estado. Oir ¿¿i 
asuntos ¿ambir» lo impresionaran. El gúbi¿ rntr r#gJf.v ha¬ 
bía estada extremadamente preocuparlo por ¿vitar la 
aprobación de las tarifas de paso por el Cao al de Panamá 
que Wilson defendía vigorosa manta; fu oposición a Su 
conducta en México, ¿no podría hacer peligrar más este 
asunto tan importante? Libertad d¿ tari jas en el Canal 
significaba tná. r pe; ni las int ere íes com, raíalas ingle set que 
,\u influí mi i'íT ron va régimen vacilante en México", 

Después de esta nota, el gobierno inglés resolvió en¬ 
viar a S¡r. William Tyrrell a la Casa Blanca para tratar 
directamente con Wilson, Fue presentado por el coronel 
House, y recibido Con sj,rnta cordialidad por WlImjti, y su 
entrevista está relatada tanto en la Historia de Baker, 
pác. 289, como en la obra acerca de Pago, de Bourton 
II, Heíndrich. págs. 204 a 205, 

iraiLHcribo esta entrevista. 

" W ilion recibió car. gran cordialidad a Sir WHlia-at, 
(n presencia del coronel lltmsc, qut rétala esta cnirt i nin. 

El {Wilson} vestía un saco gris, manirás que Sir WU- 
, r nVi;i usaba jaque. Los dos estaban algo cortados. Ei pre¬ 
sidente rompió la rortt-fj'Júcíi'fi, diciendo lo que le habla 
dicho, de v:' eüJiver.ítscién t on él ay¡ r, y f. nlmtct'r explayó 
ios propósitos de nuestra gobierno rt s pecio a México. 


Lo que más datante á a Sir Williúm Tyrrell jar qm no 
pudo ohtí fí. f del presidente M-'jr.uws rtíiiguwfl: razón snti*- 
■ i'i./ ■ fj di su política en Aléxico. 

< liando yo regrese a Inglaterra, lI jjo el inglés, cuando 
I entrevista ya terminaba, ?;sv pedirán que explique cuál 
. política acerca de México. .{Puede usted dirima 
i ‘■•ni es? /'.i 1 presidí Ate Wifsim i O ¡,i& scrionu-ntf ), le can¬ 
il con firmeza: '! oy n ¡ n seriar ,-i im, líe públicas Sud- 
•■"'i y ir unas a elegir hambres bueno f. 

Esta a rá excelente romo deseo, pno seta muy diji- 
i < onsiderarlo como programa. Además replicó Sir 
VVilliam — l .i’f, Presidente, esto tengo que explicárselo a 
los ingleses, que con ¡o usted r ahí: carean d, imaginación, 
i ! >'os no pueden itíendt r qué diferencia hay entre Huer- 
■ Carranza y Villa. 

La vniea contestación qu< pudo obtener fue gtie Ce. r- 
r rutila Ora el mejor de los tres y que Villa na era tan 
mala como la pintaban. Pero la irán que impresionó más 
a¡ diplomático inglés, fue isa ian caraetnristicamente wil- 
'■amana: Mi propósito es enseñar a las Repúblicas Sud- 
aeen rieúnúJ a elegir buenos hombres. En su actitud y en 
impresión está la clave de mucho de la historia di: f Vil- 
son ' L . 

1-ü visita de Sir William 4 yrrell a Wilaom cambió por 
fonipJcto la política de hostilidad entre Inglaterra y F„ U. 
i'n otra de íranea cooperación, pues los Estados Unidos 
prefirieron ceder en la pugna de las. tarifas en el Canal, 
a cambio ríe que Inglaterra les dejara manos libres en 

1 1'.Y i l:c i. 

Respecto a esto copio un párrafo tornado del libro de 
IS'Mirkui H, Hcindricii en su pág, 250, 



‘La historia de la van tu r, r r v, : r IViHian: Tyrrell a la 
Cú.ta Binara en noviembre de ¡913, ya la rrhtamoj. En 
•r'ía ve asi ■• .'i, dcbemo.T recatearlo, no ■■ ¡U a ó e¿ 

na acuerdo respecto a México, úno qn¡ el pui'tdtntt. 
M !Lnn ratificó nwvamentt bs sfigvñdaticj qtu ante- ha¬ 
bla dado, por medio del táreme f lióme } de r¡eu e.hur la 

Icgísiaeipn jof) ¡i i r :7.V i a Tifa!. 

Ahora bren, puerto q\>< Inglaterra are pió qiu el pu 
salenti ¿uiárá a México, se había llegado la hora de a», 

' presidenta IVihon cumpliera b qm había prometido 
¡ripéete ú fas tarifas di Panamá”. 

Uso: arreglo permitió al presídeme Wüíüi: e l poder lle¬ 
var n cabo ya sin trabas ningunas mi programa de des¬ 
trucción en México 

Otras potencias europeas prácticamenee quedaron ata¬ 
das P 01 ' l 'l tratado habido entre Inglaterra \ el presidente 
W ilion. 1.1 rompimiento t c la primera ímn-a mundial en 
\0. í\ dejó «.i México completamente en m¡i¡io« ex WUson. 

Lio he encontrado documento alguno que pruebe el 
arreglo hecho con Inglaterra, respecto tic la suspensión 
riel sen'icio que prestaba el Ferrocarril: Nacki-.al de Te- 
hnantepecj pero al fiimar el acuerdo con Witsor de dar¬ 
le, manos* libres rr. México, implícitamente quedó arre¬ 
glado también este asunto, que significaba en aquet en¬ 
tonces una seria competencia con el firmal d« Panamá, 
que apenas se iba a poner en servido, 

Seguramente esc era uno <k Los compromiiou más ur¬ 
gentes que Carranza i luí la con WiLson, puesto que fue 
i ¡la ce las primeras eticas que cumplió con más urgen¬ 
cia: pretextando la falta de material rodante en los F. 
C \acionales destruido por la Revolución en ]9H, a 
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U de la ocupación de la ciudad de México ordenó que 
,rajadura todo el material rodante de dicho ferroca- 
i I. que era muy abundante, al centro de [a República, 
-impendiendo entonces todo el klitvíqq prestado por aque¬ 
lla vía. que ya quedo en el abaldono absoluto, sin que 
i mea nuestros gobiernos, revolucionarios intenta tan rea¬ 
nudar sus operaciones. Lo mismo que el ferrocarril, se 
i bandonaron los puertas de Ctratzacoaloo.s \ Snüinn Crin, 

. ivas instalaciones de primer orden se fueron dcstruyen- 
do paulatinamente, para llegar a ser pura chatarra en 
la actualidad. FJ compromiso ron Wiisnjt fue de tal na- 
turaCerji, que hasta la fecha no se ba hecho intento aj¬ 
ina de reanudar esa vía, que fue tan próspera en Jos 
años de 1906 a 19 I-I y una fuente de ingresos de consi¬ 
deración para el Gobierno mexicano. 

Va veremos en los siguientes capítulos cómo sí llevó a 
cubo todo el plan de Wilson de destruir nuestro país, 


Capítulo VII 

ACn:ACfQN LIBRE DE WILSON 


I-.XJU sr< la IKR.UENCIA tan grande que tuvo en nuestra 
revolución la pugna curre Estados Unido;-, e Inglaterra 
ijiu* Ifi-miiifi exm el arreglo hecho entre retas naciones. 
• I- jando manos, libres a Estados Unidos respecto a Mé- 
s ro, a cambio ríe Ea igualdad de las Lanías en el Cuna! 
i|>. Panamá, 


5 ?. 








Wilson nm e.sa traba se convirtió en r] dictador de Mé¬ 
xico, dispuesto a imponemos sus ideas, valiéndose de Ja 
coopci’ación que le prestaban las bandas de forajidos, 
qut: disfrazados de revolucionados so extendieron por to¬ 
da la República, llenando de crímenes y destrucción a 
nuestro país, cumpliendo la consigna que Lind expone 
perfectamente en una frase que dirigió a la Sra. G ! Shaug- 
nessy cuando se encontraron en Vera cruz por vez prime* 
ra. Se quejaba Ja Sra, G^haugnessy de las molestias que 
['.•nía en Vera cruz, en el hotel en que estaba, y !c IJamó 
Im atención que Jos Lind se encontraran perfectamente, 
por io cual dice en su libro en la pág. !j; 

"La .r J.indj que tienen una preciosa casa en Mtneápa- 
m y otra en c! Lago, han aceptado estas coi oí, tai como 
'as encontramos, con un atn dé ‘todo por él bien di Es¬ 
tados Unidos y para el castigo de México 1 . 1 * 

l'.Ma frase de Lind demuestra claramente su mental! 
rLuj respecto de México y Ja norma que: siguió en roda 
s " actuación ante los revolucionarios. Más adelante ten- 
tiremos ocasión de ir conociendo más a fondo Ja pérfida 
conducta do esto individuo, al que no le importaban los 
ríos de sangre derramada, la destrucción continua de 
iodo nuestro país, sí con eso lograba :i eJ bien para los lis¬ 
tados Unidos y el castigo para México", que había pie- 
tendido emanciparse de Ea tutela di: aquellos. 

W i Ison comenzó a desplegar todas sus fuerzas, con cal 
de lograr sus propósitos, e intervino ya de hecho en todos 
los movimientos revolucionarios, Tan así lo creyeron Sos 
politice americanos que en [a obra de Bourton IT. Hcin- 
íI ri l:Jl se lee lo siguiente: 

“Algunos creen que el Presidente. ?ni,- fií 1 ¿t .'tjím'íMrr en 


■ U.'.ncGj y qué la legislación k rbre el peaje (en d Canal) 

■ ■ fu condición exigida poi la Gran Bretaña para dejarle 
monos libres en este asunto”. 

Antes de los arreglos con la Gran Bretaña, Wüson no 
:■ había atrevido ¿¡ prestar una ayuda completa a los re 
•, olucí enanos. como era su deseo, no obstante las iusi- 
macEones de Lind, que constantemente exigía una ayuda 
más directa que Ja que recibían hasta entonces. 

Transcribo un párrafo de Ea historia de Baker, ¡>ág, 

307: 

"Los conseje-tos de Wilson no eslabón, satisfechos. Na¬ 
da podra permanecer n? !a capital de México por algún 
tiempo .un (tonar partido con pasión- Lind y Huí I í< opo¬ 
nían juértementé a Huerta; Henry Lene It r , ; , r jion lo d, - 
f endía. O'Shaugnéssy tenia gran desconfianza de am¬ 
bos grupos, pero se inclinaba bacía Huerto f y creta que 
solamente una inierbéndán armada era la jofwcttin. 

Esta gran disparidad di: opiniones entn. íuj conseje¬ 
ros más allegados constituyó Pea largo tiempo para fl h 1 - 
son una de sus, mayores dificultades. Una vez ¡fijo.' 'Lo 
difícil es que yo no sé ciertamente les qut sucede en Mé- 
steo. . . nada me parece ciato. , 

Las cartas dt Lind durante los dos meses siguientes, 
(ra*> llamadas, a veces- impacientes, de aplicar métodos 
muís efectivos para ayudar a Garrama. 

Hasta pe opuso ciertos actos de fuerza, eom o la to»»'a 
d> Tampie o ú íjüh dé h ciudad di Até rico: 

"He estado urgiendo la necesidad d< una ayuda activa 
y síibstaneial a fo.¡ revolucionarios, antes de que sea de¬ 
masió do tarde. Ayudarlos para que .re apoderen de mu 
cananero y para que ítmert Tampieo, me parece el me- 
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■ más <• ticas., seguro y -expedito. Finalmente sugif .i o una 
i xptdición a la ciudad de México, seguramente más di’ 
r' i' ! - fJ '■ ■' T a cabo, \f J fr, utm ha sida y es ah ara f'J 1 quí 
ejtos juntos se vayan de ¡amío hasta en tanto que la po- 
'' 1 Oi.ttídí de i Presidente se abandone a haga frente 
a la alternativa de una guerra can México, No terna él 
t\i >npo que ha pasado para hacer la campana revolueio- 
tj aria efectiva, por las medios ya indicados, o por airea 
desconocidos por mí, pero temo que las oportunidades 
paiei tal solución son menos favorables cada din. 

ríamenic habla razón para ¡a impaciencia de Limt. 
./■i ni ros (.arranza, l di a y otros rebeldes norteños esta- 
han importando armas, nada hacían, Unas mantas esca¬ 
ramuzas y ganancias, además de un gran pillaje „ era el 
lotea de svs actividades Se preveía que uva guerra de 
pitar}illas tomaría muchos años, ¡as jefes principales vi¬ 
viendo de la depredación drl país, destruyendo no sólo d 
bienestar del pueblo, sino también las fuertes hiiersto- 
};■ ' de las extranjeros y \ 

‘ I P^ n dé U dsou de espulgar a todos los capitales ci. - 
i' ijjroü de México, se puso en evidencia cuando los revo¬ 
lucionar ios :il tener ya manos libres corrí eraron ¿l atacar 
rorks ]qs éstableeirmrnto.s de extranjeros, conforme id 
m;ilíj]i cualquier población, 

l' jU c] 1Tort£i j > í! encaminaron principalmente con los es- 
panr-l.es y los chinos, que eran los que tenían los principa¬ 
les comercios y haciendas en aquellas regiones. Recorda- 
mos las matanzas de chinos que. hubo en Sonora y <1V- 
htiahua. Las víctimas eran gente pacífica que había cn- 
ccntiado ubi modo de vlvu en M ¿juco, y para quienes 
d pueblo no tenía aversión alguna. Sin embargo, los re- 
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I octonarios trataron de exterminarlos después di ro - 
bar ) tiquear todos sus comercie.-;. 

Con los españoles sucedió cosa igual, muy especial 
o ente en Chihuahua* en Torreón ) otras ciudades fion- 

i ¡ i :íuls . 

1 ranscribo ljil párrafo del libro dé la Sra. Q'Shaug- 
icssy (pág, 93) : 

"Los t s panol- ; di Chihuahua (d¡ ¡00 a 500} han tm- 
■ndo una época terrible. Las viUistas les dieron la orden 
■ í- sala de la ciudad en W he/ras, y cr: estos momentos 

qni estoy escribiendo, ttWd larga caravana de gentes, 
ya fuertes ya débiles, jóvenes o viejos útiles o inútiles, 
van en camino ti pie, •:> frut-iu del inmenso desierto de 
Ciu ¡ato hna, rumbo a 7' óTre-ún, disiente -1-15 uiillas. Las 
noches allí son extremadamente Irías, y hay ana parte d< 
90 mili as .si)\ agua. Les confiscaron sus propiedades cía o 
vaiar e.tonJú a Varias millones, puesto que ¡as españoles 
eran los pnnapahx propiciemos de ios establecimientos 
mercantiles ri.r i comer de buenas ratos habitación. \‘dla 

vanagloria de que matará o redo gacha pin. (español 

nacido t u México) quf encuentre así como a su familia". 

■# 

Sabemos perfectamente que e] español es el emigrante 
que más se adapta a nuestras costumbres y d más ape¬ 
gado a nuestro pueblo, por lo cuál lio .se explica el odio 
que todos los revolucionarios tuvieron contra ellos, si no 
lu bicid consigna recibida con anterioridad ele perseguir- 
fos y expulsarlos de la República. 

Ni> l.-]j ¡n misma proporción qué con los españoles y los 
c:ii:n?s. fue la persecución con otros extranjeros, princi¬ 
palmente porque su numero era menor, pero fa consigna 













era para todos la misma : expulsar de México el-capital 
extranjero no americano. 

Antes expuse que para les Estados Unidos, y especial¬ 
mente para Wil.™, la inversión de capital extranjero y 
la aceptación de emigrantes europeos en México, signi¬ 
ficaba unn violación a Ja doctrina Momnoc.. y lo expresó 
en varias ocasiones, corno antes he demostrado. 

BjEvt nos dice que exactamente a los 90 años que el 
Presidente Mnnroc definió su famosa doctrina nn irn men¬ 
saje al Congreso, Wilson expuso Éa doctrina que lleva su 
nombre. 

La primera fue definida para evitar que los países la 
riunnmi Tacaños fueran colonizados por ios países euro¬ 
peos; la segunda para libertarlos de las concesiones n los 
capitalistas europeos. 

Por cao vernns el encarnizamiento que tuvieron nues¬ 
tros revolucionarios para destruir torio lo que significaba 
capital europeo en México, no sólo el español sino el íran- 
d ingles y el alemán, cuyos países no pudieron defen¬ 
dí :v .sus propiedades pnr haber estallado entóneos 1 :l guerra 
europea, que lo- ató completamente ti i- manos. 

Aún hoy víanos que subsisten las órdenes emanadas» 
de Washington de poner toda dase de trabas al i nmí¬ 
grame europeo a México, no obstante el beneficio tan 
grande que seria para d juais la inmigración alemana, ln 
italiana, etc,, inmigración que fue una de tas principales 
causas del engrandecimiento de los Estados Unirlos, 

La Revolución cumplió perfectamente con las óríle¬ 
nes do Wilson, expulsando en lo posible al capital v al 
emigrante cu ropeos. 

t an sófn los españoles eran antes tic la revolución más 


de 300,000 en la República, número que fue reducido 
Casi a la décima parte en los años subsiguientes,. 

Continúo exponiendo torios Jos medios de que se valió 
Wilson ¡rara ejercer una verdadera dictadura en Méxi¬ 
co, con el fin de llevar a cabo sus planes. 

Baker rn la pág. 347 de su obra expone: 

“Todas cs f as medidas estaban lejos de ser únicamente 
na r?r!fr tj(f-ítuiciíJla ¿ñire México y las Estados í nidos; 
tilas enterraban la aceptación del apoyo 1 defensa de 
parte de Wilso rt, de ios directores del Partido Lonstitu- 
cionalhta, Carranza y Villa, las cuales eran muy critica' 
dos y miradas con desconfianza en Europa, i tila- WiU 
son): ‘El aspecto que me parece más importante ahora, 
respecto a la sita ación mexicana, <s que es, puebla ya 
está adquiriendo ana impresión mejor y correcta de T i- 
lla. Carranza creo que <s honrado, pero de ente no es¬ 
trecho y más bien tonta, y por lo torito difícil d< tratar, 
paro con C ; cual podemos contar sin duda, para tratar 
de llevar a cabo los ideales de aquellos que han conceti" 
irado en él sus esperanzas y que dé una solución decente 
n las problemas económicos que refuércen la situación 
en México, asi como la cuestión de hierros reforzó el ase¬ 
guramiento de los asuntos di Irlanda. Un pueblo sin tic * 
rra.íj, siempre proporcionará materia! inflamable para una 
revolución'. 

Wilson aquí exhibió una tendencia morcado en su od- 
raimstmeián a preferir trobajor con 'pénanos de crite¬ 
rio i strecho y tontas' que ¿l lento por recias en sus prin¬ 
cipios y aptitudes, que trufar con hombres hábiles, co¬ 
mo los científicos, que pudieran buscar 'salvar sus privi¬ 
legios 1 . Esta es una de los dificultades tn d método con 
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'7 r,v ' ca ¿ a reformador tiene que enfrentarse, -Valcrst rf,- 
tantos!** 

Por lo anterior vemos el Loramente que Wilson descoo*. 
fiaba de personas inteligentes, que hubieran descubierto 
inmediatamente &llh malat intenciones respecto a Méxi- 
co - V tcn ^ a Q l,c valerse de gente que fuera un insírtun cu¬ 
lo cieg 0 suyo, Ver ese motivo escogió a Carranza de pro 
íerenpa a Villa, de quien en turo lugar indica que era 
hombre difícil de manejar a su gusto. K.stc fue también 
' I mr: 'tivo de rechazar a Huerta, que siempre objetó sus 
planos. 

la.' i xpuesto anteriormente! nos prueba de una manera 
ii-i I Hable t í deseo rio] presidente Wilson de valerse de 
iiunsira situación para intervenir en absoluto en México, 
-HÍn importarle a él ni a su# consejeros las desgracias qué 
buscaba para nuestro pueblo, ni Eos ríos de sangre derra¬ 
mada, con el hoIci fin de implantar una política favorable 
¡"l los Litados Unidos, 

luí su mismo pois criticaron ctfa conducta desde antes 
de que tomara determinaciones drásticas, de verdadera 
intervención, como fueron la toma de Tampico y Vera- 
cruz y posteriormente h invasión de Pcrsliing. 

Transcribo un párrafo tomado de b historia di- Saber 
fpág. 232} : 

sin embargo varías críticas. Georgc Hawcy firc- 
:;f{/\ía en Nortk American Review: ; Qué derecho'moral 
alega! tiene d presidente de los listados Vnidos paro de¬ 
cir quién debe ser o no H presidente de México?* 

i iilij.-'. nfeo otro párrafo tomado de las cartas de la f>ra. 
O’Shangnessy (pág. 90}: 

60 


"Uno se admita más \ más de cómo Vida. Agúil&t, Zio 
pira i demás bandidos obtienen catisíanií-niontt armas r 
■ ■¡ LOíí'eíúnf s. 

Por supuesto los Potencias extranjeras erren que nos¬ 
otras s< ios damos* o dejamos que las tomen. 

l.o intervención te México es un helas caniumadoj 
• 0Ht<i púdi :::;s:, li rio, aunque na baya mas disparada el 
pauu r tiro. 1 lo iTin: ¡ ski hecho, no puede ser deshecho"'. 

Efectivamente, c! gobierno americano abastecía de ar- 
ra:i.¡, parque y hasta uniformes a los revolucionarios. Por 
i . se motivo usaban ci 30-30, anua reglamentaría del ejér¬ 
cito americano, f j n vra rlí I Máuser. í:Ou el Cual estaba equi¬ 
pado nuestro ejército. 

TV ello hay muchísimas pruebas confesadas por los 
mismos revolucionarios de entonces, y ios que recordamos 
la entrada de Carranza a México, vimos a Jos soldados de 
Obícgón vestidos con uniformes de] ejército amonen ir> v 
armados con el famoso 30-30. Más adelante SC verá ene 
le* ^apjji istas recibían anuas y pasrcue del americano, co¬ 
mo lo d'ce Lind en una carta a Wilson, de la cual exhibiré 
copia fot ose ática. 

Del libro de la $ra. O’Shaugru'xsy loma este párrafo de 
k pág. 135: 

"Mr. Lind sigue pensando que la más fácil ¿.alusión del 
problema es levanta* el embargo dt armas y municiones; 
pi res esto n,- aterroriza. Ei atado final de México sa¿ 
pi or que t" 1 ' primero, de podrá acabar ron la dictadura ele 
Huerta, pero, ¡ay! no con la sUvae-Ln ni exiea na". 

Tenía razón la Sra. O'Shaugncssy al temer todo el de¬ 
sasiré que venía para México, dejándolo a merced de Csa 
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ba " da dc que como los tórba™ de Atila bt- 

torio nue5tro I' en 4, .dolo de sangre, depoiw 

> iiioiiis, pero aunque lo temía, no podfa concebir que su 
propio gobierno era el interesado en llevar a cata todo ev 
' p an >„■ tobo y destrucción. En todos sus encuentres con 

. SKm ?" * de cómo este hombre fie- 

itwtteo e insensible rjecutnh con todo cuida. lo el plan 
que VVilsort tenía trazada 

J ’raduzco otro párrafo de su libro (pág. 44', • 

^ A J g0 foswbri en un* conversación ron Mr Liad 
****** P™**™ y ™ qué desagrado. 

i Ll W lzá d Pian, de facilitar el ovante de 

rebelaos levantando el embargo, y temo que lo teco, 
vvenoc a toubngton. Estáte**» sentado, platicando des- 
pne, a (: ta eena, tintando de frío, en un cuarto orand* 
^rededor de uno pequeño alujo, cuando por primer m- 
tento sagino esa acción. 

o¿/ X f7T ¡OH> <1/r ' Lmd ' tAm ° pUfde pensaf f - n esa: 
£ T ? Panthrfí pnH> ^ dt «tó- 

dtl ■ f T k1 Cariada que ataba, cambié da 

conversación . 

f . "|' k "" J *’ nj " la ‘ !o por las instigaciones de Lind. con :1 

“ , “ pUltS I » tIue ™ »S«li haefendo declaraciones, 

4 >le lo» cuales es mus importante, pues fue nota 

■ ' ".ul.t a todas las Legadme* y Embajadas, con copia al 
mui.'-Tuj de Re ¡aciones de México. 

Rpla,it>ns cí United States. 1914, 

"Nuestro propósito en México, 

Usurpaciones como la del general Huerta, son una amc- 
naia P arü {ü f >f} z y 'U r desarrollo de América, 


Es el propósito de los Estadas Unidos, por la lanío, d< - 
■íte Militar y derruir cualquier usurpación sernejimír. don¬ 
dequiera que ocurra. La política actual del gobierno de 
• o.< Rilados b nudos es la de ai da/ o Huerta complcictrnen- 
carta? 1 '* toda la i un patío y ayuda extranjera 1 crédito 
doméstico, ya sea moral o mo ferial, y jomarlo a ir.i i . 

lS? ' í Gral. Huerta no renuncia por ¡a fuerza de estar 
¡ tramitanaas, los Litados Unidos se verán obligados a 
mar medios menos pacíficos pero quitarlo. 

Aparte de estos propósitos los Estados Unidos no irán 
mas allá. Tampoco permitirán ninguna concesión espi¬ 
no! o exclusiva de Ai exico, o ninguno do ,wi ciudadanos 
qm 'as solicitaran t seno qiu. sólo tleu-o mostrarse, aquí y 
i ?! teda-, partes, compt ¡J¡f¡ de la pin rta abierta”. 

Aquí Wil.son abiertamente declara sus intluiciones de 
quita i a Huerta por cualquier medio. 

Les revolucionarios, uo obstante h. llvi da que Wilson 
les daba levantando el embargo de armas, no avadaban 

,m cosa bada el sur. ni siquiera jadían tomar 'l'am pico, 
|jfjv lo < u- VViUon decidió u.sar do iruTÍdas; mus drásticas, 
ordenando, rlc: acuerdo con Iris llamadas anyiLstiosas de 
Lii'ti- ocupar el puerto Me Tampico primero y después el 
puerto de VcracniK. Se resolvió a ello al no poder detener 
isi r¡ nruai 1 un cargamento de armas que venía en el I pi¬ 
ran ga para Huerta por haberlo impedido el gobierno 
' lemán. 

Los zapatiscuü tampoco eran fuerza que pudiera prco- 
cupar a Huerta.;, pues sus actividades se concretaban a ro¬ 
bu r poblados carditis de guarnición, en donde cometían 
mil;- clase de ritcrsos., y huían mn pronto come llegaban 
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fui «as a perseguirlo*, por lo cual *c les din d nombre 
(■i. 1 liebres blancas. 

Presento, cuino prueba de las actividades de Lint para 
ayudar a los rebeldes, copia fotostática de una carta suya, 
rme revela core pie i, unen te lis ñu endones» de 1 Vil son, ele 
imponíanos un gobierno sujeto a ms ordenes. 

J-i carta de LintL traducida , dice lo -igiiiente: 

V erac m i, M a rzo '23 ‘191-1. 

Qm rido Mr. Brym: 

Ai? me siento umj; bten a! presentí i por lo ¡mía me 
o, o obligado a {tintar parte de lo- informas qiu hayo, 
Qu\ero indicarle que aunque « necesita. «n gran cuidado 
pfiro tratar roo los. revoluciottá'fiúS di! .ryr, r n vida de! 
mittuo p ? í jo icio qm se ha cread o contra elios f sin em~ 
t-ar^a, es d< vital importancia qu> ganemos su confianza 
para, el futuro. Es i-xlreMatlamt nte importante para quit ;¡- 
■?mera que trate tlr organizar un gobierna de ord-r; a\ 
Mi xn a. restablecer la paz ett el sur, y esto se puedi lo¬ 
grar t. wtr "da la confianza de ios lapaiistas, o Ih vor a eo¬ 
lio una dijkd campaña de e.xti ¡-minacían. A Huerta 
podemos quitar en la mitad da! tiempo t y tún Tin cuarto 
de! esfuerzo necesario paro acabar con Zapato \ parti¬ 
darias. 

En vista di nuestro politice es muy importante poner- 
ios ¡ n contacto con los re c-üim {¡monos deí norte r creo qut 
■■ ■' mejor modo de labrarlo es por mediación de los E. I . 

No presenta dificultad el proporcionarles armas, por ¡o 
cosía oeste. Según se Por radio, el cañónt ro Guerrero es¬ 
tá en d dique neo en GiuiyotOS. 

l, n f)r. N;di, d< AeuaíCoiienU.i, está aquí hoy, de paro 
































• T<. cas. he pedido que lleve ata caria a Washing- 

• i /;■? entregue personalmente. 

f !■: :'! !'ora, nn h.- qu, vida hablarle tiúda act'rt a ¡i:' ¡a 

.. • v conducta tic Mr. O'Shaugncssy. fura et- ti qw 
■ tío sepáis sin dar!/ cuenta de ¡a actual situación. 

. conducta estorba mucho para resolver la situación 

’■ o f« í«a ti Mr, O' Shauxni.fr: di wta fnh nelún desleal, 
i’,** Art gado ü ¡ star tan impraioaado can lint •■la. qtu 
dedica mayares esfuerzos en sostener sur int,-rc-srf y 
di ¡i nrfer su causa, Estoy í-ortííCrtfirfú r/Y wwr» ,Píj/ 

;.,celas cfr /jY'itín, íoyr<jr« í.'í mií ,'íj gue fWftiío y /f ís/ú.t 
rir’.: .■Hitarla en nuestro reciente confcrenda. 
0‘$r\aug!ti\i.iy n\f dijo qu< Portillo \ Rojas na tiem la 
, ■ ■ ■ ■ •-.<■■■ di llu, ría¡ y por io tan/o, no d, bo tUirit mucha 

tu .vi* h que él diga. Ahora bien, esto puta, ser der¬ 
la, pera par ave trniri dt impresionarme con ello? D'ja 
i-üpdicamt n.it í'.'j I ernertir. q \>■ él subí q lj■' yo 7U.VÍ lO'fí 
conferencia con Portillo, porque Huerta a nadir pi rante 
pedirme a raí o a cualquiera otro representante dt E. U. 
una entrevista. 

afir t nú pitbi-rruni nlc que comidera la poli tic a del 
prt si di nti IVi! son no sólo tm errar, jj'ííí? desesperada y que 
■' único camino qut hay es Hspar a a ti arreglo con Huerta. 

’f'ambi'.'n w> di ja personalrnenit que Huerta está 
l*¡, ti eiiipuesto respecto a. E. l \ y qut si T < le do una op<>.- 
tunidad di mostrará co m hechos qut il puede también ti i- 
r ar a rabo las reformas qm México necesita. I"no d . los 
a/pumentes qut O’Shtíuartes.tr íí?■ du a conocer es qn¡ 
i i., .•<■: ya h>iO su capital, tii .'ir dmt.ro i " E. L'.. '\a C 0 ,.\- 
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prado terrenos y catas, etc., y que- ahora lleva uno admi- 
ñijtrádón honraría, en lo que a él ¡oca. 

Me itj: tiü.'i difícil obtener informaciones y obra lo que 
debo sabe . r , no pia do u tí la Fmbajada sin disperta* 
sospechas. 

Nunca puedo conflátil' cuestiones confidenciales. Perso¬ 
nalmente nos trafila:!).; amistosamente según me poner, 
pero se q wc no puedo ayudaría siendo tal como t s. Por el 
mor;,caito no la cu a y p¡ pillo, ¿ Qué hay que hacer o qué 
debe hacerse? t\a puedo sugerirla, hay qtu dejarlo para 
más adelante; solamente hay q;u entender duramente 
que nada de asuntos confidenciales deben de llegar a ¡a 
embajada, ¡a !>r. Hall pardo contarle que OéShaugne.;.;} 
y' queja d, mala salud, i qut piensa paro más adelante 
¡t a su tu rra. Crea que pued, ser Un bu;:a pina durlt ;cna 
licencia i también indicarle que usted desea conferenciar 
t on el. 

¡h' otro modo, dudo que quiera dejar México, Frecuen¬ 
temente titee: ¿qué hará Huerta ,rr ye lo de h, o j¿ aliio tus 
sucede? 

■Ifr, O. habla d: Harria rama U<: querido viejo. h.< de¬ 
finid amenté puedo escribirle acerca de este asunto, pero 
es realmente tan absurdo, que me disgusta hacerlo. 

Lo extraño es que no sienta yo el resentí.míenla que e\- 
P : - timen tarta por une, conducta semejante da cualquier 
otro itidu iduo i no puedo convcnct rme d< que conseii n- 
tementt sea desleal Creo que fo explicación de ello, es 
que ha ascendido tíúr 1‘amany y fue educado por jesuítas, 
y h" pasado mucho tiempo fuera del país. Nunca ha res- 
parado un soples de aire americano. 

W •■Iwfíít j.üi dijo que vene correspondencia con , l Cur¬ 


tí- nal Gibbons. Encontraré pruebas acería de esto. Creo 
qu- Huerta lo utiliza corno medio do comunicación con 
; lylesia, Ksto Mito és una •¡ospixtot- Shmtklin es bol i 
(■;•/<!• n(e. Parker rn ¿a embajada cj un tonto. lyAniiti es 

ay inieiiipCntc. Hilos pueden., hacerse cargo de la oficina 
luyante la ausencia de Q’Shaugnessy. 

No hay nada nueva. 

Insisto nuevamente en qu< Veracruz y Ta tapien deben 
fumarse. Rcpdo, hemos hecho nuestra la causo d, las te- 
olucionanos en tit ria medida, v por la (anta d¡ hemos 
nt por ellos. 

Vi ellos capturan Fnrretm, avanzarán fáeilmt nt<. din 

■ mbarsa, son mexicanas y debernos observarlos. 

hdtay tomando un pequeño descanso aquí y sit nio que 
no hago nada, tsied sabe que soy más bien activo j no 
estoy acostumbrado a perder el tiempo. Si usted lo en r 
así, puedo estar de servicio tu el norte, demostrándole 
que me gustaría ir. Creo q;u va conozco bastante bien el 

■ u t di Alexia), tengo material para escribir varios voltt- 

nes; pero soy demasiado inepto para escribir y nc/ sé 
eómo hacerlo. Contésteme por cable , indicándome so r 
punios de vista sobre el a.,unto za palista cr, términos 

rlf rales. 

Mis iíi<■ fi'j res desee, por vi bu, ría salud, quedo Sr .‘¡’. 

Jolin Und. 

Han. W. J, Bryan. 

J Kaift ín^fiírt 

Escribo ésta fflyj aprisa pata mandarla por d vapor 
d< Calveston. 
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Como vemos, rsta, carta c -¡ reveladora de un modo cla¬ 
rísimo de la-: intenciones veladas que respecto di' m 
país tenía WUson, y de los procedimientos que puso en 
práctica para lucrarlas,, 

1.1'= tu primera parte, nos indica claramente 3a neersi 
dad de enviarles armas > parque .1 los, zapntista.s* lo cual 
nos prueba también lo dicho por b 5ra. de Q'ShaugnoHsy 
de que las armas de los revolucionarios las proporciona¬ 
ban ron americanos. De otro modo no se explica cómo las 
zapatistELS tenían armas y parque desde que comentó esa 
revuelta* cuando el gobierno tenía un verdadero control 
sobre los armamentos, y las armas que usaban, el 3(1-30, 
eran de proced mía americana. 

Igualmente in>: ica Lu ornivcnieucÑ'i de ponerlos dt acuer¬ 
do ctsn los. revolucionarias del norte, pues súbeme-.-, perfec- 
La mente que los zapatistas nunca salían de sus guaridas 
sino para a tac ai robar pueblos, mdi.'fon.su.s. y aunque la 
propaganda política los pinta como revolucionarios que 
peleaban por ideal re democráticos, la realidad fue que su 
ideal consistió cu el asesinato* ef robo y la violación de 
mujeres. 

Se levantaron m Ds postrimerías de Díaz, en defensa de 
Madero* para vdverse contra él cuando quiso enea mina ir- 
tos por una sonda de gobi< mp, y se unieron con Carranza 
y Villa por coincidir con dios en su ideal de crímenes y 
r apiri fu para separarse luego, al repartirse e\ botín. 

bosta ver los periódicos de en toncos par;i darse cuenta 
de las hazañas de lo* zapa listas, de k.s aialcs una, qnc 
cansó verdadera .sensación, fue un asaim de tren en T i cu¬ 
ín £11 1 i'f.íor.). donde robaron, mataron y violaron a todos 


■ pasajeros sin importarles condiciones ni edad, \ , : i 
■ ib jeto dt guerra ninguno. 

J.o-.v americanos y ínuv especialmente Llnd conocían 
■iTÍvctamome tal estado de cosas, pero a Línd esas cala- 
iiií .ides inole importaban nada, como tampoco le impo:-- 
1 tan les excesos cometidos por los revolucionarios norte- 
os, puesto que conducían I logro tic sus ¡ríanlos. todo 
bien tle los Estados. 1 ni tíos y para castigo ríe México. 

T.-a carta tíos :eveL ik spués los verdaderos móviles de 
’iVilson, lo.s cuales con tan inhumanos c inicuos, que no 
se atrevían a dártelos a conocer a 3U& mismos representan¬ 
tes oficiales como era el encargado de negocios Mr. IV 
f rShaugnesHt, 

De .ihí h recomendación de Liutl de no dar!< a cono¬ 
cer rada de asuntos confidenciales, \ su acusación de ha¬ 
ber sido aquél educado por jesuítas, v de tener corncspon- 
: ■ nota con 1 I cardenal (¡ilshoTis, 

Pero lo realmente notable, bajo el punto de vista de la 
1 sis que :!(riendo en este opúsculo, la intervención desca¬ 
rada del americano en nuestro país, es cJ propósito de 
ocupar los puertos tic Tampico v Veracruz, cuando vieron 
que la intervención indirecta por medio de los revolucio¬ 
narios, no era suficiente para hacerlo* triunfar e impone:t 
sus propios piano. La carta de Lind es del 23 de mar?» de 
I il 1 es decir, anterior al conflicto d< Tampico, \ un mes 
antes tic k ocupación de Veracruz. lo que prueba com¬ 
pletamente que la mascarada del DoSpfiin, que pretextó 
l.i Den ¡ación de ambos puertos, va estaba prevista de ante¬ 
mano. I¡n lo transcrito anteriormente. vimos que en caso 
d¡' qne est,i . 1 c 1 :iói 1 no rlierji resultarlo, estaba resuelta la 
ocupación de la ciudad de México, para lograr el triunfo 




de la revolución* encargada de llevar a cabo los planée 
secretos do Wilson. 

1 -;j ocupación de los puertos ci La dos fue una verdadera 
Ficción de guerra contra México, no contra Huerta, que 
sólo era un pretexto* y Wilson 3 a llevó a cabo sin antoría 
dón ni conocimiento de la* Cámaras de Estados Unidos, 
que pasiblemente no 3a hubieran aprobado. 

El pueblo americano no aprobó tampoco esta conducta 
de Wilson. al grado de que mis conseje ¡os temieron que 
áste fuera víctima rio mi atentado cuando llegaron a Nue¬ 
va VorL tas victimas que hubo en el desembarco en Vertí- 
erme, como lo dice Kaltcr en la narración ele c.**. sucesos 
(pág. 34?): 

"l'n día despuéi que fue atrita ata ¿arla, IVifoon sa¬ 
lió pañi Nueva York, a tomar partí: cu la rcr-thcién, \ di- 
r.'gi y !//i mema je en konor dt: lo: m armas americanos 
muertos en el ataque O Vero eme. 

Lo que inquirió tvueho n $u< amigos fue ni decisión de 
ir nr el desfile. El había sido rl comandante en jefe de 
estos marmol muertos que habían ido o Vtraervt por ms 
órdenes, Desde .7 m a menta que habían arriesgado sus vi 
da .r por .va poí. r. su deber en j honrar su memoria, \fr. l'u- 
"N."'.'y, ¡ir. GrírvíOíi v su servicio n evero ¡o intimaron o. 
que Mr..- .n expU.uCt(i. h.l eurenu ■' HtiUst se unió e; líos, exi- 
¡siéndúlí: qm fv, ra discreta. No hacia mucho qu* hubo un 
a tintad o hoc anido contra ci mayor M itchei de Nueva 
York, y hubo muchas cartas anónimas, con relación a su 
visita a Nucirá York, que podían tr ncr o rn cierta impar* 
imano. Pero no pedieron convencer al presidente. Había 
uno especie de fatalismo r m su resolución. En oirá ocasión, 
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,.n' re, advertido d ■ un modo semejante, respondió; ">ay 
inmortal hasta que no llegue mí hom 1 . 

lid untciio] nos prueba también que d pueblo ameri¬ 
cano y una gran mayoría di' políticos ilc lo^ Estados Uni¬ 
dos eran contrarios a Lis ideas de Wilson de intervenir en 
M cxico. 

Voy a dar un resumen de las pláticas habidas y de os 
documentos que se cruzaron en el gobierno de los E. L. 
con motivo de la ocupación de Vcracruz, tomado de la 
Historia de Baker, ya citada. 

En abril 9 de 1914, el pagador y siete marineros del 
barón americano Dolphin desembarcaron en Tampico con 
el lin de recoger provisiones que habían comprado* en 
un muelle donde se había dado la orden de que no si; acer¬ 
cara ningún bote, dado el estallo de guerra qttr existía, 
estando amagado esc puerto poi fuerzas constitución li¬ 
li stns. Tan pronto como fueron llevados al cuartel gate¬ 
ra], el oficial ordt lkj su libertad inmediata, y el Oral. Z: i- 
ragoza* comandante tlf Pampico, presentó sus disculpas 
al almirante Mayo* diciendo que los hombres que los apre¬ 
saron habían malentendido la orden. 

Mayo contestó inmediatamente Con arrogancia, que esc 
era un acto hostil y que la ignorancia del persona L, no era 
base para evitar la responsabilidad. Por Lo tanto, que /-ira- 
goza debía enviar «i varios miembros de su Estado Mayor, 
eon una disculpa por Lo sucedido > la promesa de castigar 
a] oficial responsable. Además, que di bia ponerse una ba i- 
dera americana en un Lugar prominente cerca de la orilla 
\ se > hiciera in salado de 21 salvas, saludo que sería con- 
n>iado por -.e propio barco. La comunicación debería en 










'lIlusi.' inmediatamente, y l: 1 ^ludo debería hacerse dentro 
tic he? l f I iu-ras a partir dt: las 6.30 de: ía tarde. 

La reacción de Wilson. al saber estas sucesos, fuc prime- 
ii :■ de irritación, pues no esperaba tan pronto am; (lupias 
rlijo: ya sabía ye que im incidente como este tendré rjiu 
suceder. 

Luego en su reporte Bryan le dijo que el almirante 
Miiyo no podía proceder de otra manera. 

Presento los párrafos de ta historia : 

Sübíú yú desde hace meses — dijo WiSson — que tul 
wm debía acontecer, y en mi ovaritmes pedí que . 
no ¡i-.L r,-7 í nto calamidad* 1 , 

Transí ni ti i-nrlo la nota, Bryan escribe: 

veo c f. 1 litó Aloyo podía i r ¡'/1 ¡' obrada fh otro '•••o 
C;;. /.¡:< •' O f ft.rf üccw '.VJ 1 '. 

[.! presidente decidió apoyar la demanda del Almi¬ 
rante Mayo e hizo que The Foretgn Office dirigiera una 
nota, exigiendo con firmeza y dureza que se caMigarn al 
culpable, y dando a conocer lo serio de la situación. 

Por su parte O'Shaugnessy se presentó ¿i Huerta, y le 
pidió presenLara por escrito una disculpa al gobierno 
americano y e] castigo ele] actor, si se Ir encontraba í i.I- 
pable, a lo que accedió Huerta, pero éste pedía <n c.i.m- 
bio que se retirara la nota. El secretario de esta tío en¬ 
contró esta contestación insuficiente ■. decidió apoyar til 
Almirante Mayo en su demanda, alargando solamente 
d plazo de saludar a la bandera, hasta el l.'í de abril. 

Huerta contestó arguyendo con mucha habilidad que 
es.i. petición mi estaba acorde con, las leyes internacio¬ 
nales ni ile cortesía, 
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Pí m entona s surgió o! tu incidente CU Veracmz, i uí'.i:- 
o un censor mexicano detuvo un despacho oficial dt I 
Dcpar.amcr.to de Estado ri O'Sfomgnes&y y uti mariix-m 
■ I correo ti el acoraza do Múrnusota fue detenido, 
listos incidentes deben de haber sido de muy poca im- 
f ku tandil, puesto qta. el almirante ídetcher, después de 
■]ivi::-:ligarlos, juzgó que no eran motivo ele queja ífialx .■. 
-;;íg. 317 . 

Pero para los fines que tenia preparados í Mitón, es¬ 
tos inci demos eran d gran valor. 

Sin embargo. cu su mismo gabinete había protestas. 
Decían su* ministros que si los americano? habían vio¬ 
lado la [■ v marcial, nonio Huerta decía, no se podía exi¬ 
gir i]?ruación. Roben l..msing, encargado del Do[u ¡¡. - 
ivh ihd de Estado, era de cs;l opinión. 

Si- preguntó .i Mayo respecte, a esto y él contestó qui¬ 
no i., ni;; entH-jcimicnto deque existí re a allí la ley marcial, 
c lando estaba periPe tímente enterado de ello al esmr 
presencian do lo? combate* de ]«s federales con lo* cuus- 
titucionalistas \ hasta ?c atrevió a pedir que d ejército 
federal suspendiera inmediatamente su lucha contra los 
constitucionalistas. pírtextando o ie las granadas poclinn 
perjudicar a las propiedades ele lo? americanos, 

Huerta protestó inmediatamente, advirtiumlg que umi 
orden era una acción sin precedente y constituía r ía -i 
justificable imposición ¿i Ja soberanía ele México, más 
cuando el gobierno tenía obligación de repeler por lie- 
armas a las fuerza? revolucionarias que estaban atacando 
el puerto de Tampictu 

lin estas disputas llegó la fecha exigida pata saludar ¡i 



la bandera americana, peres Huerta no aceptó hacer el 
saludo, 

t-nn este motivo Bryan Llevó a Lint; con el presidí;te 
U-iksn. y Ünd urgió una acción más drástica ceñirá 
Huerta. 

I I resultado de esta entrevista fue que el secretario de 
^icira Daniels 1 recibió órdenes dr mandar a Tampico 
todos los barcos: disponibles en Hampton Roads y mi re¬ 
gimiento de desembarco, al mismo tiempo que se uivia- 
b;i pm- medio de O Shaugnessi una enérgica nota a Ilucr- 
tu, indicando La seriedad de la situación. 

i-.sios .sucesos impresionaron trincho al país y se auguro 
Ja guerra. 

VV i Ison recibió n los senadores Shively y Lodge, v a los 
diputados FEood y Cooper, que pulían informes para ta 
Comisión cíe Asi incoa Internacionales del Congreso, Ha¬ 
blo Con ello* con decisión v energía respecto ni e- L ^o, y ol¬ 
ió como procedente el bombardeo por la flota americana 
de Graytown en Nicaragua en 1854. 

Habló de la crisis que había surgido en Tampico, que 
lo obliga ba a usar las fuerzas ele mar y tierra pare; defen- 
rVf las vician j las propiedades de los americanos en \lu- 
síh 'j, que tenía autoridad para tornar pose sión del puer- 
•o sin consultar ul í (ingreso : pero que deseaba hacerlo 
con ese consentimiento y quería conocer la opinión de 
algún os represfi ¡ tan ! es. 

1'.; senador Borato dijo: 

parece una intrwenáófí armada. En ia¡ cu¬ 
so bandera americana debe ir ¡obu- México y «o n- 

' Ati.^S deip-jís snitófiui EmhajAdUí de lis Buidos l/niíisp eii íí¿kícü, 
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-■i'fííí.r yti. Tríe lañe qw- s< r d primer poso para la mar¬ 
cha de ify.s Eitadoi Urdelas batía r/ Canaí de Panamá". 

Huerta no se conmovió con estos sucesos. Pensó que 
esta actitud de los a ni erica nos unificarla a rodos Los nié¬ 
vennos para repeler ia agresión, pero se equivocó iüllui- 
¡ Lmome. 

“Id sencillamente esperaba q\>.¡ ¿síu acción de i presi¬ 
de nie úni(icaríf) a todas los mexicanos a .vu alrededor. ' 

■ ’i spt.fi ado la simpatía de Europa, p< to estaba r« na 
rrar. Carranza consideró d incidente de Tampico como 

asunto de Huerta ' no hita comentarios. Vida (tu t t ,ás 
expresivo. Declaró: ‘Id tora ha herido a Huerta y ér í¡ 

■ ■ wu asuntó entrt e! traído* Huerta ■ Wilsan, d gran 
presidente dd pueblo americano 11 ¡Baker). 

Huerta >c había equivocado al considerar a lo& rebeldes 
como mexicanos. dn comprender que solamente eran sol- 
chulos americano* disfrazados. Con razón cuando los ft - 
d erales desocuparan. Tampico, los carranclas vi Libraren: 
n ha bandera americana \ al presidente WlIühti. 

Cuando Huerta se dio cuenta de rsia situación, \;i con 
>is barcos ele guerra que venían a auxiliar a Los desde lui- 
'.i-s fondeados frente a Tampico j Vcracmz, mandó una 
serie de notas rd gobierno americano, muy bien puestas o 
inteligentes, redactadas por el entonces ministro de Rela¬ 
ciones don Federico Gamboa. 

En esas nocas se pedía que el saludo a la bandera fuera 
simultáneo, pero el Departamento de Estado tío aceptó o- 
m proposición., diciendo que un saludo simultáneo qui¬ 
la bu aE acto su significación. 

Contestó Huerta diciendo que si no lo reconocían co- 
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tno gobierno de México, con qué carácter podía el «du¬ 
dar a la bandera. 

No obstante estos argumentos, ios barcos americanos 
‘iEs'ULcron avanzando Huerta no quiso hacer el saludo 
I k - c I i c lo, 

Wilsoit envió otro ultimátum a Huerta, avisándole que 
iba dejar el asunto en ¡nanos del Congreso, dando un 
nuevo plazo para el saludo de la bandera basta el 19 do 
abril, 

Huerta contestó que «dudaría la bandera si CyShaug- 
ne.ssy firmaba un protocolo comprometiéndose n devol¬ 
ver el saludo. 

L1 presidente Uilson estaba hiera, y Bryau pensó que 
no debía firmarse el protocolo, pues un acuerdo con Huer¬ 
ta significaba su reconocimiento como presidente, a lo 
cual WiLson se oponía ardientemente. 

La negativa de Huerta tic saludar a la bandera sin 
condiciones, puso en dilicil si tu ación a VVilson v su gabi¬ 
nete, puesto que esta negativa orillaba a una guerra. WLb 
son se preocupó mucho con dio o iba a poner el asunto 
en manos, del Congreso. Reunió a mi gabinete y preocu¬ 
pado [fin In responsabilidad que le vendría si había gue¬ 
rra con la consiguiente pérdida de vidas, repentinamen¬ 
te les dijo; 

‘Vn hay r/. ustedes que crea en la oración, les 

agradeceré que p\< wn svriamenie cu csto t desde hoy 
hasta nuestra próxima reunión”. 

Después dio a ios periodistas .seguridades de que no 
declararia la guerra, 

Luego dijo que la guerra no era contra México sino 
en 


> ■■■■!'■ I.i persona 1311c se decía presidente provisional de 
iM evicfi 

I 1 ■ lüln en estas discusiones llegó ta noticia de que un 
1 .o gamo]no de armas para Huerta venía en un barco alc- 
1 1 " ■ ni t pirringa, Jo que constituía un nuevo problema. 

bus n'presentantes de iris Cámaras, Shlvely y Loodge 
'■ I S¡ endo y Flood y Coopcr de la Cámara, fueron n ver 
W iban uira tomar informes. 

Trun cribo, por ser muy interesante, d re lata de e-tn 
1 1 n vista que aparece en el libro The S, nut, and i fu 
' 1 flgiJ.. of NationSj de Henry Caboc Loodgc í pácLSiLH 
1:5-14}: 

; 1 ■ I presidente) dijo que deseaba le cries ¡i wu ujal, 
para qv.i :■ dk ron su opinión,. Cea: o ya estaba ew pr<. •< '-a, 
las periódicos ya va porfía cambiarlo. Pero la leyó. 
'■ pareció débil e insuficiente pero bien redactado. El 
í ni on-.-es exhibió .vu rrMoíwcwn de que jarra aceptado, 
f ■fí i a misma petición que había hecho antes a la C áma¬ 
la para ttm ¡acra aceptada y autorizara o romper Uar.il- 
¡-dudes contra Huerta, por tratar s< d¡ éste en lo personal. 

hsto no me pareció .satisfactorio pues ,■ ra una declara* 
< efe querrá ceñir ti vn individuo; indi qué que tlebe.títm 
adltf-.rsc otras razones, como lú protección a la nido y pro- 
p ir dados de hs fiutí riamos, como vt rilad bajo d punió di 
; tnn rnaaonal. El presidí ate dijo q\>< ••.-!< prcti ■ do • r¡j 
muy amplio y conduciría a la gtierra. 

■ r, pt : rn¿ : que de iodos modos seria guerra. Di jo que n, - 
■. sitaba abrar inmediatamente t porqui di u ubi! ínter ex p- 
t.-!t el caryaetieiifo de armas tiara Huerta, que llegaba a 
! ■ m ora- esa tarde útt el barco alemán. Indicó que no 
podía detener el barco sin un bloqueo de guerra tí i b ru¬ 
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r¡"il,' D tjo qu< \a plan ero lomar Vcraciwz coger < ,r 
carga después de que la hubieran desembarcado* Indicó 
qtu ( Tf! necesario quitarle las amiúJ a Huerta, para man¬ 
dárselas a Vitt'K qn- era como su aliado. Dijo .7 r..- fisto 
.rr dehia a ¡as o reuti.st uncios 1 podía no '< avadado. Lue¬ 
go íjpj cfíít'Ég'ii u :íj ¡tu teño de nosotros uro capia d¡ ¡a 
resolución que deseaba". 

Como vemos por ío anterior, Wilson no contaba con 
sl:¿^utíl|llc 1 con la ayuda de las Cámaras, para su poli ¡i 
ca, y como veremos más adelante no esperó su resolución 
para el desembarco y toma de Yeraeníz por 1 :] ídmirrrn- 
te FEctchcr. Oirá deefaradón dí ¡;ran importancia es que 
quería mandar usa* armas a Villa. a quien consideraba 
coma >-n aliado para llevar adelante sus planes sobn? 
M éxicn. 

Wilson fue a las Cámaras a defender sus puntos de 
vista, relató el incidente de Tantpieo \ luego el del co¬ 
rreo detenido en Vi. racruz, pero sin decir que no había 
tenido importancia* y asuntó que si había un conflicto, 
sería sólo una lucha entura el general Huerta. 

Su mensaje no causó el entusiasmo que él esperaba. 
.Muchos de los representantes dijeron que sus argumen¬ 
tos eran muy débiles, y él deliberadamente no expuso mu¬ 
chos atropellos cometidos por México contra personas y 
propiedades, para evitar discusiones sobre cHo. 

f íilmIuíi::- ite se aprobó su memorándum, pero después 
de varias horas de debate, por mayoría de un solo voto y 
con grandes discusiones, que acusaban por igual a Huer¬ 
ta v a los revolucionarios. Kl memorándum su aprobó el 
‘¿2 de abril, mi día después ríe la toma de Ve raen:/ por las 
fuerzas atru'rieanus. 
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Vi tactuz fue tomada d ¿I! de abril de 191-í, cuando 
lh '. ¡1 recibió aviso de que el I piran ga estaba descargando 

. .iones, y lo puso en conocimiento de W ilion, quien 

. .. Daniels qué so haría, a Jo que ton test ó éste que 

1 .1 ¡¡1 cablegrafiado a Fletchei ordenándole tomar la 

' na de Ye raen lk y que Creía que ésta ya había sitio 
luí nada. 12 presidente titubeó un poco y dio la orden de 
¡" 1 ..i.r Y'cracruz. 

ó a ■. ^to estaba previsto, como Jo indiqué anmriurmen- 
pues Lind urgía corntántemeim: que se tomara esta 
1 ■ i.licla. '. con ose objeto, varios muso antes otaban Fon- 

■ k ns 1 13 'lanipim y V crac rus muchos baleos de guerra 

■ .1 marina americana, lo que no tenía razón di? ser. 

Vo persona Emente conté., varios tilas antes de la ocupa* 

vi i'jii tic Venaeruz, 40 barcos de guerra, acorazados, tor¬ 
pederos y transportes, fondeados fuera do la bahía dé ese 
pn< 'to, Su presencia allí necesariamente [levaba por ob¬ 
jeto la ocupación tarde o temprano de esa población con 
1 italquier pretexto. 

hl intervenir en México por medio de las fuerzas cons- 
1 ii iicionalistas, y en caso de que éstas fallaran, directa- 
nvnte, era la meta el- VVilsoit y hl].s consejíros bine y 
biyuu. Ya he presentado varias pruebas de ello, pero 
m u asegurar más mi aserto, muestro varios párrafos de 
. caita de Lind a huyan fechada el 2 de marzo ante¬ 
rior a la ocupación de Vcracruz y Tampico, de k que 
!■ 1 go copia fotostátíca : 

"l'fl ,'V expliqué unta mis puntos dt lisia, sobre el 
asUUtO de Id itlíetuihetón y no ha. habido cambios, Li to 
más que nunca en o que podemos tomar esa decisión. 

fu lado militar no presada problema alguno . Un la 




3'c'c; i ón lSu.,i- de Tampko-M amanillo los Estados Unidos 
pueden poner paz y orden ett 30 días. AHÍ virtualmentc 
no habrá oposición, con excepción de una rejisténcit i e.r- 
pvctacular en la dudad de México. 

Si el ti i ayor Butler queda ai frente de ios marinos, no 
necesitamos preocuparnos por la situación en México. El 
V el almirante Flcickrr están listar para preparar {tu-r- 
mí adecuada* en 24 hora! o menos, en caso de e-nu-rfien- 
cía. Atentamente. John Lind'\ 

Esta cart& 5 un mes anterior a ios asuntos ti:: F ampie o, 
prueba daramentí: que los Estados Unidos estaban ln ]:-- 
cando cualquier pretexto para intervenir, en el caso de 
que: fallaran los ataques a Tampico de Cas fuerzas constí- 
tucionalistas, Lo ti el Dolpkin no fue sino una patraña para 
justificar el atentado. 

Respecto a la toma de Yeraciiu transcribo d informe 
dd cónsul americano Canadá, a Bryan. en abril 2\ de 
1914. turnado de Forcign Relations o/ United States 1914: 

' A pcsai de ¡oí tiroteos qu< hubo desde las azoicas dt 
'<{<■ rosas, nos huimos damos de la situación,, sin necesi¬ 
dad de usar nuestra artillería pesada. En el tiroteo alre¬ 
dedor del Consulado, el edificio recibió varios tiros . El 
barco Ipsranga fue de ti nido afuera, por el Almirante Flet ■ 
eher. Nuestra gente caá sólo a la defensiva, pera podí - 
mas usar nu-'ilroi grandes cánones de ios barcos, en el ca¬ 
so de que no cea pronto e! fuego de las tropas m, xicanüs. 
La resistencia que hubo de i a (escuela} nnual, pronto fue 
acollada par tos cañones del Prairie. Hasta d momento 
no i mos tenido sino sólo 4 muertos j 2(1 hr ridos '. 

Wilsor recibió Ja noticia de la toma del Puerto de Vr- 
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r¿L<¡.i 2 , sin ¡laberec opuesto en absoluto a esa acción, con¬ 
vencido, por las reiteradas instancias de Lind, de que 
no implicaba ningún peligro, 

■Sin embargo, se impresionó por las bajas de sus mari¬ 
nos. 

!Vvo el mvitit íí.-í complicó aún ruis üa situación, 

l.E lteclm de por sí declaraba beligerante a Huerta,, y 
c:ar!-*]ua no se mostró tan adicto a Valsan como éste es¬ 
peraba [¡or el desembarcos al contrarío d< lo que sucedió 
por !o de 7ampien. 

Por lo tanto. se vio obligado a mandar más tropas a 
]¡i frontera y a decretar el embargo de armas, que perju¬ 
dicaba a su> abados. Carranca y Villa, 

^Vil^jt expresó que un )e gustaba la forma en que se 
habían desarrollado ios sucesos en México, pero hizo de¬ 
claraciones abiertas de que la lucha era sólo contra Huer¬ 
ta ^ sus partidarios, haciendo usía distinción entre Mé¬ 
xico y ellos., como la que hizo posteriormente con el puc- 
riln alemán, diciendo que no luchaba contra él sino contra 
el Kaiser y su gobierno imperial. 

Los pasos dados por Wilson respecto a México, fue mu 
mm criticados como inmorales, en muchas publicacio¬ 
nes americanas, 

7 ámbito hubo críticas contra el almirante Mayo, di- 
c i ni rio que qué derechos tenía para enredar n mi Gobier¬ 
no y a *=n país, sin el conocimiento y consentimiento del 
pueblo. Peno humillar a Mayo hubiera sido reforzar los 
Argumentos de Huerta. 

De todos modos la situación que prevalecía en Estados 
Unidos después de la toma de Vera cruz, era muy seria, 

> Vr'üson no encontraba una salida adecuada. 


Pot otro lado los huertistas alegaban que si Huerta no 
1 i'a autoridad .;eómo podía exigirle VV'ilson el saludo a 
i ‘ andera y que cómo era posible que un país hiciera 1. 
guerra a un individuo? ¿ Cómo justificaba VVilxoia el vio- 
ir l.i soberanía de un país para castigar a un individuo? 

La contestación a crtas preguntas fue muy difícil para 
Wilson, empe-ñado en hacer una distinción entre el pue¬ 
blo y Huerta- Además, aseguraba que no quería entro¬ 
meterse r:n los. asuntos de un país extranjero, aduciendo 
razones contradictorias. 

La situación era Coda vez más difícil, y parecía ir,ev¡- 
lablc la guerra contra México, cuando sv presentáronlos 
embajadores de trv:-, potencias súdame i i caitas, Argentina, 
brasil y Chile. Ramón S. Naón. D. da ( .ama y Eduardo 
Suárez Mrijiea. ofreciendo s-.i mediación, para evitar la 
guerra con México. 

W ilson vio el ciclo abierto con ello s prontamente acop¬ 
ió la mediación de estos embajadores. 

Huerta también la aceptó como medio para salir di la 
difícil sita ació]] m que otaba. Carranza aceptó, pero sin 
conceder un armisticio entre las Fueras beligerantes. 

Con la aceptación d las partes se llevó a cabo la con- 
I creneio de Aligara Falls en mayo 18 de 19 14-. 

.Allí pusieron en claro los fines tan aviesos que Wil- 
son so proponía respecto a México, no obstan re cstn* re¬ 
vestidos de toca su palabrería hipócrita: que sólo traba¬ 
jaba por librar al 85% de los mexicanos, que se encontra¬ 
ban bajo la más negra esclavitud. 

Los. representantes ele WÜ&an fueron Jos abogados Jo- 
seph R. Laman y Frederid* W. Lehmarm, sin autorización 
para resolver nada ele los temas que trataban. 




Lüh mediadores per su parte sólo deseaban llegar a un 
t atendían lento éntre Estados. Unidos y México que condu¬ 
jera a restablecer el orden y la pu¿. 

Pero Wilson inmedcatamcnic declaro que no qnrría res¬ 
tablecer el orden como m u autos, que esc orden estaba ya 
muerto, que ¿\ rjecesitpSía eliminar a Huerta, y que mien¬ 
tras él fuera, presidente no se trataría de quitar un palmo 
del territorio mexicano, ni se apoyaría a inversionistas 
americanos que explotaran al país. 

Sin í:ti i bar yo, él quería imponer .sus- ideas y voluntad 
en México, sobre leído ru manto a Ln destrucción de las 
haciendas. 

Transcribo lo que dice al respecto la historia de Baker 
en su pág. 340: 

dio un pato más adelanlt intervirtiendo en las müít- 
if os interiores de Afr.vjcci, u mafia nuii allá que ir, que pe* 
fijan los »¡f (Hadorc.;, habiendo considerado tamo parte 
principa! ríe! convt nio pedir tu? ajuste ríe la cuestión agra¬ 
ria, par medios constitucionales’*. 

Hablando días después Wilson con motivo de la llnga- 
rin ríe los marinos muertos en Vcracruz, dijo lo siguiente 
(haber, pág. 341 ] ^ 

{ 'Una guerra di agresión tío es una guerra por la cual 
se enorgullezca uno d,- morir, peto una guerra de ayuda 
OS una acción por fe que vale ‘.lar l'ú 

Ahí vemos retratada la hipocresía de Wilson, que creía 
fié gran valor i:l que sé perdiera La vida por imponer a 
un país extraño sus ideas y su conveniencia, sin impor 
tarie natía el derramamiento de sangre que coma n to¬ 
rrentes en nuestro país en esa época aciaga. 


ss 


Cuando los mediadoras principiaron sus conferencias, 
\Vi]*on estuvo en contacto con ellos, ejerciendo tina pre¬ 
gón decidida para imponer sus prepósitos, 

Expongo parte de una carta de Bryan dando instruc- 
i-iórLtis a los comisionados especiales. (Mayo 24/1914. 
Fútí en Rdatians óf tríe United States, IÍM4, pág- 506}: 

“El objeto de nHcrfrít conferencia ahora, a encontrar 
• i método ríe efectuar lo que es inevitable, sin más derra- 
■vííiíí.'Vjííu de sangre, Pero lo inevitable na sólo consiste 
, ri íJinunar n Huí rta, sino transferir la fuerza político de 
Huerta a aquellos que representan las aspiraciones del 
pueblo, cuyas fuerzas crían subiendo'’. 

Más adelante expone en sus notas a los comisionados, 
con tono de mando, lo siguiente, en Mayo 27/1914 (se¬ 
gún liarla de Bryan lo thf: .Special Commíssioncrs. Fo¬ 
rt ¡gn Hi iutinns af H\C Umti d States, 1914. pág. 510) : 

“De acuerdo con nuestro parecer , creemos que n mií- 
t il el poner una autoridad provisional que j ur: rtT neutral. 
Para que ella tenga éxito deberá declararse eficaz, deci¬ 
dida y sincera pura imponer las reformas, agrarias ^ polí¬ 
ticas y deberé plegarse a realizor su inmediata aplica¬ 
ción,. no solamente a exigir qtu se les rí¿ la debida at< rjciiiri 
1 : s imposible para {os Estados Unidos retirar su m a- 
¡jo, hasta que esto gobierna este total y complétame pií ¿ 
satis je cha de que su programa ha de llevarse a cabo com¬ 
pletare,.- me t fi iodos sus aspt et e j. 

Ei asunto que nos preocupa ahora es éste, dado que el 
: : vjíi? ríe las catistilUciúnalistas t'S inevitable . 

i. a ú n ,'.-,t pregunta qití tenemos que contestar á» . : n- 
tervendón armada ríe parle de los Estados Unidos es 
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Ó-/íí: {Púdra i tesuUado ser r,\odi rudo? rCúmo ■<-.■ ilúi a- 
t,j cabo '. '?i ??!új di rraMtiWUSfltQ de sangr¡ /Omi" iit.u- 
:■ ;Vi provisional puede l, rapta t »:iic procedimiento y - 
■<,*!• n tinciones, (Jí'j'i .rrv.'M una csperúfUiá di paz y arre- 
. .'i/ pi ¡ rriífMi tii( ’ SÍ >?D ÍQ^rfílfíOS UKSÍ LüTiti'lttiCiüli ,%:3í.*<- 

factoría para resolver estas cu> .diont-j, vntQAe.es, tí apa¬ 
ciguamiento d*-b* rú hactfíi pot medio do las armai, \ü 
■ cae ¡as aun!ras o ¡n ■ de los i-anstiiucionaUsta-d^ 

Entre tanto, habían llegado a Niágara Falls ios envia¬ 
dos do Huertap ]<m> abogados don Emdio Rabada, don 1* t an - 
cbc.ii Idg-.uiTD y don Agustín Rodríguez, pcriónas todas 
tüc reconocida habilidad v honradez, así como indepen¬ 
dientes de cualquier partido político. 

Hay una carta de Lind dirigida a lViJson, en qnc í'.icc 
acerca de estas personas lo siguiente: Son 3<is represen* 
Lanies de las fuerzas que queremos destruir: Ja Manca ¡re¬ 
presentantes de los capitalistas extranjeros i, la Iglesia 
Católica v los u Traten ir ates. 

Baker expone en su Historia el nielo de VClson (res¬ 
pecto a ellos) en la pág. 346: 

“Entonces ¿ ■" expresó su c&m icción do que los rt.prc- 
sentüntéj di México > en Niágarú Falls, sw los lian: su fox 
cirnt\ju:t>s ¡ i.iiVtH/jrfj.v de íat clúSCi directoras i f (JUf es¬ 
tén haciendo esfuerzos desesperados pura salva* sus pn- 
viiic.'ü:,' di ¿tu forreas que los oartafieisiás d-, berá n 
pancT. Por me. >ira parte no trataremos de salvarlos' * 1 * * * * * 1 . 

Como los mediadores se fanpetiaban en estudiar la for¬ 
ma de salvar a México y eliminar la presión de los Esta¬ 
llos I'nidos, W ilson declaró cotí gran energía por medio 
dí Brynn ;i Ids eeimísionadte AV, J. Rryan to rhe fcpecial 
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C.ommisKWíTicrís., Junio H de 1914, Fvrvign Rciationj of 
the United States, 1914, pág. 523): 

/'■i 1 PTobli tu a ahora es cómo asegurar ta paz en Até- 
xíc.d, lo que significa simplemente uto: ¿De que moda 
sr rá aceptado el partido constitucional que es ahora du¬ 
ramente triunfante sin que haya mayor derramatav uto 
de sangre? 

lii rehusó canddemr o rerontteer o ■!,! i'i pobLrno proí'i- 
siottul de ‘neutrales : e¿ presidente provisional deberá ser 
un ‘declarado eonstiludonaiistfí' y- personalmente atará 
tricar gado de formular y promulgar las reforman nece¬ 
sarias e inevitables como deber ai ato! debe plegarse un¬ 
te teaio. . . baja ningún concepto deberá piara at y ni aun 
sufrir el detalle de las reformas". 

Aquí iI son expone l1«- una manera clara y comini 
dente hu política respecto de México, un de ayuda co¬ 
mo hipócritamente decía, sino í:dii la autoridad de un 
ir y absoluto ene quiere imponer mis ideas y métodos a 
un pueblo bol lado por la bala dél conquistador, La fot- 
ma en <L'¡: m- dirige a ios constitucionalktas es la de un 
amo a sus subalternos, [mes como vemos por el texto no 
admití, ni componendas ni sugestiones sobre lo que 61 or¬ 
dena. 

f an es así que Baker en su historia dice lo siguiente en 
la pág, 34 /: 

dado esta fue mwc/w más allá de urna simple media¬ 
ción enir, México y los Estallas Unidos: encerraba de 
hecho la aceptación de un pían, de rcconitTuc<:¿ój\ de los 
asuntos miemos de México, rile indo pot el presidente ríe 
tos E sltidos Unidos. Encerraba también el sostener y de¬ 


fender, por parte WíIjójí, a los jefes constitucional’is? 
tas de México, a (.'arronza r l-illa, que estaban muy de-- 
•:¡ en:ciliados cu Europa”, 

Les representantes de Carranza en Ja conferencia., apa- 
srn temen te no aceptaron que Wilsou fuera el que tlesig- 
nara al presidente de México, pero tampoco aceptaron 
las conclusiones a que llegaron los mediadores, en lo cu. I 
fueron sostenidos por Wilson. 

La conferencia terminó el 24 de junio de 1914, des¬ 
pués de largas discusiones. 

Se aprobó lo .siguiente: 

Se impondrá un gobierno provisional constituido por 
acuerdo ele todos Jos partidos que están peleando en Mé¬ 
xico. 

lisie gobierno será reconocido inmediatamente por el 
gobierno di: los Matados Luidas, 

B gobierno de Estados Unidos no exigirá ninguna re¬ 
clamación de guerra n otra satisfacción intcmacion:il. 

Dado que este acuerdo no fue firmado, tampoco' se lle¬ 
vó a cabo, así que la conferencia fracasa en absoluto; pe¬ 
ra dio al gobierno americano una salida decorosa para no 
declarar í-n. guerra a México. 

Huerta, an c la amenaza más directa de parte de Esta¬ 
dos Unidos., renunció y salió del país, I.os plan l:s de Wil- 
snn ilc dominara México se cumplieron compl Lítame nti 
sin necesidad de mis derramamiento de sangre america¬ 
na. no así de sangre mexicana, que siguió corriendo pni 
varios años. 

Carranza y Villa triunfaron gracias a ]a ayuda Cúm¬ 
plela de Wilson, pero quedaron obligados a cumplir to- 
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tías ios peculados que Wílson rjuiso imponer, como vc- 
rcniMjs en los siguientes capitulas. 

Aunque la salida de Huerta no trujo la paz a México, 
ya Wibort no se preocupó por la situación del W>% de los 
mexicanos que su frían, como él decía, sino que él y Lind 
se mostraron satisfechísimos del estado de anarquía y pol¬ 
los crímenes q uc la revolución cometía. 

Sl ' estaban cumpliendo los pronóstico? de h Sra. 
0 L Sbaugmessy. 

Dice en [a pág. 2] 7: 

“Ai-aba de ber w> Articulo de Mr. Cree-Imán sobre 
Un lV. 

í'.i ha tomado completamente el modo d, <a de Ve* 
uirmzy describe exactamente a Lind, y C ambiente que 
le rodcü allí. 

Había de él como dd agente más hermético de Mr. 
m *n. ' K,í «« i pequeño, con piso di ladrillo mar- 
abierto a t¡w mísero batió mexicano, añade, atrás 
de; C anudada de ios Estados Unidas en Vcracnix, está 
Afilarlo John Lind, d representante personal del presi- 
■;b nti dt las hitados t nidos, i al carao ha estado sentado 
dorante siete meso* absentando placenteramente y aspe- 
rondo f mientras Medro y i-u.r 15.000/J0Ü de hombres, mu- 
j f T<:s “/ niñas, son Ib; vados c¿ le mina. 

kstíi t, i poní rahia.in . na ít paree r, 1 " 

T JespLíé?. en la página 239 ; vuelve Ja Sra. O’Shaugncssy 
u relatar una entrevista entre Lind, su marido el Sr. 
O'SJiaugnessy y el ministro ele relaciones de México I) 
Fed ¡rico Gamboa. 

Ibeison me cstvvp platicando hoy en ¡a mañana d< ¡n 
famosa entrevista, entre i 1 , í.snd y Gamboa Centonces 
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ministro de relaciones', entrevista que ye forma parte di 
bi bis loria, fm d tenia m ademán característico dt vib- 
; aya y sus palabras con golpes de su teana derecha, el de- 
irle. a Gamboa: 

fres cosas haremos, >; Huerta na renuncia : Primero¡ 
n 'aremos el boycott fíne ve i ero (ato ya lo hizo); segutt- 
dOy recovan r a las rebeldes, (esto ya lo hizo abierta m, n- 
tc, levantan da el embargo, i dándoles el apa yo macal y 
• Je. listo Pare darles úWxíü ¡fvajicterfí, con lü coopera¬ 
ción más descarada y falla dt decoro d< parte de ellos); 
}f Tcerc. inferí enifs 

Le expuesto antcriortuenu: prueba por completo la in¬ 
tervención absoluta del presidente Wlsoti en nuestras lu¬ 
chas internas: de no haber sido por esa intervención, la 
revolución tío hubiera triunfado en México, y nuestro 
país no habría sufrido la dcscmeción material y espiritual 
que con ella sufrió, 

Claro está que todos los revoh.icioúíiriog quedaban obli- 
Jículo.sa plegarse en absot no a los mandatos e msimiocio- 
áCS [le Wilsoil. Car: .nixa en particular, fue d osrogirlu 
para formular, como YVilson dijo, las reformas políticas 
J agrarias que d>.i deseaba imponer en nuestro país, v 
aunque en varias ocasiones Carranza bizo declaraciones 
de palabra de independencia respecto de YVilson. sus he¬ 
chos demuestran otra cosa. 

Pan.re los más demostrativos de obediencia a los man¬ 
datos de WlIhjil, está la destrucción del ferrocarril na¬ 
cional de Tehuantcpcc, con el fin de ovitar la competen¬ 
cia que esta víll podría hacer al Canal de Panamá, que 
acababa de inaugurarse. 

Esta acción se llevó a cabo apenas Carranza pudo drí¬ 
as 
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pon l’t ilt fuerzas que avanzaran hacia d sur, y para lle¬ 
varla a cabo comisionó a su hermano } cpú 1 ^, quien encon¬ 
tró la muerte a] cumplir su comisión. 

No obstante que Carranza y socios, nunca pretendie¬ 
ron hacer elecciones., pues, por el contrarío, asumió po¬ 
deros ('rielaron¡ib s, Wilson jiü protestó absolutamrme por 
ello, -sirirv que si en i ó ayudándolo, al grado de que cuando 
los revolucionarias se dividieron para repartirse el botín, 
invadió nuevamente nuestro territorio, por medio de la c\- 
pedlción punitiva de JYrriinig, ctt la que soldados ctuis- 
titucionalEstaa pelearon al lado de los americanos contra 
los mexicanos encabriados por Villa, que habla caído en 
desgracia de WíInoti, por su carácter independiente. Siem¬ 
pre apoyó Wdson n Carranza para poder exigir el cuín- 
piimieoto de sus mandatos:. 

Un los capítulos subsecuentes, expondré cómo ln revo- 
lucón llevó a cabo las obligaciones que había contraído 
con Wilson, 


Capítulo VIII 

MEDIOS DE QUE SE VALIO WILSON 
PARA IMPONER SUS IDEAS 

Los Revolucionarios del Norte, 

La muerte oe Madero fue ti pretexto que tomaron los 
revolucionarios pata, levantarse en armas contra el go¬ 
bierno constituido, 
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¡- e!i(. mente, el asesinato de Madero y Pino Su área; 
¡i hecho altamente repugnante por todos motivos, 
i i fue cometido por orden de Huerta, como el repc- 
n I vives lo dijo, sí Incurrió éste en una gran culpabl- 
lid 1 1 .1! no hacer la investigación necesaria para casti- 
.11 los culpables de tan nefando crimen. Pero aún :m- 
11 1 ■' a mi:- rLe de Madero, la revolución del norte ya 

1 i ba reparada y mis principales cabecillas. Carranza 
■ V i¡ . , estaban lisiéis para derrocar a Madero, 

S ■ ase lo que al respecto dice la Sra, de 0 "Sbaugncssy, 

| M -as cartas (pág, 2 l 5 } : 

(Huerta] siempre m¿ dijo que muchas personas 
influencia le habían instado pura poner fin 0. i a de~ 
morosa itámnastf ación dt M adero ¡ quf ,: i r n r.¡ entró en 
política. por fines personóles¡. que .¡as necesidades son 
/ ■■•(«' y hj.í costumbres las de u?¡ viejo soldado. El jó m- 
injisiió i?w que neJ ní ai ó o Madero 11 . 

Efectivamente, antes de los sucesos de la Cindadela, 

;■ había un malestar muy gránele contra la administra- 
1 ón de Madero, como lo prueban todos los periódicos 
d' oposición de entonces: El Mañana y El Multicolor, 
que el público arrebataba verdaderamente a los papeleros. 

Los principales cabecillas de la revolución de Madero; 
Omzeo, Villa, ele., se habían levantado contra r! No era 
dr extrañar que otros, como Carranza, e¿tu vieran dEspucs- 
ins a hacer lo misma 

L;is pruebas absolutas de esto no existen, pues los inte¬ 
resados, inmediatamente que la situación cambió por los 
sínicas, de la Cindadela, procuraron retirarlas cuanto 
antes, 

l a única prueba que yo tengo de que Carranza estaba 
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preparándost para levantarse contra Madero, fue d fu¬ 
silamiento dd J¡v . Alberto t Sarda Granados (que nunca 
actuó rn los suchos de la Cindadela), hecho infame, sin 
niAs, explicación que ésta: fue sacrificado por no cjujc- 
gar un telegrama l]>. Carranza avisándole es-iar listo pa¬ 
ra levantarse m armas coTLíra Madero. 

Posteriormente al asesinato de dicho Ingeniero. Mr. 
Lind se presentó en casa de su hijo. d Sr. Rafael Garda 
Granados, exigiéndole la entrega de dicho telegrama, se¬ 
gún me lo contó personalmente Liste. 

Xo obstante la fulla t.e pruebas, ya en A Léxico sC sabía 
a ciencia cierta que Gamuza estaba listo para levantarse 
contra. Madero- Carranza simplemente cambió ele bar¬ 
den! después dd asesinato de Madero. 

Ks de uotar también el hecho tic la ingerencia de Lind, 
en nuestra revolución cuando había jirisado vn mi ano 
del triunfo de esta. 

Hay que notar que en d periodo de Madero, ya se ha¬ 
bían desprnado muchas ambiciones, como lo prueban 
los intentos rl ■ levantamiento que fueron ¿ofocados pron¬ 
tamente. Estos levantamientos tu realidad carecían de 
bandera, pues .‘¿lo eran di: oposición a la adoninlsirarión 
de Madero y no conmovieron en absoluto al país. que se¬ 
guía mi mamila ascendente gracias a la paz cae reinaba. 

La muerte de Madeto tes dio bandera con el pretex¬ 
to de venir a vendarla contra d gobierno de Huerta. 

Hay que notar que todos los cabecillas que se le varo ta¬ 
ren en amias, con excepción de Zapata, que merodeaba 
en M orclot, eran fronterizos tic lew Estados L'r.idos; los 
de mas acó te fueron uniendo a la revolución, conforme 
lisia avanzaba hada el sur. 


( nutra lodo lo que se ha dicho, H revolución no la 
izo d pueblo: éste estuvo al margen de ella, sufriendo 
.1 ■ "• i.sceucncias de la soldadesca desenfrenada, com- 

• ¡i -la principalmente de forajidos, muchos de dios saca- 
" de Ju.s cárci. lo.s. como fueron los Hórridos de Villa; de 
• i os smiisalvajes, como los vaquí* de Obregón, aven- 
un ros que se unían a esas fuerzas deseosos d< alcanzar 
mi bolín, 

i'-ano expuse ante*. mientra!» Wilsun coqueteaba al 
p i ¡ripio con Huerca, para por medio de el realizar vas 
|V.utcs sobre México, las. fuerzas revolucionarias no pro- 
resalían íihsolu Lamen te Cuando Wilson se convenció ele 

■ 11 ., cor. Hucria no era porible entenderse, cambió rk iile.ii. 

■ bajo las instancias de Lind, como lo he probado nntc- 
iá irmcíitr, se decidió a apoyar a los. cons.tituci<:na]Lsta< > 
•r- hizo de hecho sus instrumentos de destrucción del país. 

La revolución, cuyo fin principal aparente era iau sólo 
el derrocar a Huerta y convocar a elecciones para que sd 
¡s eligiera un buen gobernante, >.<■ desvió inmediatamm 
e ríe este fir , y dirigida una facción por Lind ,\ Villa por 
£ ‘¡mothers. se convirtió §n un azote, atacando aumo ha¬ 
bla de valer en México, descargando sus iras contra todo 
aquello que representaba el México de entonces, las ha¬ 
ciendas, Jos capitales mexicano!! ■. europeos, saqueando las 
iglesias, los colegios, entrando a las poblaciones cometien¬ 
do toda dase de arbitrariedades, asesinatos, robos, viola¬ 
ción de mujeres, como ó todo el país fian a cómplice drl 
asesinato de Madero, necesario castigarlo y destruirlo. 

La revolución ae purtó realmente como un ejército di' 
i ■ci. i pación extranjero, y los generales salidos de ella, como 
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Ganthrrr. (7 r-ipatiifl-J. evviado r&tr.-iat del Ptuíiíwc 
Fl' WitfOH n T-'i'Ji'ú. 

verdaderos conquis-ta dores. que descargaban mi bota de 
hierro Cúiltra los vmeico-- 

Desque vivimos entonces y presenciamos tantas íniqui- 
d a ríes, aun en la misma ciudad il< México. de la que Lind 
decía que era la ciudad maldita, que había que castigar, 
no podemos aceptar que se quiera en la aetualiclad conver¬ 
tir en héroe? a aquellos bandidos, cuyas únicas hazañas 
fueron destruir y robar, viola] 1 y prohijar injusticias sin 
cuento. Decir que esa revolución la hizo ei pueblo, es cebar 
una mancha imborrable sobre el pueblo mexicano. 

De hecho estas bandas de forajidos no eran sino las 
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¡■I ■; arenadas por Wilhün para destruí: <. México. Poí 
i i ¡í ":-v ni licita miro de entonces venía COIl ¡. J sombrero 
i ■ no, no con el del charro mexicano- O bregón entró a 
|. deo con soldador vesridos con los uniformes del eju- 

■ !i americano, como puede verse en las fotografía? de 
: 11 |uel entonces y con atinas del mismo, como r] famoso 

i fie :íD -30 

Los llamados ""r i er; 11 e.- ocupaban las grandes i'esidon- 
se apoderaban de ios ameme-t coches, mueble* 
■. ¡I -más bienes como premio a sus hazañas; asesinaban 
npmicmei t¿ con d fin de robat y extorsionaban y da¬ 
ban tormento a aquellos de quienes esperaban sacarles 
mero. Se pueden Pecar cientos de páginas contando les 
Impelios que er aquel entonce? ?e c:■metieron. 

Copio de la Breve Historia dt México do Vasconcelos, 
m párrafo c|uc relata sucintamente tal estado do cosas 

(pág. 55 7 ) : 

''Desde el principio, la ineptitud di Carranza mota •! 

/m t , i '. 1 . 1 ■ r * i’ií,' /ctyié.ri programa fija. Cada quien 

¡a Interpretaba a j« modo. En Matamoros uso dt los y - 
■ militares; Lucio Blanco, espidió fiados de propiedad dt 
■ a o :■ i hectán ¡ti ¿abre berras todavía no P xaln ¡rtiíí 

■ xtotapiadtís; ■■ .'i ¡ I resto del país los diferentes jtfes se eon- 
uta ton con apoderarse de las propiedad i s rústicas ijtií 

ttnh les xas-taran. En la región de! sur, dominada p»r Za¬ 
pata. sustraída de! todo a 'a autoridad de Carranza , no 
i'-'-'j mejor método. Si ¡e gala allí de palabra el llamado 
Pian d( . Ij -alo, réplica dt! Plan ó’ a fl Ln\.i Potosí expe¬ 
dido por .Madero, pero, en realidad. Zapato y sus jefe ¡ 
Puna ron para sí las fincas'*. 

I-.I Ing. Alberto Pañi, en sus memorias, se queja igual- 







mcme de las fecharías dt Jos general es en iíhIp*; los luga¬ 
res que ocupaban [Apuntes Biográficos, t. J, pág. jL7 ; : 

“Los gemíales y prominentes políticos o funcionarios 
consíitucionahstas je posesionaron de las lesidencias ¡uví; 
suntuosas tíe la ciudad de México paro l ivtr , n ( Has. Así, 
por ejemplo, id Cual Ohregim ocupó <¡. palacete 
ní'fJ del Paseo de 'a Reforma — en ti mismo -.ola t se ¡¡ - 
ahora una gran 4 caí a rfr: apartamiento?- . El Oral. 
Gonzoii’z, el di la familia 1 cresa, d, Tacubaya, también 
desaparecido por necesidades de urbanización; d GraL 
don I oicto Bianca, el de I Pie. don Joaquín I), GuStr.ót 
do la cuité de Humboldi, dc. ? etc. Pronto se consumieron 
!o.; vinos que- cuidadosamente guardaban ¿tu bkn surtj- 
da* bode:;as, y circularon, para tai volver, los ¡tinos rm- 
palvados de s\u lujosas bibliotecas. Como tenían fácil ac¬ 
ceso a i t[jj iitfitisiant's tos subaíft mos y amigos di sus ntic- 
t-jx ocupantes, desaparecieron muchos objetos de valar". 

íhro estas opiniones de los mismos que formaban la 
p:ni!' dírccLcva de la Revolución; pero que no se |ií s rcnta- 
í-r-i oportunamente ele que no eran sino in¿¡Lniuiemos de 
otro* poderes para destruir a¡ país. 

Apenas la revolución hubo triunfado, WiUorj ac olvi¬ 
do completamente de los ideales que había promulgado 
l,iai'a dar m ayuda a io^ consmucionaKstas, tales como ¡ ? 
de “Voy a enseñar a los pueblos de América a tone* go¬ 
bernantes probos elegidos por e] pueblo 1 ’, o como la exi- 
genúa de que inmediatamente se llevaran a cabo dec- 
ciniie^ en el país, y que ninguno de \m que habían [(mia¬ 
do Las armas fuera candidato. Por d contrario, apoyó al 
gobierno de Carranza,, que sólo representaba una facción, 
v lr-i reconoció sin que Carranza hubiera llevado a cabo 
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■aciones. sino cuando había tornado ademanes dicta- 
ieriales, nombrándose Primer Jefe. 

Véase lo que dice Vasconcelos en .su Breve Historia 
pág. 562) : 

"Carranza se hizo fuerte ¿n Ver a cruz, que acababan 
■ 'i Ci'i salojar ios nortcomt tic ano i para , ntregátsdo y aPó- 
udo por las recursos di guerra que le enviaban de ¡oi 
>' dados l nidos ¡os activos agentes que tuvo en Washing¬ 
ton. El gobierno ib. la nueva convención, fundido en ti 
i ifixino, ¡ogro dominar bu, *¡a parte del país gracias o 
■'(i acción guerrera irresistible del general Villa. Y fl go¬ 
bierno de la convención enarboló por ¡tros j valles una 
legalidad trashumante que peco a poco acabó , ¡> {n dls- 
pi niisn. 

En catas condiciones, el árbitro de los destinos de 
v'r(! liego a serlo ti presidente Wilion t par la facultad 
qut tenia de cerrar la frontero para t?¡ comercio di armas 
y municione! a la facción que no mereden sv ; timpa¬ 
tios. ) comt> todos reclamaban el derecho de ron 1 tirar 
municiones i el consiguiente reconocimiento d¿ belige¬ 
rancia, el ptt s'd, n1 1 - WiUon declaró prime ro ijur sólo ra 
conocerla a ¡a fnccieñ q\j.c crease un gobierno emanado 
d<l vola, Poco después, rñj anbarga, y contradiciendo su 
propia declaración, con cedió el reconocimiento a Cri 
rranza”. 

Posteriormente Wilson siguió ayudando a Carranza en 
su lucha contra Villa, y í arraiua tuvo que pasar ta hu¬ 
millación de tener que cooperar con las trapas america¬ 
nas, que nuevamente invadieron nuestro país, en busca 
d< Vida, al qni' no lograron atrapar, pero que penetra¬ 
les 







- 1 i "' 1 r, ' - , .'¡£\ C ■■!( !a l->PuvUÍ o rútsira 

Pancho I ¡¿[a, <■ >¡ !fj¡ e efeaniat Ai- Parra!. 


i'íjji dentro de nuestro país, hasta Parra], a 600 kms. de 
la f rentera, 

Nacural menta, esta ayuda del gobierno de los Esta¬ 
dos Unidos no era desinteresada, Wilson sabía ;»nríec.ia- 
m'. nL< todos loa. abusos que la revolución venía cometí en- 
ib. y si hubiera sido consecuente cotí mls palabras, habría 
•dtlu el primero cu negarle toda clase de ayuda, pero codáí 
las maniobras de los revolucionarios coincidían con sas pla¬ 
gies de destruir a México y de Castigar, como él decía, a 
esc México que pretendió emanciparse de la tutela amerí- 
cana. 

Por vso o<> cesó en apoyarlos, no obstante el bandidaje 
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i ,il desenfrenado que trajo la revolución. El robo era tan 
. ■ ‘i .1 _ l 11 r i. ■. que el hecho ele robar se di signaba por caj ran- 
v aun íns mismos revoluciona ríos usaban esa pata- 
1 . cuando cometían algún robo, pues drvíím: me ca- 
i ranccé esto o lu otro. 

Además, se creó una mentalidad especial en el revolu¬ 
cionado, mentalidad que dura en la actualidad: (Mitre 
na l dios dí los revolucionarios se cree que robar, sea a la 
Nación, .sea a los particulares, es un derecho y lío un dc- 
I lo. lista mentalidad explica tantos abusos que se lian 
cometido y siguen cometiéndose por gran número de 
mesiros di rigen tes, que les han permitido formal' aran- 
■ fortunas y extorsionar a tantas personas. 

Blasco I bañes, en su libro Mihiari-pno d/,. tirana, de^ 
- ibr claramente ese estado de cosas a raíz de ia resolu¬ 
ción, 

Con <db Wilson negó con hechos lo que tú-- palabras 
cxpL-í-sahao : "Voy a í ose ñor a los poi'íes de íSutUiliériea 
.i elegir buenas gobernantes" , 

Olvidó también su di.:.lio de que trabajaba por ayudar 
al 6ó % de la población para que recuperara sus clnn■- 
cI ios; reconoció inmediatamente a Carranza, que era c] 
jefe de una facción entre las que se dividió la revolución, 
.iii que s; convocara a elecciones y sin cumplir con til 
acuerdo de: que ninguno de los jefes de aquella figurara 
entre los candidatos. 

La 'evolución triunfó tínica y exclusivamente por la 
ayuda qu< Wilson le prestó, pues de no haber sido asi. 
los revolucionarios no hubieran adelantado un paso de 
la frontera norte, y como su triunfo fue de Wilson, la 







consecuencia ínc que este quedara corno árbitro único 
de los destinos de México, como dic< Va sean reí os. 

\ ramas abora cómo Ja revolución cumplió con los 
mandatos de Wil&ori. 


Capítulo IX 

IMPULSION DEL CAPITAL EUROPEO 

Vt i.v i-], capítulo VI expuse detalladamente La lucha 
diplomática que hubo entre Inglaterra y los Estados Lím¬ 
elos, respecto a las propiedades que los ingleses tenían en 
México. 

Esa Jucha la tupieron también los demás países, prin¬ 
cipalmente Alemania. Francia* Bélgica. Espuria, etc., que 
reconocieron a Huerta con el fin de defender a sus nacio¬ 
nales. El tratado de Inglaterra y los Estados Unidos., fir¬ 
mado por Sir John Tyrrell, y U Primera Guerra Euro¬ 
pea, que estalló en esa época, na permitieron a, esa?, paí¬ 
ses defender a sus nacional es, los cuales fueron más o 
menos despojados de rus bienes, especialmente de las 
fincas agrícolas, 

De I u'c. 10 las inversiones europeas se detuvieron en Mé¬ 
xico, y actualmente rio representan sino un pare enlaje 
muy bajo respecto de las americanas. 

Anees de la revolución, habió muchas empresas euro¬ 
peas descosas de invertir su capital en nuevas industrias 
en .VI úxicd. 
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Recuerdo, entre otros, «l proyecto de establecer una 
erran industria metalúrgica por una corporación belga. 
También re iban a poner en explotación grandes yaci¬ 
mientos de hierra cu el Estado el i" Vcracruü, en Las V/t- 
ficí v en el Cerro de h Fundición i, por mexicanos y por 
Ingleses, obras suspeuriirias desde entonces. 

Firmas japonesas venían a establecerse en México, con 
industrias y colonizaciones de las tierras vírgenes de uilcs- 
tra cosía occidental 

Todas estas empresas se detuvieron por la revolución y 
ante el temor dé que fueran destruidas o confiscadas, co¬ 
mo estaba sucediendo. 

i I hecho fi e que d país se perjudicó grandemente al 
cerrar sus puertas a esos capitales y empresas que hubie¬ 
ran contribuido grandemente a su desarrollo demográfico 
y a dar trabajo bien remunerado a nuestros nacionales. 

Los Estados Unidos deben su engrandecimiento a la in¬ 
vención de capital y de emigrantes europeos. Pero la revo¬ 
lución, con el pretexto de un falso nacionalismo, impidió 
en aras del americano la entrada de capitales \ '.migran¬ 
tes europeos. 

Las restricciones que existen en la actualidad para esa 
emigración, que sería tan benéfica para el país, nos prue¬ 
ban que hasta la fecha subsisten los compromisos adqui¬ 
ridos cotí YV i Ison. 

Wilson decía que Ja inversión de capitales europeos en 
México és una violación de la doctrina Monroc, aplicada 
a las. nuevas condiciones que privan en esta época en el 
mundo, 
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D EST R l ' CC : IOX EJEL PERR0(ÜARR] L 
X ACION AL m TEHUANTEPEC 

L:\ nnvou.rciÓK s>. inició cuando la címm micción del Ca¬ 
nal de Panamá ilegaba a su termino. Con este motivo, vi¬ 
no el estudio de Zas tarifas o sea de Lcjh derechos de peaje 
para las embarcaciones que pactan por el. 

Eos Estados Unidos de hecho habían llevado todo d 
p™ de Ja construcción del Canal y, por U:< tanto, todo el 
pueblo americano deseaba tone] 1 allí tarifas, pro lectoras 
para mis embarcaciones. Esto motivó grandes discusiones 
m Jas Cámaras, que deseaban desconocer los- tratados que 
con anterioridad .se habían hecho con Inglaterra, 

Vfl expuse ampliamente esta cuestión, que terminó por 
el arreglo entre Wilson y bir John Tyrrell; d primero 
aceptó las pretcnsiones inglesas, con tal de tener manos li¬ 
bres en México. 

Pero había oim dificultad respecto a Las tarifas en eí 
CaiLat, \ era la competencia que el F. C, Nacional tlr 
Tehuantepec podía presentar, porque las tarifas de] í a- 
nal tenían que ser muy altas, dado el gran costo de este. 

Era necesario, por lo tanto, suspender el funcionamien¬ 
to del Ferrocarril Nacional de Tehuantepec y anularlo 
totalmente para el futuro. 

Esc ferrocarril, en aquel entonces. había llegado a t>: - 
ncr un gran auge. Las facilidades que daba para trans¬ 
portar carga del Atlántico al Pacífico, cotí sus grandes 
instalaciones de grúas eléctricas, tanto en Coatzacoalcos 


como en Salina Cruz, hadan que los barcos perdieran 
muy poco tiempo en sus mu 11 inoras de carga y descarga. 
Igualmente facilitaba estas manobras la disposición de 
i -¡cotillas ca el techo de Ioí furgones que permitían su 
carga sea por Lis grúas del muelle o por las grúas de los 
barcos. 

El transporte se bacía con gran rapidez a través del ist¬ 
mo. v el movimiento de] Ferrocarril Llegó a ser de 60 tre¬ 
nes diarios, movimiento que tendería a aumentar en el 
huaro, cuando h doble vía se terminase. 

La prosperidad el el F. C. fue tal, que permitió a Lord 
í nwilray hacerle Ja proposición a Huerta de arrendarlo 
nada Tumos cur por S 25,000.000.00 de pesos al año. 

Los barcos que cruzaban de costa a costa de los Estados 
Unidos, ahorraban 1670 millas de recorrido aprovechan¬ 
do el F. C. de Tehuantepec, cu vez de ir hasta Panamá, 
lo cual significa nn ahorro considerable en gastos del 
barco y un aprovechamiento mayor de éste; Igualmente 
mucha* rutas de Europa a Asia e Islas del Pacífico aho¬ 
rraban muchas millas de so recorrido, aprovechando el 
Limo de Tehuantepec, 

Las tarifas de paso por d Y. C. de Tehuantepec se fi¬ 
jaban tan sólo sobre el peso de la carga transportada, 
contra las tarifas d«l Canal, que tenían que fijarse sobre 
e! total desplazamiento de la nave. 

Necesariamente, todas las condiciones expuestas tenían 
que repercutir- en la elaboración de la>. tarifas de paso por 
el Canal, y el Gobierno americano quería evitar esta con¬ 
currencia. 

Ya con Madero, el gobierno americano había inten¬ 
tado suspender dicho ferrocarril, y principió con la <xi- 







gmriHÍ de desartillar Salina Cria, cosa que hizo Madero. 

l,Iín p arTanza Í<L íuc a ^VUson mucho más fácil lograr su 
objetivo: una de las primeras providencia? que Carraos® 
lomó como ler. jefe, fue sacar lodo el material rodante 
fji'. ‘ciaba servicio en dicha vía. con el pretexto de la falta 
ík " este en las línea* nacionales. 

Nunca tomó Carranza providencia alguna para reanu¬ 
dar el funcionamiento del ferrocarril de Tchuautepec 
■ ino ^ duran ** ^ gobierno .se cerró en absoluto el paso 
|*¡r él y se abandonaron todas fes instalaciones portua* 
n-s. que como expresé antes eran lo más avanzado que 
uabia en r?a época en su genero, 

Los gobiernos que sucedieron a Carranza no se ocupa- 

™ Um P°™ díl dicho ferrocarril, ni de la conservación 
(le los puertos cié Coatzacoalcos > Salina Cruz. 

„^ oa ^ ^ ms - <k muelles y los patios de carga dd F. t.. 
.:iq como las plantas eléctricas y las grúas que existían en 
Coatzacoalcos, &c destruyeron totalmente, y en ] a rada de 
Safina Cruz .se llegó a jugar béisbol, debido a tu total azol- 
vamlento, Hasta en estos últimos año? se h A abierto de 
nuevo ese puerto al servicio. 

-Nuestros gobiernos revolucionarios no han pretendido 
hasta ahora ninguna «construcción de dicha vía de co- 
mtancanon interoceánica, que tantas beneficios, reportaría 

al país, seguramente para no violar los pactos celebrados 
con W. Wálson. 

Lsta actitud de nuestros gobierno* revolucionarios h 
considero como una de las principales prueban que hay de 
l,i existencia del [jacto hecho por la Revolución con H'U- 
fou y el gobierno americano, y no se reanudará el servicio 


-,ue prestaba el ferrocarril tranristmico ni otra comunica¬ 
ción semejante. mientras dure ese trato. 

Igualmente c> una prueba palpable de que el ejercito 
lie la Revolución venia peleando por lograr lo.? ideales del 
Gobierno americano sin Inrnvi en Cuenta tiara ilíida !oí¡ it'i- 
iiTi'H-s de nuestro país. 

F.n la actualidad, es imposible conoce r el movimiento 
exacto de trenes que corrían por esa vía, pues con el pre¬ 
texto de una inundación en las bodegas del edificio anti¬ 
guo de la Secretaría ele Comunicaciones, donde se guar¬ 
daba el archivo correspondiente, se destruyó totalmente 
este, perdiéndose con dio datos que al presenee serian 
valiosísimos. 

Se consiguió borrar haíla el rteucrdv di: rsn gran obra- 


Capitulo XI 

PERSECUCION A LA IGLESIA CATOLICA 

W:: son uONreiAURCÍA contjnurimente re ni hechos lo qm 
predicaba con la palabra. 

(¡undantemente det ia que iba a defender en México 
el 8ó/!' de la población que carecía de derechos civiles y 
que iba a Implantar una democracia verdadera, pata que 
el pueblo eligiera sus gobernante.?. 

Sn frase favorita, que repetía en toda? ocasione?, era: 
! f.'ni 10 teach thr Sentí h Amencam Repubiks lo 
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elect gootf tuú'rt: “Voy a ensebar a la? Repúblicas. Sud¬ 
americanas a elegir buenos gobernante*”, 

J’cici ni reverso do suts palabras so puso a ayudar ¿i ios 
revolucionarios de! norte, que traían por consigna la do* 
trucrión de la Iglesia Católica en México, cuando no el 
85 % de la. población. como él deda, sino el 95% era <le 
católicos. ¿Como se avenía la democracia con una serie 
do atentados contra las iglesias, colegios, asilos c insti- 
tucigncs católicos, que la Revolución venía perpetran¬ 
do por dondequiera que pasaba? 

Y Wügon estaba perfectamente enterado de todos es- 
íes aten Lados, pues Lorúa una información completa, pon 
sus mismos connacionales, por los periódicos, por los in¬ 
formes ríe [os representantes extranjeros en México, y 
también por el clero y católicos residentes en los Estados 
Cuidos, 

Su única contestación i [ue daba a las quejas que se le 
presentaban era decir cae los revolucionarios no eran 
tan malos como sí les pintaba. 

Et bocho fue que: todas las fuerzas revolucionarias pro- 
íanaban inmediatamente las iglesias pea- donde pasaban, 
las despojaban de todo-; sus objetos de valor, como va¬ 
sos sagradas, ornamentos, pinturas antiguas, que remitían 
para su venta a Estados Unidos, y al mismo tiempo des¬ 
truían altares c imágenes y encarcelaban a los sacerdotes, 
exigiéndote? grandes sumas y someti ándalos a verdaderos 

■h 

tormenta?: y en el caso de que no le* encontraran, por ha¬ 
berse escondido, hacían otro tanto cují sus apoderados o 
con los que creían que lo fueran. 

Como caso concreto, relato uno de un señor Alvares de 
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■' . .. al que en: varan o supusieron apoderado de un 

■ i ónigc de e.<i población que oportunamente: se escondió, 
J..i ciudad fue tomada por el Oral. Amaro, hombre, 

'"«no sabernos, extremadamente atrabiliario \ cruel, n.i 
lo c- r los vencidos sino hasta con su.< miamos partí- 
■ n ¡oü y subalternos. I’L hecho fue qui ai tomar a ¡danto 
i.¡ i- impusieron a comerciantes, ríeos v cirro, présía- 
•i os forzosos y rd canónigo escondido le exigían entregar 
■ i.OÜO.Í.ü oro, cantidad que seguramente: no la tenía. 
\ri encontrándolo., Amaro mandó detener al Sr. \lva- 
amigo de dicho canónigo, y le exigió la entrega de 
l.i cantidad indicada. En virtud de su negativa, el señor 
Mvaivi fue colgado del cuello, di manera que aperáis 
lean zara d snc’n con la punta de- los pies. El mismo mn 

■ oció que el suplicio era terrible, pues tenía que hacer 
11 c snu'Tzg enorme para poder respirar y ni cansarse 

quedaba sin respiración. Tres, veces lo ¡sometieron a 
< tormento, hasta que ’a última vez, viendo que no 
¡■niregaba nada, fu colgaron definitivamente, pero dán¬ 
dolo ;.a pot mulato in dejaron tirado cu la pririón, cuan¬ 
do lus tropas tuvieran que: evacuar la plaza. Atendido de¬ 
bidamente, volvió a la vida. 

C '(uno este caso se pueden contar anécdotas semejan- 
íes en toda la República, de esa época terrible, i.n que 
los revoluciona cías demostraron su odio contra todo me¬ 
xicano que pudiera sobresalir por sus méritos, por su di- 
o por su nombre *■ influencia y más que nada con¬ 
fia lodo lo que fuera de la Iglesia u fibras de ella. 

Ib. cuerdo que cuando Jas tropas revolucionarlas. en- 
i ■ ron n México, muchos soldados traían como gran l ra¬ 
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Ico casi! las, capas pluviales \ otros ornamentos de íe[]c- 
sía. como sudaderos de sus caballos. 

I'.sto demostraba, aparte ilc barbarie, un odio profun- 
rio poj' torio Jo que se relacionaba con ia IgJcsia. 

Las generales traían todo Jo de valor, como vasos sp- 
grados, pinturas antiguas y aun pedazos de ellas, cuando 
no tenían modo de traerlas enteras, 

(-■no de tantos atentados en esta ciudad fue d saqueo 
d< Ja iglesia de Santa Brígida. Futre los pedazos de san¬ 
ios destruidos quedó un gran Crucifijo tirado a mitad de 
Ja calle, sobremanera impresionante por parecer un cuer¬ 
po humano mutilado. 

Alberto Pañi, en sus memorias habla del préstamo que 
O bregón exigió a Jos sacerdotes en México, apenas se hi¬ 
zo de Ja capital. 

'] ranscribc Jo que Pañi dice en la pág. 229 de su libro 
■•1 /■' lites A vi ob io gráficos : 

.\'0 obstante: todo esto y el fin benéfico de leu disposi- 
'■ Jones fiscales dictarías, ¡o Iglesia y los causantes m <¿5 rr- 
í ú.i' compañías í individuos- ir uegoron a pagar ion 
araüdinertes impuestos. Desentendiéndose dt. tas rnaneras 
de apremió y ias sanciones prescritos en el Decreto rda- 
ttvp, el Gra!. O bregón mandó aprehender y encarcelar re 
¡a Comandancia Militar de ia Plaza a fas contribuyen¬ 
tes v< müoSy entre fas cita fas se contaban ciento ochenta sa¬ 
cerdotes católicos, incluso el Canónigo Paredes”. 

La revolución no se limitó a los atentados cometidos 
;* ír sus generales y soldadesca, sino que atacó directa¬ 
mente a todo aquello que 1 Je vara el nombre de católico. 

Fueron ocupadas muchas iglesias, se cerraron todos los 
colegios catóJ icos regenteados por sacerdotes o monjas, 
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Y fueron confiscadas sus propiedades, todos los orfana- 
i* i.'-, ho.spíta]cs f establecimientos tic- caridad donde ic- 
1 ii'i,.: ayuda Jo* necesitados, cometiendo or>n ello, no só- 
" de verdadero salvajismo, sino atentados tal ve?, 
i i is brutales que los que cometiera un ejército extran- 
■> de ocupación, 

1.1 cierre y confiscación de los colegios de Al a.se a ron es 
■ las Damas del Sagrado Corazón, donde se educa- 
baLi cantos muchachos y muchachas de las familias de 
México, el cierre > confiscación de las escuela* ■Mtlesiía- 
. ¡-í. ile hombres y mtijcres, donde recibían instrucción y 
abrigo tantos muchachos de las clases desvalidas y de la 
i obrera, y el cierre y la confisca rióm de otras mu- 
|; i- i iisticliciones docentes > de caridad que mi cmijur. 
i" hadan un bien inmenso, fueron un atentado contra la 
1 í ligación y contra .México, 

l/.i que ■.•i i la ciudad de México se liada, se repetía por 
"V.il en todas Jas poblaciones de Ja República, asi que la 
i - voluciótt pasó arrasando todo aquello que significaba 
cultura, ayuda al necesitado, protección al désvalido, cu 
;u;ls de una política ordenada por nuestro vecino, para 
{Mujer dominarnos rq£s fácilmente siguiendo lis sentencia 
ilv Teodoro Rooscvdt, de que mientras los países hispa- 
i ' '.inicTicanox se conservaran católicos, los Diados Lui- 
■ ■ ni p -:irían d :m imi l lo.-;, 

i ■mi esta idea fundamental. fue perseguida la Iglesia 
í u óiien, en un país compuesto por una gran mayoría 
■! i::i1ólictK, lo que prueba una vez más -r n: nilCMLas 
I lestes revolucionarias venían trabajando por un país cx- 
ii-uir.'. para lograr algo que sólo a él le rru favorable. 
Explicación rae. al de esa Inquina anticlerical no po- 







demos encontrarla, ni se de nadir que nos di: razones fun¬ 
dadas di- ella. 

Si en Épocas ya idas se di» por pretexto que el Ciar» 
tenia una influencia materia] rmiy grande en le* £j-Dbiur- 
ne>. cnta razón ya no explicaba ia inquina de la revolu¬ 
ción, cuando el clero había sido ya despojado de sus bie¬ 
nes c influencia, resistiendo leyes que limitaban en abso¬ 
luto sus actmdades. 

Contrariamente a la persecución desatada contra la 
Igleüiu Católica por la Revolución, vimos su empeño en 
proteger a todas las sectas protestantes, entregando en 
muchas partes templos católicos pasa que m ellos se es¬ 
tablecieran los protestantes, y por eso m los listados Uni¬ 
dos la Revolución encontró un gran apoyo en todas las 
distintas sectas protestantes, y muchos de los dirigentes 
de la Revolución fueron no -:r:.ln protestantes activos, sino 
pastores y obispos de e.sa.s sectas, 

I-ii los periódicos y revistas protestantes de esa época 
podemos encontrar artículos encomiásticos de la Revo¬ 
lución y de sus actos, y siempre prestaron toda 3a ayuda 
posible al revolucionario si éste avivaba la persecución 
religiosa. 

En la información de IJnd a Wilson .sobre los repre¬ 
sentantes de Huerta en la conferencia de Niágara Fallí, 
señala a uno fie ellos 1 corno representante de la Iglesia 
Católica, es decir, de ''una de las fue ritas que queremos 
destruir'*. 

La acusación que el mismo Liad hace de D’Shaugncssy. 
en la carta ya transcrita con anterioridad, de que sí edu- 
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con ¡ígnitas y tenía correspondencia con t i Cardenal 
' hbuns, \ que por lo tanto no debía conocer nada d< 
ii ni:- confidenciales, es una demostración clara de que 
ii ii de es».? asuntos confidenciales era nada menos que 
destrucción de la Iglesia Católica en México. 

N»s prueba también que los rm oi u c i en ui r i o s obraban 
i buscando el bien del país, sino Reatan do la política que 
había marcado Wn.son por medio de sus agentes con¬ 
fidenciales, Línd y Carothers. 

Tan descarada fue la acción de Wilsort a este respecto, 
qi e allí mismo en los Estados Unidos hubo muchas pro- 
• la.s contra su política, qne ayudaba a cometer accione* 
completamente opuestas a ln ílonstitución que regia en 
-.11 país. 

Voy a transcribir cienos documentos, referentes n la 
:: lírica de Wilson {No God Next Door „ pág. 86; : 

“rirfo ntis prueba que él (Wilson} estaba infere jada 
• i/ amar activamente n las revolucionarios y cuando dios 
deseaban í¿.,• daba permiso (de pasar armas por la 
frontera), ruando h pensara de otro m odo podio re ful - 
sa .do; por 'o tanto, es absolutamcotí ?tapar, rabí,: por es¬ 
ta id $, Farden Relations Papen l974 t y data rio ra¬ 
fa, ri¡ las orí andada de Bryo n y Wdton en armar y ayu- 
doj a ios rebeldes). 

i" di nuevo los Pistados ¡indias na íf.-ndri^n la tu. ñor 
responsabilidad en las arciones que se cometían contra ia 
í;disia, st ¡a facción que cometía tales ultrajes no hubiera 
■{do i Uvada al trian jo por loi Estados r nidos, 

Pt.ro tie¡di: ¿-I Hhv.irirru'íy que los Estados V nidos toma¬ 
ron porte en. la guarro, civil de México, en tal forma que 
¡Vilson '. Bryan obligaron O. nuestra gobierno a tomen 





Parte en día, eslt- pah\ por ese sote acto, es responsable 
ti¡: las horribles injusticias y de los terribit. s ultrajes ca- 
mckdos por bs revolucionarios vi ció ríos-os contra ciento.; 
do creyentes de ambo ,r sexos, 

\o hoce " ¡r,'',i í/ el Presidente Wd * ( m. ■■ n iin discurso 
pronunciado en Swadhrnore, Pa,, declaró: 'En ninguna 
partí de este continente', puede sobrevivir un gobierno 
canchado de sangre’ y en M abite díte : 'Han en nos des- 
£ntenderenioj d< ¡a iniquidad, ton \ólú porque esto fuera 
te más í (inveniente pora nosotros 1 . 

f-\ tú i n 'os tuismas •no/ncmas que Pratumeiaha estas 
fiases tan sonoras, las dirigentes dt 'as f*sccione$ a ¡as ait\ 
activamente ayudaba, ataban motando o cientos con Ar 
mayor sangre fría, torturando gentes qio. creían ru as, 
arrojando de casas a dantos dt familias padjteas; 
sagú cando iglesias 3 Maltratando a Un. sacerdotes y ,, 
rdig/d t del modo and infamante t desde c¡ asesinato a la 
• í i i it i lúciá 1? V ; i ! t t a \> '. 

í ■' otros palabras, al misino ttem tso qvu el Preside nie 
aseguraba que 'en ninguno parte de tsie hemisferio pve- 
e< o a lar tai gobierno manchado r:n mugre', estaba ava¬ 
dando a impera .<■ un. gobierna q\u >:o solatiu u.tt estaba 
m ave fumo < ¡j/. ¿-«iu'it, ano mu manchas f>t a:.- las 
d< HMgte. Caite i--;: qw (mandaba qm ¿ ' no podía ■ >. r 
>'-.‘¡aciónt *. '"ríff la unqaidnd, aunque be conimr 'n ¡a, eo 
lamewtt estaba tí* acuerdo ton la naqind/ití, sino í( ,¿¿ f .- 
(rbuTinment* ia aya! aba ■ ‘mpanío en d pm:': ¡ ham- 
bres evyoi acciones eran de barbarte". [\m Vori, Thms, 
Diciembre ü ■: !: ■ 191 I 

Tocio lo íuitcrioj pinta claramente h hipocresía ti 
Wílson y revela que los objetivos que pensaba llevar a 


.¡I1.1 ce. México eran complotamaíce distintos tic Id que 
decía. 

Vi vemos que diciendo que quería un gobierno dentó- 
1 ruta qu< saliera por el voto del p icblo, imponía una fac¬ 
ción que violaba por completo el concepto anterior iin- 
Di siendo leyes hecho;? radicalmente opuestos al sentir 
de] pueblo, 

Posr ese motivo <:■ 11 Jas primeras ennlinvernas que rn- 
vo con Huerta, en tpjc óte proponía que se hicieran etec- 

■ tiñes en (.■ I país, se o - mi so terminanternente a ello, pre- 
texlando que esas elecciones no serian Libres 

V rs claro que en un país católico como es México, 
unas elecciones libres, que representaran el sentir de] pue¬ 
blo, concluirían en la < -lección de cebe ruantes católicos, 
o que al menea respetaran las creencias de la mayoría. 
Por eso hasta la fecha vivimos en ¡a mentira de que so¬ 
mos mi país demócrata, pues nunca se ha respetado el 
■. 10 del pueblo, ni s< respetará, mientras dure cu el po¬ 
ca la facción heredo a de Ja Revolución. Los E-'.m ríos 
1 nidos e*ián interesadas i-sprci 1 mente en ello, no obs¬ 
ta 1 1 ■. sus constantes definiciones ele la democracia ■■ la¬ 
mpeadas i-i--;-'..!aciones de que quieren gobiernos dentó- 

■ •..tas vit los paLo.? de la América Latina. 

Sabía 1 11 f ci rímente que el día en que estos pueblo 
tuvieran gobernantes realmente dqgtdos por d pueblo, 
pondrían un valladar a sua propias ambiciones y coave- 
iñincias. 

Por eso vemos que ya muerto Wilson. el gobierno ame¬ 
ricano ha seguido ayudando constantemente a la facción 
qi. ■ . ■ n ' 1 encumbró en el poder. 

Así vemos que la persecución religiosa continuó des- 




pues ele la muerte de Carranza, con atentados no sola¬ 
mente contra México sino contra la civil ¡jta-ción, como 
los perpetrados por Tejeda y Garrido Canab.il y final¬ 
mente por la persecución de Calles, que llego a preve 
car el movimiento armado de los Cr ióte rus, que hubiera 
cambiado Jos destinos de la nación, si Calles no hubiera 
recibido nuevamente: el apoyo mora] y material del go¬ 
bierno americano. 

I.n revolución cris lora expresó de Ja manera más visa 
ios ríeseos del pueblo mexicano* puesto que intervinieron 
en ella tocias, las ciaste sociales, desde los más encumbra - 
dos basta Jos más humildes, y como expresé antes, no obs- 
t.mtr; la impericia de sus. líderes en esta clase ríe empre¬ 
sas* seguramente hubiera triunfado, si n<i fuera por d 
apoyo tan grande que d gobierno americano prestó a 
Calles, embargando armas, parque y subsistencias a los 
cristéroE y estorbando en lo posible «cus acciones, v jxir 
olio lado proporcionando toda c.l¡isc de elementos de guc - 
rra a Calles, incluso aviones de combate, de Jos mismos 
que tenía en uso el ejército americano: a mí en lo per- 
sonal me consta que el gobierno yanqui ordenó a bis fá¬ 
bricas que Jos construían dar preferencia a las entregas 
a Galles sobre las que tenían contratadas con las fuerzas 
aereas de Jos propios Estados Unidos. 

Conociendo tal estado de cosas, Monseñor Pascual 
Dia¿:. Arzobispo de México, me dijo en Ja intimidad cpie 
El India de los ctisteros no era realmente contra Galles, 
sino contra el gobierno americano, y cwtit fue '.l motiva 
que lo movió a llegar a un arregle desventajoso para evi¬ 
tar mayores males. 

IJ triunfo del gobierno americano fue completo des- 


nuí.s délos "arreglos’ 1 , hechos con la intervención del em- 
). ador Moitosv, amigo íntimo de Galles y que evitó que 

■ 'Hos quedaran derogadas tamas leyes arbitrarias y con- 
'''.calorías que para vergüí iwa de México existen en nucs- 

■ a constitución, y que como espada dr Damqcle.s están 
suspendidas pero listas para dar el go][rc cuando bs rir- 
■ instancias lo permítan y el gobierno americano lo desee. 

Lis sumisión, en materia religiosa, de nuestros gobiernos 
emanados de b revolución, e.s total, x nunca permitirán 
que un sufragio efectivo libre al pueblo mexicano de b 
írtela rjtie d americano ejerce sobre él por medio dd adia¬ 
do PR1. 


Capítulo XII 


DESTRL CCIOX DEL AGRO M EX T C ANO 


I. v jí i-', (i i. u í ; ki 1 1- : i ■ k i- luí rom a r la comeo] principal ríe 
sus postulados la resolución dd problema agrario de .Mé¬ 
xico. Esta fue una de las banderas que Wilson aprovechó 
para intervenir en la potinca mexicana. 

Ya bu expuesto, en capítulos anteriores, que en sus dc« 
duraciones siempre se refería a su voluntad de ayudar al 
í;. r r"¿ de b población mexicana, que había sido despo¬ 
seída de sus tierras y «emití bajo d yugo tic la esclavitud 
de los descendientes de lo* antiguos encomenderos. 

Pero en realidad esas palabras eran solamente La más¬ 
cara que encubría sus propósitos de destrucción. 
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U Ixangdio, hablando de Ioü falsos profetas, nos di¬ 
ce: “por mis hechos los conoceréi.s", 

A continuación expondré todos los documentos que re¬ 
velan los planes de Wlbon respecto al agrarismo en nues¬ 
tra patria 

Los propósitos dd gobierno americano respecto a nues¬ 
tra Patria j trjnc i piaron desde el final de] período de Din?, 
cuando y publicó el fumoso libro de W, Tumer, Barba-, 
rous Mtxieo, Heno de l'a se-dades y que preparaba la des¬ 
trucción premeditarla rkñ agro mexicano. liste libro, de¬ 
bido a las falsedades m el expuestas, iki causó ninguna 
sensación en aquel entonces en Mékico, r.o obstarte la 
propaganda tan grande que se hacía para venderlo, lle¬ 
nando con el los aparadores de la única librería americana 
«'|ui' entonces existía en México, cuyo nombre ri mal no 
recuerdo na J\ P. Hócele v Cía Sv minó como tantos I i - 
bros absurdos que publican mie.stros turistas después de 
haber dado un ligero pasen por nuestro país. 

\n ica de él la Sra. Q'Shaugtwwsy escribe lo sij-u nt<\ 
después de haber estado de visita en una hacienda cuyos 
habitantes la adoraban por su trato humanitario (pág. 
Si; : 

■'fíenme a m; ft>: n v m. *>U5>' a tí f } ( vionúi t st 

•' ¡¡■¡a ■ j;? ■ hri■ BaiviaaciiLs México". 

i'uc patrocinado, según sé, por el gobierno americano! 
como otros publicados después, que señalaré más adelan¬ 
te. coi el fin d< preparar k opinión cid pu< bh; ainerU 
cano para la política que pensaba seguirse en r] futuro 
respecto a México, 

biu embargo, no pudo la Casa Blanca desarrollar am- 
* amcut ■ :-u polit:c¡i de destrucción, pac-; las eontlh i; ¡. ■■■ 
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■: , pa¡í en México no se prestaban para esc fin, sino hasta 
la época di: intranquilidad y desorden que siguió a !u 
liiuerii. de Madero y que Wilson aprovechó admirablc- 
inente. 

Primera coqueteó con Huerta, para llevar a tubo sus 
dañes; ante la negativa de éste, que rechazó a su enviado 
John Lind, decidió apoyar a Carrañón y a mí huestes, 
pero siempre que llevaran u cabo el plan de destrucción 
que él soñaba. 

Con sus mentidas palabras de amor a los desposeídos, 
valióse al mismo tiempo [para disfrazar su plan), de cier¬ 
to movimiento de ayuda y de mejoría de las masas cam¬ 
pesinas que ya existía en México, y que Madero había 
prohijado, y le impuso a Carranza y a La revolución de un 
modo categórico, v sin permitirles desviarse en lo más 
mínimo de su* propósitos, el programa de destrucción de 
las haciendas y explotaciones agrícolas. 

La declaración más contundente de IVjlson. sobre esta 
materia, consta en las instrucciones dadas a sus reprrxm- 
T;imus en las Conferencias del A. R. C„ pera en casi todas 
sus declaraciones a la prensa y en sus escritos muestra la 
misma tendencia, su odio a los hacendados mexicanos, y 
m; plan de destruir las haciendas y destruir toda la orga¬ 
nización campesina de! fiáis, pues consideraba a esta po¬ 
blación como la que podía oponerse más enérgicamente 
.i Ins conveniencias del gobierno americano. 

Xtinca pensó en ayudar al campesino, sino por el con¬ 
trario arruinarlo más y más, como lo ha. conseguido la 
revolución, después de tantos años de La reforma agraria, 
que ha obligado al campesino a salir al extranjero en bus¬ 
ca de trabajo y medios de vida que no encuentra en su 









tierra, perdiendo por lo tanto cí amor por ella v por «?i- 
pucs'.u por su país. que tío le proporciona medio.? tic vivir 
con amplitud. 

Sn filan principal fue arruinar al mexicano. Ya sabemos- 
qur vi: aquella época ele la revolución, prácticamente ta 
industria y ci comercEn cu grande estaban vn manos ele 
ex ir, micros, ^ ci capital del mexicano cafaba fincado 
especialmente tu vi campo y en menor proporción en fin - 
cas urbanas. Pero seguramente vi principal capital del 
mexicano estaba rn el campa, y no en J:is grandes hacien¬ 
das, qi i o eran patrimonio de pocos, sino vn ]¿?s pequeñas 
propiedades o ranchos, dandi vivían miles de mexicanos. 
Contra ote núcleo dt población arremetió VVibnn. pues., 
etnnti voy a demostrar, su idea fue destruir en tu raíz la 
propiedad agrícola, sin importarle tus dimensiones ni l.-i 
nacionalidad de los propietarios, para que la destrucción 
se hiciera desbocadamente. A su tiempo vendría la exi¬ 
gencia d< I pago riguroso n iodos y cada uno de los propie- 
r arios yanquis c ingleses afectados por d agmrismo, 

Voy a relatar un suceso que presencié, que prueba lo 
anterior. Cuando la revolución ya comenzaba a triunfar 
en d norte, varios, americanos que tenían fincas d< café 
y cana rn el Estado de Veraonz, en Las regiones de Jalapa 
y Córdoba, fincas luidas ellas de pequeña superficie, ad¬ 
quiridas en terrenos que antes de sus trábalos eran selvas 
vírgenes, sl: unieron para ir a demandar a Washington 
garantías,, para lo cua! se entrevistaron con el presidente 
WilüQ-ii. hste, después de escucharlos, les contestó que dio* 
c-miL unos aventureros, que habían venido a México a des¬ 
pojar a los indios de sus tierras y que no esperaran de él 
protección alguna. 
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Como exprese antes, las tierras donde éstos habían tin¬ 
cado eran cierras vírgenes prácticamente deshabitadas en 
aquel entonces. 

Lns más de ellas estaban en la proximidad del Pían de 
hi* 1 layas, y recuerdo el nombre de algunos de sus propie¬ 
tarios. cuya mayoría buho de abandonar el país. 1 nerón 
ellos Simón, Goodrich, Perkings, Me Lean y otros cuyos 
nombres he olvidado, lino de cllofc, Siman : seguramente 
el que tenia La linca más grande y mejor cuidada, después 
de la entrevista con WLlson, me escribió proponiéndola en 
\a 10a. parte vLi.■ su valor. Su carta iio puedo presentaría 
por haber sido destruida con otros muchos papeles por los 
revolucionarios, cuando saquearon mi rancho de Vcra- 
cn i í. 

Torio esto Lo relato como prueba de que Wilsou odiaba, 
por cuanto se refería a México, no sólo el latifundio sino 
aun la pequeña propiedad, como to eran los ranchos que 
menciono. 

Pero las pruebas, de mi aserto son innumerables, y voy 
:i exponer varias. Empicho transcribiendo vmas declara¬ 
ciones hechas por el presidente Wilson y publicadas por 
Ui revista Lúdies Home Journal. 

i: Ki casa curiosa — dijo Mr, VV ilson que todos iar. 
demandas por que se establezca ti orden fu mea v?¡ consk 
dejación ko ti orden pora ti beneficio di! pueblo, ano 
pura beneficio dd antiguo régimen, do los aristócratas, 
de los intereses recodos, de los lumbres que son rapo usa* 
bies precisamente de estas condiciones tic desorden, tvadit 
ph nín m ti orden pura ayudar o que la //¿asa del pue blo 
obtenga una parte de tu derecho y de m tierra. , . es ral 
intención, una vez que he comenzado esta empresa, no 

125 





desistir m ella. . . hasta ijti¿ .»• me den seguridades de que 
las grande ■: injusticias que ha r ufrida tsr pueblo están en 
camino de ser r¡paradas. Por supuesto no nos incumbe 
exigir un procedimiento para la partición de la tierra, por 
ejemplo ¡ porque eso nos colocaría en la parición de un 
dictador, i o que no saraos, pero vuestra intención es ^o 
fosar en nuestra amistosa oficiosidad hasta que se nos 
asegure que lodo esta en ¿.asnino de' trn arreglo feliz. Esto 
> s una cuestión muy complicada; pero fango plena espe¬ 
ranza d\ qut se hallará la solución y que llegará el día en 
que ei pueblo de México será puesto en cora plata pose - 
sión de ia liana, dt i a libertad y de la prosperidad que L 
corresponden de derecho". 

Estay declarad oríes fueren publicadas. m la época dd 
presidente Cárdenas, por el entonces ministro de H aeiun- 
dü id T ,ic. Eduardo Suárez, asentando que el gobierno 
americano vela con agrado la repartición agraria, que en 
es:í época se intensificó mucho, pero se cuidó de decir que 
sólo a los americanos y a los ingles se lea pagaba la in* 
d emtriza dón por sus tierras, probando este hecho lo que 
he venido asentando: que los gobiernos revolucionarios. 
acaLahan tas órdenes americanas, sin tomar en cuenta d 
perjuicio a sns nacionales. 

Continuó exponiendo otros escritos, relativos a esto 
asunto, de distintas publicaciones am ni ¡canas.. 

'] orno del libro ríe Garitón BeaJs. Me vitan Mase, 3o si¬ 
guiente I 

La industrialización de ios trópicos {por ¡os inuericet- 
uoj) no puede continuar unida ¿on el sistema feudal. 
Tampoco de acuerdo ron las ideas de la conquista espa¬ 
ñola, tampoco desconociendo los conflictos raciales' 7 . 
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Phe New York Times del 20 de enero de l '■ J ¡3 publicó 
I''■ siguiente, relativo a la crisis económica que nuestro 
gobierno jsadecia: 

"Algunos círculos financieros hacen responsable en par- 
■ a Washington de la presente situación {del gobierno 
.'i-;-' xicano) desde el momento qu,- jc ‘■abe que ¡os Estados 
l nidos han urgido la ejecución del programa de la divi- 
di di ríe tierras, y na ñon tornado tJÍu^Míi<j providencia paro 
evitar h. expulsión de U industria extranjera 

También con referencia al mismo asunto, d Saín relay 
I'vi ning Post del ó de íebj'cro de 1938, dic:c; 

“W ashmgton, embarcado en una política uiín indefi¬ 
nida de *buen jsicino 1 , tnira con buenos OJOS la rccan.it rae- 
, ion >. acial, lo cual es de primera importancia . Es axioma- 
tico que í n México, r¡mgi¿n ejecutivo puede quedar en su 
puesto, si no es con la aprobación de la Cusa Blanca. Esta 
i. 1 ha probado antes y nutitiamcnte- ahora; en los tiempos 
recientes en los periodos de V ( mistión o Carranza, Alvaro 
Obregón, y Calles, l odos estos hambres recibieron el apo¬ 
yo ¿le la Caso Blanca cuando estuvieron cu peligra, y pit- 
dk ron conservar .tu puesto. El New Dcal no sólo ha. mos- 
trada simpatía par México, sino qut ha ido más adelante 
de lo íj'ui 'la: pie na nl¿ sería abstenerst di: intervenir en 
los negocios de México. 

} alt ¡a pa o a hacer notar que Aíéxioo time alrededor 
de 11 0.000,000 de acras de terrenas baldías sin que se 
hayan flecho plan os de ellos, pora conocer su valor con 
exactitud, y étnicamente se han repartido tierras d-- pro¬ 
piedad privada, durante la administración de Cárd- nos, 
por 22.000,000 do ocres de extensión. 
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La tieki&a robada.— N u obstante f puede ser ( jut : mies* 
!> Tt Dt p a Ttami'Tiiá de Estada ir haya portada inteligente- 
ii ir f¡i'r (¡doptawdo la actitvd dt ijuí el reparto de tierras 
debí apoyarse y ron tal motivo no ha < i áglrfo vf fraga de 
las tierras de los ciudadanos dt lisiados Unidos*. 

L\ ACTITUD DE WASHINGTON ,— De talos modas, CSti I 

campaña ha ¡adunado raás ti Mixteo, que t> cualquier 
ano. Los negocios eraran jiras so* 1 inciertos. Mé*¡ró está 
bajo una ¡Overa crisis económica, en el caso de qu$ pue¬ 
da resistirla. 

Piti’dt asegurarse qm Washington! quizá ¡anta coran 
(■ árdi ñas, es culpable de esta situación. El De par tare, arfo 
de Estado pudo haber di tenido esto , cuando principiaba". 

Pitd la ■.M-iu'ba rná.-. concluyeme de que el agt^fismo. 
‘.al torno se ha Ufando a cabo, es ohrí-t <k VVihou. se tfililla 
desuniente por los revolucionarios, r? la orden dada por 
el por medio de Mr. Bryan rt sus ¡representantes en las 
conferencia* de Niágara Falls, Mr. Laminar \ Mr. Leh¬ 
man (W. J Bryan to iIll 1 Spedal Cúmmiiioners-'Slayo 27 
de !9M. Fpreign Rdatiom of th United State .r 1914» 
págs. 506-510-523) : 

“De acuerda con nuestro parecer, ere tovas que es inú¬ 
til el poner una autoridad provisional qut lucra ncutrcsl- 
Para que ella tenga éxito deberá declararse, eficaz, deci¬ 
dida y sincera para imponer las reformas agrarias y po¬ 
litices, y dais, r/1 pit earse ¿ i realiza! su inmediata aplica¬ 
ción, no solamente a exigir que st les ció la debida atención, 

Y es imposible paro ios Estados Unidos retirar su. /na¬ 
tío hasta que este go bit rno esté total v completamente 

* A iü debido ilfti i Mirar. ya cili dLd: .w lvíltill cor. iTíum. 
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•■(tüsfecho di c] U . nt programa va (i lit lar y a robo rtff- 
., | ¡, 1 . en lodos SUS aspectos. 

>: nosotros no logrmnos una con test ación satisfactoria 
a. tste$ demandas t entonces íü ejecución deberá hacerse 
medio di las armas, ya sean las nuestras o las dr ios 
ronstitucionaiislas., . El (Wihmi) rechazó la td,-a de re- 

■ -onocet un g&birrno provisional dt 4 ttttárale/, ti presi- 
d' ate debe ser ‘v.n declarado eonslihiekinal'sta, y el ‘es¬ 
tará encargado personalmente dt formular y promulgar 
l as reforma; i agrarias J m.c, sanas e inevita bles ■ron';.- dt - 

r ni cual d\ be td, gane. (;/'U todo 1 . 

Más aún: ‘en ninguna circunstancia di b, desviarse o 
úmu sugerir ios detallas de la refttrrna\ >í 

I't esa noca Wilstm se cela un verdadero dictador 

■ n bs asunto.* mexicanos, y el tono de mando que usa, 
indica el a rain rute que él juzgaba a los eonstitudonalistas 
ciMtui soldados suyos. sajelas en absoluto a sus instruccio¬ 
nes y órdenes. Los hechos jjosturiures a esta nota eonfir- 
niii-i completamente esta aseveración mia. como ve remos 
adelante. 

^ a expuse antes los arreglos hechos |Kir WiLon con 
Inglaterra para tener manos lihre.s en México, saerlfícan- 
ila. ¡ara obtener esta franquicia, Eos derechos dr exclu¬ 
sividad del pueblo americano en el Canal de Panamá, 
habiendo sirio ál mismo rl principal defensor de cso& 
deit’chos- 

Scguramentc era para él más importante la política 
que quería ilevar can México, que e] Canal, Jo que prue¬ 
ba claramente que la ayuda al partido constitucional lsui 
no era simplemente platónica, sino que tenía que exigir 








de ¿v:n Partido el Cumplimiento de todos los postulados 
que ]c había marcado. 

Por eso vimos que inmediatamente después ele Iris con- 
fc raí das del A. B. C. los generales cansí i 11 ic.i rin alistas co 
mcnzarcui a repartir hacienda.^ sin qué existiera ninguna 
Ley, y a apropiarse otras, sin más derechos que el de la 
bota del conquise ¿ule ir. 

Lutria Blanca fue de lo* primeros en llevar a la prac¬ 
tica las órdenes de Wilson, como se puede ver en la Breve 
Histeria de Méxicoj del Lie. Vasconcelos, pág, 557. 

Otros generales simplemente .se apropiaban de las ha¬ 
ciendas en provecho propio, corno /apata y sus secuaces, 
apoderándose de los ingenios de Morclos. 

Cuando los carrancistas llegaron a México, un general 
.se apoderó de la hacienda de Jalpá ni las cerCanias de 
H neblí el oca y puso el siguiente letrero en la portada., que 
lo recordamos los que vivimos en esa época: “Hacienda 
de Jalpa, propiedad dd Gral Francisco Coss. que la na¬ 
ción agradecida le dn cu pago de sus servicios". 

Por supuesto que esas confiscaciones, fueron temporales, 
debido a los vaivenes de Ja Revolución, pero de bastante 
duración para esquilmar e< implora mente a las haciendas, 
que quedaron sin ganados ni semillas ni los objetos de. va* 
lor que en ellas había y eran de fácil transporte, 

l-sti: ejemplo se repitió en toda la República y en ve* 
de recibir por esos abusos alguna reprimenda, s< les pre¬ 
miaba y se les encomiaba cotilo una realización efectiva 
de los móviles de la Revolución, es decir del cumplimiento 
de las órdenes de Wilson, 

Pvio todas estas ocupaciones, destrucciones., robos de 
ganado y semovientes ijodrían tener explicación en el fra- 


yof revolucionario, pero es que ya después de que pasó 
¡■sic tiempo siguió la destrucción de lo.-> haciendas con más 
í a, y con mayor maldad, cosa inexplicable en un go¬ 
bierno mexicano, pues era destruir el patrimonio del me¬ 
xicano, del pueblo mismo, o&sa explicable únicamente esi 
¡r ejercito extranjero de ocupación. 

Las perdidas, que ruta destrucción produjo fueron in¬ 
mensas: causó ’j. ruina de millares y millares de fama* 
lias mexicanas, que por generaciones tenían esas hacien¬ 
das y i-anchos, como patrimonio y fruto de .mis trabajos y 
privaciones de años. 

La destrucción de las haciendas no significaba ayuda 
ninguna a los campesinas, como era de esperarse, 

di la revolución tuviera por mira Ja que de palabra 
decía, ¡redimidas, c le la esclavitud, no hubiera destruido 
as haciendas, sirio que las hubiera organizado para que 
los campesinos obtuvieran el beneficio que tillas propor¬ 
cionaban. Por lo contraria, .su destrucción los sumía en ¡a 
miseria al destruirles su fuente de trabajo. E3 hecho de 
destruirlas es igual a la acción de quemar la fábrica, para 
redimir al obrero, destruyendo con ello el negocia de dan,4 
de obtenía su sustento. 

Pero La Revolución estaba obligada a cumplir con la 
orden di: Wilson, que, como expusimos antes, no admi Lía 
vnmiínda ni sugestión alguna. 

Y así vemos que posteriormente, cuando yo se llevó a 
l;i3u) la Reforma Agraria, los organismos dd gobierno en¬ 
cargados de ejecutarla nunca se preocuparon por formar 
unidades agrícolas capaces de mejorar al campesino, sino 
todo su empeño era el destruir las haciendas o ranchos, sin 
importarles un bledo los campesinos. 




Aih-máx, |qí voceros revolucionarios no solamente con¬ 
fesaron lo aiilt: ior, sino que afirmaron varias veces en la 
tribuna ele Ja Cámara que el objeto principal de la Ro- 
forma Agraria era i a destrucción tic Ea& haciendas. 

Así ranos las declaraciones. Hechas va en [lempos rlu¬ 
cientes, rI: ■ uno de los revolucionarios más connotados en 
materia agraria, d Ing. Luis León. Hablando en la pro¬ 
paganda por la elección del Lie. Alemán, rn la población 
tic Río Verde, 5. L, P-, tic las crisis de la agricultura na* 
ciemal y de (a escasez de productos agrícolas, dijo: '‘Nues¬ 
tra Revolución se enfrentó resueltamente con h gigan-i 
tcsca tarea de liquidar el latifundio, como sistema eco» 
nóm ico .social sosten de un régimen de dictadora 11 . 

Clárale [•••i n-c pinta que ci agrarismo tenía por meta h 
destrucción de las haciendas, no establecer un régimen de 
j ust ll; i a social del campesino 

La meta que quería realizar Wjison, al ordenar la des* 
tracción de U.s haciendas, fue destrón el patrimonio prin¬ 
cipé del mejicano para arruinar a éste. A.sí sernos que 
los gobiernos revolucionarios que Hemos tenido hasta ia 
I celia, nunca se han preocupado en fn más mínimo de 
indemnizar al mexicano, y sí tuvieron notable empeño en 
pagarle al extranjero, rn especial a] a menea no, ¡as per- 
dalas que ésus n 1 vieron por la Reforma Agraria, defen¬ 
diendo las derechos de los extranjeros antea que Jos riel 
mexicano tratando al mexicano can verdadero despre¬ 
cio, probando con ello más y más que sr han portado co¬ 
mo un ejército extranjero de ocupación, 

La deuda agraria con Estados Unidos e Inglaterra ya 
se pagó religiosamente, en dólares y en ero, no en moneda 
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n ; :C onal. Los Estados Unidos recibieron .-d millones de 
dólares, apaj'te de lo pagado a los ingleses. 

Í.:'j mayoría 1 le- los detrás extra nicros no recibí* mu Lia¬ 
da por mis propiedades. 

Ahora bien, los intereses agrícolas de los. americanos > 
ir gleses eran una fracción peí ñeñísima comparado con 
■ propiedades de los. m- xicanox, pues, como [lije uuck 
los. capitales extranjeros en México se empleaban espe¬ 
cialmente en minas. en la industria y en el comercio, una 
mínima parte en explotaciones agrícolas, El capital anie- 
rieano y el inglés se invirtieron cxcepcionn'mente en ex¬ 
plotaciones agrícolas. 

Id monto de Ir? pagado a los extranjeros nos muestra 
aún muy disminuido el valor d'. Jo.-, interoscx del itn xica 
10 . al que arruinó la revolución del modo más injusto y 
íiiá:-. artero. V esta pérdida recayó no sólo sobre d inriivi- 
■ 110 . sino sobre la nación entera* que todavía no se recu¬ 
pera, v esto ha sido una de las causas principales de la 
baja di- nuestra moneda. 

1-1 m que haca notar que aunque Ja tierra subsista, mi 
. Ior no representa sino tina fracción dd valor de una em¬ 
presa agrícola, más o menos el 10% y en ciertas ocasiones 
menos de esc valor; por Jo tamo, la pérdida total sufrida 
monta cuando maros, d 9Ü% del valor de Jas finca* 

Eku. la nación, un sólo para lu.s purLlculurc.s r. quienes 
se despojó de mis propiedades, la per: liria que significó el 
toparlo agrario monta valores estratosféricos, 

1,1 Lie. Mcnriicia y Xúñez. en su estudio FJ Prohh- 
.-lj-rúrití de d/d r v, calcula en $ 1 .226.000.0ÜC>.'30 el 
monto necesario pao pagar las tierras scpartklas hasta 
Idid. S>i' acuerdo ron la ley de nidannúcaciones,, el pago 




que fijarse sobre el valor fiscal de la i ierra mát el 
10%, pero este valor fiscal, que en aquel entonces se fi¬ 
jaba LKHCajnmtc con fines fiscales, difería mucho del va- 
lo]- comercial de las tierras, ahí que el momo indicado n 
mucho menor que su valor real. 

Si r:l valor de las ttarras lo calcula el Lie. Mendicta en 
millones de pesos, el valor de las haciendas destruí- 
das monta cuando menos ¡5 veces este valor, suponiendo 
muy conservativamente en un 20% el valor de lr¡ tierra. 
Como La tierra subasto, la pérdida que la nación ¡sufrió 
es de sólo cuatro veces el valor de la misma, es decir: 
l ¡226-0011,1100,00 x -1 4,9(j4. D0Q,(.'OOrOOj cuatro mil uo- 

veeiontos cuatro millones de pesos, que convertidos en 
dólares en esa fecha montan 2,452 millones, n sea en nues¬ 
tra moneda actual 306,500 millones de pesos, que la na¬ 
ción perdió efectivamente hasta la focha indicada, valor 
que ha subido mucho más por la posterior destrucción 
de la;-, haciendas, muy especialmente en la época del prc- 
■sidentc CátdciLps- 

^ ilson, que no era un lerdo, comprendía perfectamen¬ 
te 'd mal que iba a causar a México con su reforma agra¬ 
ria, y «] valor tan grande que tenía esta pérdida para sus 
liru-s de dominar el país, pues cuanto más. pobre fuera 
este, menos elementos tendría para defenderse. 

\uestros gobernantes nunca han querido comprender 
esto, aunque algunas sí quisieron poner fin a estas, depre¬ 
daciones, como fueron Qm¿ Rubio y Abelardo Rodri¬ 
gue/. pero seguramente tro pudieron hacer nada, en vis¬ 
ta de los compromisos del Régimen. 

La misino sucedió con los, pagos por perjuicios de la 
revolución en fincas de campo: al extranjero se le pa¬ 
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saron integras las pérdidas sufridas; en cambio, ni me¬ 
xicano, después de exigir una comprobación más exigen¬ 
te- de esas pérdida*, se le pagó el 10% dd monto de las 
que re le reconocieron, y eso en bonos a 40 años, sin :u- 
tereses redimibles, en contribuciones por pagar. 

De hecho estos bonos se cohíban en la balsa a 9 cvs, 
por peso, asi que el pago hecho se redujo a menos del l % 
de leí- perjuicios comprobados, 

En v.ste pago se vi: también claramente la discrimina¬ 
ción del mexicano respecto al extranjero, revelando una 
vez más que ios gobiernos emanados de la revolución se¬ 
guían tratándonos como ejército de ocupación. 

Aho-ra veamos qué ha hecho la revolución por d cam¬ 
pesino, a quien dice que protegió, v dónde están los pro¬ 
pósitos de Wílson, que deda “ayudar a que la masa dd 
pueblo ohlf nga una parte de su derecho y de su tierra", 
Sabemos perfectamente que tas ejidos son tierras co¬ 
munales, es decir, de un conjunto de individuos, pero sin 
que ninguno tenga la propiedad de la tierra. El agricul¬ 
tor más lerdo sabe- que sin propiedad la exploración do 
1 ¡h tierra no se puede hacer sino en la forma rudimenta¬ 
ria. que tenían nuestros antepasados en la edad de piedra. 
Ahora bien, los campesinos que soñaron salir de Ll fé¬ 
rula de los hacendados, recibieron la gran decepción al 
Vi r que la tierra prometida se les bahía uta de Ins manos. 

El empeño en no dar en propiedad la tierra al campe¬ 
sino, no* prueba, que nuestros gobiernos, cerrando los oí¬ 
dos a la razón y a los resultados de la experiencia, están 
dominados por una consigna superior que no les permite 
repararse un ápice de los lincamientos señalados. 

V contra hechos no hay argumentes, 




Milrs de braceros abandonan d ejido y ct país, en bus 
ca de un medio más propicio para poder vivir, Para, din, 
arriesgan su tranquilidad y muchísimas vecen la vida. mi 
fren üCkki clase di: privaciones para obtener mi permiso 
de salida, formando grandes agíonteraciones en México 
y en todas las poblaciones donde hay una oficina de mi 
g ración o de contratación. 

Es un espectáculo deprimente verlos hacinados para 
dormí j en los. quicios de los zaguanes, comiendo Jo que 
encuentran., pasando verdaderas hambres, llegando a ve¬ 
res ei 3n inanición, V cstn? son los hombres a quienes se¬ 
gún W: Uní: i ha a salvar. 

( 'Quí amor al terruño pueden tener esos hombrea, q íe 
para matar sus hambres tienen que recurrir en tan pe 
nos as condiciones al extranjero, de donde muchos, no 
■vliclv Eli . porque encuentran im:i patria nueva, aunque 
al i los discriminan y los tratan con desprecio? Por qué 
prefieren esas humillaciones a las delicias del ejido/ 

No solamente mhi los braceros ios que abandonan los 
ejidos: hay miles que. no podiendo i n-e de braceros, inun¬ 
dan nuestras ciudades en busca de trabajo, también pa¬ 
sando miles de penalidades en las ciudades, viviendo en 
chiva.-, improvisadas, comiendo muchas. veces, desperdi¬ 
cios que encuentran m la basura y constituyendo de he- 
che un problema para las autoridades municipales. 

Casi iodos les. que trabajan di: peoni. en las ciiidade.s 
.-¡or cj ida tarsos que abandonan el ejido, v Constantemente 
vemos ahora que d Departamento Agrario anula los. de¬ 
rechos de ejidatartos a los que han abandonado el ejido 
por más de dos años. 

Poco les ha de importar esa pérdida seguramente. 
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\hür;i bien, para lograr estos beneficios en favor del 
campesino, veamos los sacrificios que la revolución im¬ 
puse a !n nación para cumplir con sus compromisos. 

Ya Indique antes que vn aquel entonces el capital prü- 
■' i ict i ■. o tli -1 m ex i cano c?c aba cstabl ce ido pv¡ i ici | j: i Inii i n c 
• n el campo. 

Además de las grandes haciendas había infinidad de 
ranchos y granj'as, de las cu ule.-, no se tiene exactamente 
el número, pues no hay datos estadísticos de esa época, 
l>. re casi ron seguridad se puede conjeturar que había 10 
ranchos pequemos por cada hacienda. 

Las leyes agrarias atacaron por igual a las grandes ha¬ 
ciendas y a los pequeños ranchos. Yo be visto en Venteru? 
afectar ranchos de 20 hectárea? o menos, y sé que en to¬ 
das partea pasó lo mismo, lo que prueba más y más. que 
el objete era la destrucción de nuestro agro 

El resultado de estas medidas afecto a un porcentaje 
muv considerable de nuestra población, destruyendo el 
capital de muchas familias, mis esfuerzos de muchos años, 
quitándoles la paz y tranquilidad que habían gcy-ido. Só¬ 
lo mía invasión extranjera era capas 1 de atentar contra 
los nacionales come, lo hizo la revolución. Ahora bien, no 
fue súknncTjti. la destruecan de los capitales. ¡Cuántos 
ranchero.-, perdieron la vida, ya por defender sus propie¬ 
dades, ya a manos de políticos cuya* maniobras estorba¬ 
ban I ¡Cuántas hijas de ellos cayeron mancilladas! 

La reforma agraria está manchada por la bota de] con¬ 
quistador con ríos de sangre, % lia ooatado más vidas qui¬ 
mil cha:. guerras juntas. Lástima también que no huya 
una -estadística dt todos los crímenes habidos con ese irv> 
livn, pues aterraría su número. 








E3 país cutero tuvo (roe sacrificar miles de capitules 
que se esf 1 1 zi l ; i iij ii como- d humo de una casa cj neniada, El 
valor di: un rancho o el de una hacienda i;*¡ varias veces 
d valor dr la cierra donde se: asentaba. F.] que la tierra 
permanezca, no significa, absolutamente que guarde rl 
valor que tuvo cuando era una unidad agrícola. 

1-1 agrariuno costó al país miles de miles de millones 
de pesos, de ios cuales la nación después de lanío años 
no se ha recuperado, ni se recuperará sino en muchos 
anos, en el caso de que se modifiquen [as leyes agrarias. 

Pe jo el agrarismo no solamente trajo le perdida dr 
capitales, sino que ha dejado al campo en un estado de 
inseguridad y de crímenes verdaderamente aterrador. 
Ha el espertado en nuestra gente campesina los jnstln 
los ancestrales de los tiempos de Huítzilopochtii y lia con¬ 
vertido a nuestra nación en la campeona de la crimina¬ 
lidad en el mundo. Yo creo que Wilswi, cotí todo y su re¬ 
finada malicia, nunca supuse que sus ideas de destruc¬ 
ción moral (legaran a obtener tales resultados, 
Transcribo como interesante, bajo el punto de vista 
que Cs tu ciamos, los rebultados de una estadística ele las 
muertes por asesinato cu 1 oü distintos países del mundo, 
elaborada por las Naciones Unidas durante (-1 período de 
1933, tomada de sus Anuarios Demográficos. fVeaat ta¬ 
bla en la p%. sig.). 

Vemos en la tabla mu- México ocupa el primer lugar 
e-n (a serie de los distintos países, pero con una ventaja 
aterradora, pues el coeficiente por cien mil habitantes en 
nuestro país llega al 3B.2, y d país que le signe Honduras,, 
sólo tiene el 9.3, seguido por los distintos países con pm - 


clcntes cada ve?, menores, los que rápidamente bajan a 
fracciones de la unidad, 

Pero lo que impresiona más ]a repartición de la 
criminalidad en la República. 
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l'l mapa que presentamos en la pág. 140 exhibe las 
áreas con los porcentajes de los crímenes, y si lo obser¬ 
vamos detenidamente, vemos que las áreas tiende el por¬ 
centaje pasa del 1!) ;>nr 100„000, son exactamente acue¬ 
llas donde el agrarismo Lia sido ¡más agüelo. 

Hago notar también rae el mayor número de atf'sí- 
i lados, ije acuerdo con el Anuario Demográfico, lian si¬ 
do en d campo, contrariamente con Lo qu- sticcdia en el 
país ante < de la revolución. 

En México, en esa época, el asesinato m el campo era 
extremadamente rato, generalmente pasional; turnea por 
robos o rencillas entre campesino*, que no tenían motivos 
de discordia. 

Pol motivo de mi profesión, crucé muchas veces la 
República en todos sentidos, y siempre !o hice coa mayor 
seguridad que la que se tiene boy en las calles de México. 

En aquel entonces la criminalidad era mucho mayor 
en las ciudades que en el campo. Los, más de los asesi¬ 
natos eran por pleitos en las pulquerías, o por robo en 
los alrededores tic la ciudad. 

Ahora el abigeato ha invadido nuestros campus, y con 
frecuencia se libran rombales entre los propietarios y los 
ladrones ríe ganado con saldo de muertes. 

La inseguridad en que vive en la actualidad el cam¬ 
pesino, tanto el aera lista como el pequeño propietario, 
es motivo constante de fricción y origen de riñas san- 
g ¡Tienta H- 

Por no ser propietario de su parcela, el agraria o ¡siem¬ 
pre está expuesto a ene se la arrebaten en el mismo ejido, 
j siempre se despiertan celos entre unos y otros, que dege¬ 
neran al final en asesinatos, los cuales a su ve/, son semillas 
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tic oí [ o :í por venganza, formándose una cadena intermina¬ 
ble de rnnnenes. 

Las envidias y las prédicas de los líderes siempre pre- 
riispru en llJ agrsrista contra los- pequeño.? propietarios, 
or igrnando turo 4 ! motivos tic discordia que también, dege¬ 
neran en m o ere es. 

Nuestro gobierno lo sabe y lo palpa constantemente.. 
lif.ro no puede remediarlo, pues no cumpliría la consigna 
tlf W i boíl siempre latente, Por eso cuando hay cualquier 
intento di: remediar este estado de cosas, brotan las pro¬ 
testas y los gritos de los políticos de] partido revoluciona¬ 
rio c instituciones afiliadas. 

Oiro de los perjuicios que han traído el agrarismo y la 
revolución es haber despertado el instinto del robo entré 
toda? nuestras clases, pues por las prédicas v exacciones dr 
nuestros gobernantes la gente se ha acostumbrado a ro¬ 
bar. desde d más encumbrado ministro basca oí humilde 
ej Lda tarro, habiéndose perdido el sentimiento del respeto 
a la propiedad. 

A todo lo anterior, se suman los millones que ha oos- 
líidó d sostenimiento del De pártame neo Agrario v de lo? 
Jíancos Ejidalcs que hemos tenido que sostener los con¬ 
tribuyente? para cumplir las órdenes de Wibon. 

Lo? presupuestos del Departamento. Agrario por el año 
di- 1956 montan a $ 26.140,000.00, y las pérdidas de los 
Bancos EjidiiJ y Agrícola montan varios millones anual¬ 
mente, pérdidas que hay que aumeiunr al presupuesto 
anterior y que tenemos que pagar todos los contribu¬ 
yentes, La? utilidades que el gobierno obtuvo eon la des- 
valorización de nuestra moneda a S 12.50 fior dólar, se 
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emplearon especialmente en cubrir todos los déficits que 
tenían estos Bancos, 
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t-ií:-.n uaeu k demostrado nm documento? ioiIj la ingeren¬ 
cia; que tuvo el gobierno americano, <n especial el presi¬ 
dente VVilson, i'ti I¡ . Revi ihiciói: i ir a.sfíló nnf si.ro pais. 

He demosi rudo también lu? fines ■ 11 1 ■ - perseguía f.sLr 
gobierno, los cuales Ins ronsigi i» plenamente pin medio 
di: nuestra Revolución. 

I.jj Revolución iniciada por Madero, cuyos fine? fue¬ 
ren esencialmente políticos, resumidos en nuestro lema de 
''Sufragio Efectivo. Xo Reelección”, fue totalmente desvir¬ 
tuada por la revolución de Carranza, y más todavía por 
sus sucesores, que han hecho a un lado eso lema de "Su¬ 
fragio Efectivo, No Reelección '. pues vemos que después 
de fó anos sigue ni frente del gobierno el mismo clan 
revolucionario, y el sufragio ha sirio conculcado, elección 
Lias (lección, sin permitir minen al pueblo elegir a sus 
gobernantes. 

El gobierno americano siempre ha vista tal estado de 
cosas con complacencia, no obstante mis reítnadas voces 
de democracia i respeto tic los derechos del hombre, 

Siempre ba protegido a Ins hombres de Ja Revolución 
cuando estos han estada m peligro de .ser arrojado? tic! 
poder, como en tiempo de Calles, v los ministros ameri¬ 
canos siempre han desempeñado el pape] do procónsules, 
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respecto a muñiros gobierne*, especialmente en los tiem¬ 
pos ] s ;i ■-:; i lI í . como lo fueran Mdítov \ Daniels. 

Al gobierno americano le interesa coi l T ur con gobiernos 
..!óriI a su polkica i obligado* a cumplir todos los eiim- 
promísos contraídos, cosa imposible si tuvieran que tratar 
con gobernantes alados di- verdaderas elecciones, y que no 
tuvieran más eomprurni.-os que cotí el pueblo 1 1 nc los ha 
elegido. Por !o tanto, c». el primer interasado cu que Mé¬ 
xico no tenga elecciones libres. 

I,os que vivieran m la Época déla Dictadura recuerdan 
perfectamente que si bien no había Libertad política, co¬ 
mo tampoco la hay ahora, cu cambio había una libertad 
de comercio y trabajo que no hemos vuelto a ver. y una 
seguridad v jíamntía.s que nos asimilaban a lof. paísi's más 
adelantados de liuropa, como Bélgica y Hollanda. 

Nuestra moneda tenía un valor completamente firme y 
la honradez de los funcionarios públicos era proverbial. 

La deuda pública era insignificante para los recursos 
¿'.el país ; 100 millones, de pesos importaba la deuda rau- 
solidada, en coiurasLC con los miles de millones de posos 
que en fa actualidad debí; el país. 

Desconocida fue en aquella época la consabida mor¬ 
dida de los empleados públicos, que l-.uhieran rechazado 
el cobecho con a^co. Las garantías que había en c| campo 
y la ciudad oleaban día a illa los salarios de los prole¬ 
tarios, * el pueblo en general disfrutaba de un nivel rit 
vícLi mus superior al que tiene <-u la actualidad. 

Si el país hubiera seguido con ¿'1 ritmo d< trabajo y 
abunda ocia de que gozamos en las postrimería* del re- 
gim.cn ele don Porfirio > el anterior a la Revolución. hu¬ 
biera llegado ;t :-cr seguramente el primero de 3a América 
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Latina, y un país respetable y fuerte, comparable con 
pubes como Suiza, Bélgica, Suecia ■. otros de l'.uropa, *in 
necesidad de sen potencia milíi. ■. 

l’sta consideración fue la qtic i ñu i y ó al gobierno ame¬ 
ricano ¡i no permití i el desarrolló de México, ni menos 
a que la influencia europea contrapesara su propia iu 
fluencia. 

Las pal abrios riel Oral. Díaz, después de si: entrevista 
culi Tuft, fueron proíé ticas: “Todo se ha perdido”. 

,:Qilc traje la Revocación ,il paité Antes que natía 1,-. 
violación más flagra tur al principio que le sirvió de pre¬ 
texto: Sufragio Ivfcccivo, no Reelección, 

Después ti us ha impuesto una Constitución absoluta¬ 
mente total itliria, aprobada ;,hh m congrego rom puesto 
de miliiarci. y civiles que uo írprosrmuban en ub*olul< n 
pueblo, pero ni ¡depnev. ¡i ur.i mayoría rrvcilucioi ana,. 

I ú;i o lili . 1 indispensable para poder cumplir la* ordene* e 
WiNtm, V twu era 1 :i difusión de ia Reforma \fivnrLn se 

dejó ¡il último, parn taio los misinos cojtstiUiyei . s no se 

dieran cuenca de su perfidia > rabre todo para no cam¬ 
biar ni modificar un ápjpc la imposición ik Wilson. según 
se. ü.st¡ ■ lu habió irnniTestado. 

ti 1 > : . i rici de De bau * de esa ¡sesión dice claramí me que 
ruando se trató la cuestión agraria, ya todo el mundo 
estaba cal sat'u, desro*o de irse y .se aprobó sin di¡ciisióii. 

La instrucción, pública sufrió tEimbícn un colapso: fue¬ 
ran cerradas todas las escuelas particulares, y con lá di>- 
i iiec ión di las haeii n 1,*.^ dc.sapjsiecicran también líi< csr 
cuchi* que ahí existían. 

'.I l',¡ ■ • :i . mu lia I Cii ¡ =. 1 1 :■ One dSIlinil por completo <1 pro¬ 
blema de la cthicacmu. .sin poderlo resolver, no allá en los 
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principios, en que simplemente se abandonó, sino en la 
actualidad, en quu vimos sir impotencia para Establecer 
suficientes escuelas, pue,; no obstante las libertades que 
h f í]ildn Para abrir escudas particulares, que le pro E xvr- 

cionan una gran ayuda, se quedan nt¡l](.* de niños m 

<J país sur lograr conseguir una escuela donde poder 
aprender a leer. 

I-a Revolución trajo también, rtm el desconocimiento 
di: la propiedad privada en muchas de sus leves, especial’ 
mente la agraria, i■ I desarrolla riel bandidaje desenfrenado 
m todo d pueblo, al ver la impunidad de que han gozado 
codos los generales y prohombres de la revolución, que 
validos de su posición han extorsionado y robado a los 
hombre* de trabajo y .sobre lado a la nación, va con con- 
iin-us leoninos, ya con concesiones \ monopolios vergon- 

y basta con .simples atracos .sobre los bienes de Lt 
nací on. 

t ousí r, icnda de la falta de respeto ¿t la propiedad ha 
sitio k desforest ación que ha sufrido el país, pues se han 
í ni regado cu manos ríe poli Líeos. todos los montes de pro¬ 
piedad particular, antes cuidados o explotados racional- 
trtcuie y ahora esquilmados a su máximo, sin preocuparse 
niLticn por cuidarlos y forestarlos de nuevo. 

Nuestro ejército, aviación militar y marina, son una 
veidadora carga inútil, pues carecen de ludo lo necesaria 
para constituir «na fuerza roiJiiar capaz de enfrentarse 
con cualquier otro país, y no habiendo temor de una no 
cíun guerrera, uo se concibe ese gasto tan enorme para 
el r^nis, si no es para sostener un conjunto de paniaguados, 
resabios de revolución. Hay tal número de generales, 


que sJ se dotaran con saldados los efectivos que debieran 
mandar, tal vez no alcanzaran los hombres de la nación. 

. Ivl ^ objí;r na americana considera muy favorable para 
el este estado de cosas, pues nuestros gobiernos, carecien¬ 
do de la base real, del apoyo dd pueblo, no pindén tener 
a energía nece.^riii para oponerse j ln> menoría insinua¬ 
ciones que vengan rio Washington. 

;Qnó diferencia tan grande hay entre Pos gobiernes 
apoyados por Wilwn v que él reconoció sabiendo b que 
cr J m > y 5U -' 5 pairas: I-.ÍN siguientes declaraciones las hizn 
Wilsan a un grupo de financíenos yanquis y yo las tengo 
en copia fotostática : 

“ LúJ grande -r rasas bancarias deSpeyer and Co. y Kuhn 
Loe ti y Cía , dé Nucía York, Loadas y Berlín na sola- 
son las principales accionistas de varios ferroea- 
5 '■' mexicanos, sifín q i.',• lambiótt son los agentes ¡iii¡síes, 
QUC representan i n esos lugares u los accioHIsias ■ inope -m, 
y dichas negociaciones mofaron t n d mes de dicu mbre a 
r - de ios mas importantes individual d< sus respec- 
tw0J camelos directiva? a Washington, con d fin de m- 
treuistar al presidente Wüson, e inducirlo 4 asumir una 

atiti »d enérgica que garantizara su .r grandes intereses ma- 
tcríates en México. 

L¡ presidente ¡qs recibió con su acostumbraría seque dad, 
no exenta de cortesía, y les contestó: 

Lr¡ i'si a complicación mexicana, fie obrado d, acue rdo 
ron mis ideada y los propósitos que expuse mando asumí 
la p resid encía. 

-daníjut les pan zea a ustedes extraño, la legalidad dei 
rcg,jy\f h que existe it/'Ví, con sus continuas revoluciones y 
lomeanutas, no sido del gobierno .uno de la nación, me 







preocupa a mí tanto, que casi he olvidada qui las com¬ 
pañías americanas \ t\egocicicioncí privadas alan tspe- 
rondo con an.i'a dad tos sucesos dt ailá. Noturalm-nU:, mis 
■}!ít¡paitas ’0 >r por aqvidto! nttU-r\Ca>\0.t efUr CO)l SU- fiho¬ 
rros y trabajo personal St han creado una posición di más 
o Otenos bienestar, v na por nuestros trand, s capitalistas 
qut han ido a Sitxka como a tierra de explotación, y <* 
pesar de que sus riesgos presentes ían grandes, mayores 
han sido .mí a no n rúo pasada (. 

Es pt < uia ció ?i es i■ 13 í i rwfl cío n a tt s : -n peí i ■ r .v rt l olt os OS so ?¡ 
valores recibidos, Ciertamente durante < ' torga período 
dt gobierno del presidente DiítX las condición, -, industrín- 
h -. y comerciales ¡ni ron -‘XCCpeionáh f, y /'fl.míur puede 
decirn qm bojea la sombra di i dictador, ti por u.»2 lado 
México pfóspt /•! y st di •yí'Wí.-; materialmente ,. / capital 
t rf ¡ ¡V >'i ¡/ tt ?¡ co f tfi ü!ii O port w « ¡dad ■- 1 ■ .1 í rao - d¡ A ) • rl J, 
di biein a la benevolencia de Díaz y de. ,<u í m??¡ istr.-u;. 

Comprendo qto f> primer problema (¡n; tume líe ’XlCQ 
; i obtener un gobierno legitima poro ctdtar tas caevn'e- 
1 'i.-;s L tait'l romo re sultán t o lás ñ sonadas milita r< s o l-.vo- 
hicionei, en tas cuales la vida dt hs nativos \ de ios t v- 
tetiopios y la causa di la civilización peligrar, serianu nb- 
? n i ste ¿omineMe. j esta coruich ración está muy por arri¬ 
ba m trcct J??á.r atención que leí dirm.imiá/m de ios m- 
Uteses que fas países americanos o europeos tienen alia, 
f amando en can sideración que estas pérdidas son las gajes 
dt bu, negocios di todo aquel que invierte su capital con 
/! jin di obtener Utilidades. 

A* resolver td problema política dt Mixteo, inciden' 
iClhíV ofe dt bt de espt reírse í'ít rt saludan eit los ptóbfcMins 
ifíli¡ t< íi'í ionoles y c eo o <, m icos. 


Probablemente mi plur, cambia ios procedimientos 
tímales;, yo 00 soy un hombre de estado, ni tampoco '■'?? 
.tiran financiero, sino : ■ soy ur, mor siró que sueña ron 
la ho c¡'i'i 'z <■ .'i1, luí diferentes ponía, 1 que no ha lic¬ 
itado o i'rr presidí nius puro ¡ugeir con ¡' al\a ] baja ib las 
acciones .ti paires hispawoanu'rica nos, aun ti e,u.o di 
ci 1 éstas hnyon purnto a manos ti-' milhnatios di esas 
fiáist Uno pata SCylier ,(» programa d< ¡íOhii rao q,-, ue> 
ii'pcti i as usurpaciones dt aquellos qtii han II, godo ed 
püdn, t /i cualquier púis hispanoan 1 rf míuí?», ni iom peten 
los i ni posición 1 ■. - ¡ 1 aquello! países a .7 va r. <•, hemos 
anics opunto y aquellas a las qut a- eo. o pon "a 

moj - 

Dice: no reconocí']- gobiernos imcnlos tl< .1 o. iv.:i del 
derí'Limiuuieniri He kíi sn:: ■ v ri-mniiív í!;ir .'i va i ¡;-^ | m 
de ÜH¡] el;- I.I-: in.!> ■■:u 1; 1 i. ui ,1-. n-vi 1 1 11 r¡ 1 <1 1: - que i . un.-, 
■enifin, 

U llrvó su plan t.]-.- rxtcmi nin üe México . . . I ■ :i 

(cnaciidud astucia* ■. nos le gb unu : ¡e t!:obi< -ilos qi - 
nunca se han preocupado de nuestros asuntos nacionales, 
en que lo gobernantes v políticos que hemos tenido í-*' il 1 1 
mente se han preocupado de enriquecerse en -xx-o 1 ■ in 
pn y que careciendo ríe un verdadero arraigo ei d pn>. 
hlo, puesto que mnea han ddo cl¿ gados por él. tienen su 
mirada siempre pm-M.' en \\ r ashE:igton, atentos .1 stis mc- 
u ores indicucioru s. 

Vemos tambinu al f'iuii <.1<; su disco rw, su deseo ataicr 
lo de erigirse rn director de los pueblos hispanoanterica 
líos, de los cuales México, ;ol su cercanía, fue el h ie re¬ 
cibid v.i intervención más directa. 
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